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AL LECTOR 



La primera parte de estas Conferencias, ó 
sea su Introducción y los discursos relativos á 
la colonización greco- romana y los comienzos 
de la moderna, se publicaron hará cosa de tres 
años. Al reproducir hoy esta parte, la he corre- 
gido y aumentado considerablemente. En cuan- 
to al fondo del libro puede decirse que ahora ve 
la luz por primera vez. Debo, sin embargo, ad- 
vertir, que á fin de hacer el trabajo mas com- 
pleto, he aumentado el número de los discursos 
S renunciados por mi en el Ateneo de Madrid 
urante el año 1870. Una buena parte de las 
Conferencias relativas á las colonias españolas, 
casi todo lo referente á las portuguesas y todo 
lo que tiene que ver con el carácter general de 
la actual Bepública de los Estados^Unidos , y 
la significación y el porvenir de Jas Repúblicas 
Hispano-americanas, se halla en este caso. 

Como en la Conferencia primera explico, es- 
ta obra es el principio de un trabajo extenso, 
que ignoro si tendré fuerzas , tiempo y gusto 
para concluir. 

Lo comencé con un interés político y una 

fran confianza en el éxito de la viva propagan- 
a que unos cuantos acometimos en España, 
hará como diez años, en favor de la reforma po- 
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lítica, económica j social de Ultramar. Hoy du- 
do que este trabajo tenga cierto valor desde el 
punto de vista que para acometerle tomé. De 
todos modos, v suponiendo que no haya fraca- 
sado por completo en mi empeño, algún inte- ' 
res atribuyo á esta obra, toda vez que en ella 
se hace la causa de la Libertad y la Democracia ^ 
y se ponen de manifiesto acontecimientos poco 
conocidos y estudiados por la generalidad de 
las gentes en nuestra patria, y cuya importan- 
cia me parece decisiva para la vida contempo- 
ránea. 

En último caso, cumplo aquel deber que el 
ilustre Quinet, en 1867, atribuía al escritor 
honrado y verdaderamente patriota , á la vista 
de su patria comprometida , cerrados los oios y 
tapiadlos los oidos, en el camino de la deca- 
dencia: 

« Et si les avertissements ne servent á 

ríen; si les coeurs se sont enduréis, si les orei- 
lles se sont fermées?— Becommencer comme sí 
ríen n'avait eté dit, etouffer ses degouts, comp- 
ter sur la nature humaine, sur ses retours, sur 
sa forcé derenaissance et de vitalité. Je le veux 
bien. Subissons done le supplice de demontrer 
pour la centieme fois reviaence.» 

Rafael M. db T^abra. 
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POLÍTICA Y SISTEMAS COLONIALES, 



CONFERENCIAS. 



1/ 

INTRODUCCIÓN. 



Fin y plan de la obra. 

Señores: 

Ante todo debo recomendarme á vuestra beoeyo- 
leucia, más por la materia sobre que voy á discurrir 
7 lo comprometido de las circunstancias en que be 
de tratarla, que por mis flaquezas personales; y eso 
que basta conocerme un poco para saber que siem- 
pre y para todo necesito de la bondad ajena. 

Tiene esta casa para mi tan dulces recuerdos y 
me inspira tantos y tan gratos sentimientos,, que yo 
no puedo ocupar este sitio, desde donde han prodi- 
gado su saber y sa elocuencia cuantos figuran en el 
cuadro de nuestras contemporáneas celebridades po- 
lítico-literarias, sin reconocerme dominado por una 
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profdnda emoción y sin contar con la seguridad de 
que este público tan indulgente, mejor dicho, tan 
cariñoso siempre conmigo en los debatea que tiempo 
atrás se sostenian en este recinto, me ha de prodigar 
de nuevo sus favores ; que fuera, no ya soberbia, sí 
que evidente locura de mi parte el emitir un solo 
concepto sin/ ponerme al abrigo de esa bondad, que 
en situaciones análogas pero con menos y muy dis* 
tintos motivos; han solicitado humildemente nues- 
tros millonarios del talento y nuestros grandes de la 
inteligencia. 

Pero sobre esto, como he dicho, está la materia 
de que voy á hablar, y muy particularmente las 
circunstancias que por desgracia nos rodean. Porque 
vosotros sabéis que estas Conferencias han de versar 
QObre Política y Sistemas coloniales. 

Es triste, señores, muy triste, la manera con que 
se han presentado á los ojos del público las cues- 
tiones ultramarinas, y no lo es menos que las razones 
más poderosas que hoy existan para que el ánimo 
público se fije en los gravísimos problemas que aque- 
llas encierran, revistan el carácter de un interés na* 
eional rudamente comprometido en medio de las más 
desatentadas pasiones, y entregado exclusivamente 
á la fuerza de las armas. Hasta estos momentos^ 
bien lo sabéis — hablar de nuestras colonias era cosa 
peregrina. ¿Quién creía que sobre ellas pudiera fun- 
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darse una gran política? ¿Quién que su estadio pu- 
diera ofrecer grandes atractivos al estadista? ¿Qtti«n 
que allí existieran gravísimas cuestiones, cuya ar- 
gente solución interesaba á la honra de España, al 
porvenir de nuestro país, á la tranquilidad de núes* 
tra conciencia? 

Nuestros políticos desconocían por entero, no sólo 
las condiciones físicas y morales de aquellas comar- 
cas, si que la importancia verdadera que para Espa- 
ña tenia la posesión de tan remotas tierras; y así, 
contentándose con mirar el asunto únicamente por lo 
que k nuestra Patria podía afectar la posesión de unas 
pulgadas más ó menos de terreno, y con el interés 
con que el común de las gentes atiende á que no se 
disminuya la herencia paterna , se entregaban por 
completo á los informes y los consejos de aquellos 
que, crecidos y educados en el seno de las oficinas 
de Ultramar, y al calor de la centralización importa- 
da en aquellas tierras en todo el presente siglo, bien 
que dotados de innegable talento y posiiávos estu- 
dios, pensaban y aún piensan que nada es posible 
fuera de la tutela más ó menos opresiva del Estado. 
Y no quiero decir nada de las excitaciones y hasta 
las asechanzas, ora de aquellos que (parte importan- 
tísima, y hoy quizá capital, de la administración ul- 
tramarina), por la mera circunstancia de haber pasa- 
do los mares jr vivido unos cuautos años á la sombra 
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ira, creeo haber acaparado todos los co- 
da política, de historia, de economía j 
ación necesarios para resolver en prime- 
Instancia loa negocios coloniales , j que 

la Peniusula, con sus pretensiones y su 
nan el camino de los ministerios, y lle- 
huecaa frases y sus malévolas insinua- 
feraa oficiales, en vez de reducirse k ^- 
y silenciosamente de la munificencia del 

de las extravagancias de la suerte; ora 
otros que, viviendo de los errores del pa- 
rados en la conservación de vergonzosos 
propicios al empleo de todos los medios 
er su posición amenazada, constituyen 
lecie de aristocracia, hasta cierto punto 
ira, que no desdeña las antesalas de 
partamentos ministeriales é influye y ha 
I de lo que es imaginable en la marcha 

trasatlánticas. 

lul cuántos males! De aquí que nuestras 
se hayan visto más que bajo el interés de 
ia, que de todo desconfía, que lo envidia 
) puedo comprender la existencia de ne- 
ue ella no haya previsto, ni otro modo de 
que los que ella ha confeccionado; De 
lantas protestas y cuantas observaciones 
tcho en papel sin timbre 6 desde un lugar 
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no consagrado con tratamientos y gastos de repre- 
sentación, hayan sido sucesivamente sospechadas^ 
rehuidas, desatendidas y á la postre sofocadas entre 
la indiferencia y la calumnia. De aqai, en fin, que 
jamás se comprendiera en las altas esferas del go- 
bierno que allende los mares habia verdaderos pue- 
blos, que allí habia aspiraciones, que allí se querían 
derechos, que allí fermentaban resentimientos, y que 
era imposible , absolutamente imposible— porque no 
lo consentían ni las exigencias de los tiempos, ni las 
condiciones geográficas de nuestras colonias , rodea- 
das de pueblos más ó menos libres, pero todos dentro 
de la civilización moderna — consolidar el imperio de 
España en tan lejanos países, cerrando los ojos al 
porvenir, negando realidad á las palpitaciones de 
aquel mundo, sosteniendo una política de menguada 
explotación, dando por salvajes á hombres que á 
despecho de mil contrariedades tenían puesto el oído 
á la voz del siglo, y encomendándola gobernación de 
aquellas sociedades, en medio de una atmósfera cor- 
rompida por los efluvios del monopolio y de la escla- 
vitud , á la estrujadora ciencia de los burócratas y 
más frecuentemente á los brutales arrebatos del 
sable. 

Y en tanto el público, la masa de nuestro país» 
acompañaba con su inmensa cuanto natural igno. 
rancia la ciega política de nuestros gobiernos! El tra 
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to con aquellos pueblos ha sido hasta poco hace bas- 
tante difícil; hoy mismo lo es con Fihpinas, y no 
muy expedito con Puerto-Rico. Por otra parte , la 
mayoría de las gentes que abandonando su hogar, ya 
por aquel espíritu aventurero que nos ha dado un 
gran puesto en la Historia, ya cediendo á inexcusa- 
bles exigencias de la vida, corrían en busca de la 
Fortuna que, al decir de la leyenda, andaba sonrien- 
do por las playas americanas y aguardando á todos 
los recien llegados para tirar su pañuelo y elegir su 
favorito — la mayoría de aquellas gentes, digo, que 
en Ultramar representan con su energía y su laborio- 
sidad el aliento y la fuerza de la madre España, na- 
turalmente veia las cosas solo por un lado; por el la- 
do del negocio, del comercio, del interés material. 
Estos' hombres no habían atravesado el Atlántico 
para inquirir el estado de aquéllos países, ni mucho 
menos para redactar memorias. Su vida en las colo- 
nias era pasajera. Su aspiración, la aspiración de la 
casi totalidad, se reducía á trabajar lo más posible 
del modo más fácil á casi todos ellos, esto es, con .los 
brazos , con los recursos físicos, para hacer algunos 
ahorros con que venir muy luego á respirar el aire 
natal, á ver el rincón donde nacieron , á llorar sobre 
la huesa de sus padres, á sonreír ante las quimeras de 
su infancia, y á ahuyentar la miseria de aquellos ido- 
latrados lugares, paseando tranquilos por las playas 
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de Sitges ó entre los naranjos de Llanes sus recuer- 
dos, sus sortijas y su envidiada reputación de «in* 
dianos.» 

No era eztrafio, pues, que en este vasto grupo no 
se hablase más que del movimiento mercantil j de 
los intereses materiales; y no era mucho , por tanto, 
que mediante sus correspondencias y sus ligeros in- 
formes, nuestras masas, y masas á veces muy ilustra- 
das en otros particulares, formasen la idea de que las 
colonias españolas eran á modo de simples factorías, 
y que allí todo el mundo allegaba riquezas , y que 
nadie pensaba más que en sacos de café, atados de 
tabaco y cajas de azúcar. 

Pero los tiempos corrieron; las circunstancias 
cambiaron. Nuestro trato con Ultramar se hizo más 
frecuente. Aquí vinieron muchos hijos de aquellas 
tierras; muchos peninsulares arraigaron allí. La 
prensa comenzó á ocuparse de aquellas cuestiones; 
el personal de nuestra administración colonial, ya 
que no su esencia, se depuró algo; un partido políti- 
co necesitó hacer de aquellos asuntos arma de com- 
bate, afirmando la autoridad de las Cortes para en- 
tender en las cosas de Ultramar y resolver definiti- 
vamente sobre ellas T todas las cosas iban dispo- 
niéndose admirablemente para que realizando una 
gran justicia, al cabo levantásemos el pié de Pizarro 
y de Valdivia de aquellas desventuradas comarcas. 
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acometiendo el gran empefio á que para su gloria es- 
tá comprometída la primer nación colonizadora del 
mundo moderno y la madre de las repúblicas sad* 
americanas; todo parecía como que se concertaba 

para inaugurar una nueva y salvadora política 

cuando el genio de la guerra ha osado poner en aque- 
llos países su bárbara planta, y evocando odios, des- 
pertando ambiciones, infundiendo terrores, y llaman- 
do en su auxilio á los frenéticos espíritus de la desr 
olacion y la venganza, ha hecho posible que á un 
grito fratricida se tinte en sangre y se empape en 
maldiciones aquella complaciente tierra que, bajo el 
amor de los cielos y al arrullo de los mares , habla 
logrado cubrir con un manto de flores la inmensa 
lepra de la servidumbre. 

Claro está. En estos momentos el debatir la cues- 
tión de Ultramar entraña inmensas dificultades. No 
que yo crea que ellas son bastantes para obligamos á 
enmudecer, como aqui enmudece la mayor parte, so- 
bre aquellos asantes, prescindiendo de que á más de 
jugarse allí la vida de centenares de hermanos nues- 
tros, con semejante silencio se entregan al acaso al- 
gunos de los grandes intereses que España tiene en 
América, que tanta representación la dan en el Nuevo 
Mundo y que tanta influencia han ejercido y han de 
ejercer todavía en nuestra vida interior, siquiera el 
vulgo de nuestros políticos aún no lo haya compren- 
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dido. Noque yo piense que esos obstáculos sean sufi- 
cientes para quitarnos la superior capacidad que aquí 
tenemos para discutir y resolver en calma, á dos mil 
l:\r^M del teatro de los sucesos, las graves cuestio- 
nes que hoy se ventilan en Cuba, y cuya solución no 
se debe encomendar — ¡no, y mil veces no! — á la «ex- 
clusiva» acción de las armas y á los implacables ex- 
cesos de la fuerza. 

Las dificultades de que hablo son otra cosa. Con- 
sisten en la preocupación que naturalmente debe pe- 
sar sobre vuestro espíritu, dada la actualidad del 
problema colonial, y que os llevará á pedir que la 
cuestión ante todo se trate como al parecer las cir- 
cunstancias exigen; bajo el punto de vista que im- 
porta en este instante á los más, y que la prensa ge- 
neralmente ha tomado ; con el interés , en fin , que 
quizá aparentemente tiene ahora más realidad y más 
trascendencia; es decir, que se hable de Ultramar y 
de nuestras colonias como se debe de unas comarcas 
en que luchan por el pabellón de España esos almo- 
gávares que un dia fueron el asombro de Oriente, y 
aquellos castellanos que en Italia renovaron las im- 
posibles empresas de los tiempos heroicos, contra 
hombres de nuestra misma raza, contra individuos de 
nuestra misma familia , contra verdaderos hermanos 
nuestros, presa hoy de ciega pasión, dominados por 
horrible vértigo, precipitados en un camino de per- 
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e vagan tristemente loa ecos del po- 
iltimo y desesperado acento del in- 
Niágara. 

DO voy, aeSores, á satisfacer esa 
QO debo responder á esa esperanza, 
ramente, acariciareis. Y no lo haré 
r no lo consiente. El meetirtg, la 
. all! podemos debatir el problema 
ipuntado, y allí lo discuto yo, seBo- 
ta ruda campana , á que me llevan 
no he rehuido el rostro ni ahondó- 
la brecha, ahogando en la sereni- 
:1o los exabruptos de la calumnia, 
t un momento de calma y otro ins- 

antes de que formulasen su Ben- 
digo no es por mera jactancia; es 
ue al negarme á discutir aquí la 
uar bajo el aspecto más doloroso, 
3o de loa indecisos ni pago tributo 
los hábiles y los aprovachados. Es 
"tinento semejante estudio en esle 
debemos mirar las cosas más por 
iuntos en el terreno de los princi- 
ipio del Ateneo; i, ello me obliga la 

lustre casa Cierto que entraña 

Scultad , por las circunstancias en 
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que he de realizar este empeño , y por ser de los po- 
cos — quizá el único— qae en estos momentos solici- 
tan la atención del publico sobre los asuntos colo- 
niales ; pero fio en que, asi y todo, me habréis de 

seguir con vuestra reconocida ilustración, y notoria 
benevolencia. 

Dejemos, pues, á un lado hombres de entendi- 
miento, esa faz, ese aspecto momentáneo de la cues- 
tión ultramarina. Levantémonos sobre las miserias 
del presente y las contingencias de esa lucha para 
lograr que & la luz de los principios se disipen las 
sombras , las aprensiones, los errores que envuelven 
nuestro espíritu. En este terreno podemos movemos 
desembarazadamente, y las conquistas ^ue en él ha- 
gamos al cabo trascenderán con poderosa energía á la 
esfera de la realidad sensible, del hecho positivo y 
material. Estudiemos, pues, el problema colonial co- 
mo un Interés vivo de nuestra Patria que subsistirá, 
cualquiera que sea el término de la espantosa guerra 
4© Cuba; y también como un motivo para verificar el 
valor y la trascendencia de ciertas ideas generales' so- 
bre política y administración. Fijémonos en la Histo- 
ria para ver cómo se ha venido al momento actual. 
Observemos de qué manera se ha entendido y reali- 
zado el fenómeno de la colonización en el trascurso 
de los tiempps; pongamps la mirada en la experien- 
cia del instante presente , en el modo de ser de las 
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colonias portuguesas, bátavas, francesas y británi- 
cas; deduzcamos de sus inconvenientes y sus bonda- 
des los verdaderos principios de colonización; eleve^ 
mos estos resultados , generalicémoslos y contrasté- 
moslos con las grandes ideas en que descansa hoy la 
política de los pueblos civilizados, y cuyas virtudes 
á príori demuestra la ciencia; formulemos^, en fin, las 
bases de un verdadero y fecundo sistema colonial , y 
volviendo la vista á nuestras Antillas y al Archipié- 
lago filipino, indiquemos, luego de apreciar la situa- 
ción de estos paises, aquellas reformas que son nece- 
sarias, que son urgentes para que España, este gran 
compensador de la Historia del mundo cristiano, 
pueda lanzar con mano potente sobre esas tierras en 
que el porvenir se contempla, las magnificas ideas, 
los principios fecundos y salvadores con que la últi* 
ma ReToIucion ha avalorado y engrandecido su age* 
biada conciencia. 

T hé aqui el plan de estas Conferencias. La teoría 
junto á la historia; la criti(^a al compás de los hechos; 
la realidad siempre; pero sobre la realidad que se to- 
ca y q^ se vé con los sentidos corporales la eterna 
realidad de la ideaf de los priBCi]^08. 

Y esto que en todo momento tiene importancia 
tratándose de las coestiones cd^iales, porque nos 
lleva á reglones serenas y hace posible que hablemos 
en este sitio sin pasión de género alguno; el de sa« 
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perior montan habida cuenta del estado general por 
que atraviesa nuestro país. 

Gusto poco, señores, de cantar las glorias del 
vencedor; por manera que no extrañareis si peco de 
sobrio hablando de las ventajas que ha reportado á 
nuestro pais la revolución de Setiembre , de que me 
declaro apasionado devoto. Pero no he de ser tan 
menguado que deje de llamar vuestra ilustrada 
atención sobre un fenómeno que ha sido su conse- 
cuencia, 7 respecto del que, sospecho, no se ha pen- 
sado 7 menos dicho lo bastante para ponderar su 
verdadera 7 legitima importancia. 

Me refiero al hecho de que ho7 veamos en las es- 
feras del poder, 7 puesta en ellos la esperanza p&bli* 
ca, á los que a7er eran motejados de utopistas, al 
mismo tiempo que una muchedumbre que hasta la 
víspera del 29 de Setiembre se sonraia de los dere^ 
chos individuales, ho7 ante ellos se dé golpes de pe- 
cho, con grave riesgo dei su envidii^ble salud, cuan- 
do no de su respetabilidad reconocida 7 ponde- 
rada (1). 

iQuién lo habia dj» creer! Guaneo en un oscuro 7 
extraviado recinto diacutían años. hace en Madrid 
un puñado de enam<»ado8 délas eajj^eeulaciones ei^* 
tíficas» lo0^ principiocí de'.Boedec* de Eiausse 7 4e 



• •■V * 



(1) Btto se 4eda ca wa. 
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Hegel; cuando en otra modesta sala se hablaba de 
Say, Smithy Bastiat; cuando allá en la Universidad 
se leian entre los aplausos de una juventud ansiosa de 
algo que templase su sed de lo absoluto y la injuriosa 
benevolencia délos sacerdotes del eclecticismo, aque- 
llas memorias tan bellas, tan sentidas, y tan expontá- 
neas sobre la Democracia en la Historia y la Libertad 
en Economía, y el Armonismo en Metafísica; cuando 
aquí, en este mismo salón, se citaban para reñir du- 
ras batallas con los últimos representantes de aque- 
lla ciencia que habia llenado esta cátedra por los 
años de 40 al 50, los partidarios de las nuevas y más 
atrevidas ideas; cuando la prensa democrática reali* 
zaba de un modo que desafía toda comparación con 
la prensa extranjera, la ruda emprensa de criticar y 
destrozar el monopolio de las clases medias, mientras 
un hombre ilustre en el Parlamento pulverizaba el 
doctrinarismo oficial, aventando las miserias del pa- 
sado.... cuando todo esto sucedía, ¡quién nos habia 
de decir que á los pocos años, en este país tan muer* 
to , tan ignorante , tan incapaz de ciertos saltos, se^ 
gun de público se aseguraba, y merced á una Revo- 
lución en que habían djB poner la fuerza y el entu*- 
Blasmo dos grandes partidos históricos, aquellos hom- 
bres teóricos, aquellos filósofos habían de constituir 
el alma de nuestros partidos gobernantes y aquellas 
vagas teorías se habían de consignar, punto ménsm 
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que por completo, en el titulo I de la Constitacion de 
España! 

¿Quién hizo esto? ¿De dónde vino este cambio? 
¿Cómo se realizó esta transformación ? ¿Sabéis vos- 
otros, señores, de otro ejemplo más asombroso , más 
concluyente, de la fuerza de las ideas? Tras hecho 
tan soberbio , á que no dañan imperfecciones de de- 
talle, ¿no debemos levantar la voz los que creemos 
que el Derecho es una ciencia, que en ella se inspira 
la política, y que la vida se rige por principios de 
eterna justicia? ¿Qué importa que el accidente nos 
quiera confundir con la brutalidad de su evidencia? 
¿Qué importa que las preocupaciones y los intereses 
creados, tomando fuerza en su propia ceguedad, y 
después de cualquier fracaso, nos griten laseiate ogni 
speramal 

La razón al cabo triunfa. No nos encariñemos 
con lo momentáneamente imposible, y consagremos 
todas nuestras fuerzas á trabajar el espíritu del país, 
á formar la opinión pública. Quizá las costumbres 
tengan á un pueblo oprimido ; quizá las sombras de 
un pasado, poderoso por el solo peso de mucho» si- 
glos, sofoquen su conciencia; quizá la mano férrea 
del despotismo, quizá la ignorancia, el torpe interés, 
la brutalidad de las pasiones, le tengan clavado en- 
tre el lodo y la miseria.... Pero trabajad de todos los 
modos posibles; difundid las ideas á despecho de la 
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calumnia, de la indiferencia , de la persecución. . . . 
Trabajad como la gota de agua en la dura piedra, 
como el espíritu del tiempo sobre la fortaleza del 
ayer, y fiad que en tanto , la nueva idea germinará 
en el espíritu donde la habéis dejado caer, y quizá, 
contra su voluntad , el dia menos pensado , con un 
pretexto cualquiera, el sudario en que aquel pueblo 
esté envuelto se hará pedazos y brotará riente y exu- 
berante de energía y de frescura toda una vegetación 
de creencias y de fantasías, de pensamientos y de ca- 
racteres. 

Con este ejemplo tan elocuente, ¿podemos des- 
confiar de que todos los problemas al fin encuentren 
la solución debida? Por eso la misma cuestión de Cu- 
ba, en nuestras Conferencias hallará explicación satis- 
factoria, siquiera no la toquemos de frente, y vuestro 
mismo espíritu hecho ya á la bondad absoluta de los 
verdaderos principios de colonización, llevará al pro- 
blema, que hoy solo de cierta exclusiva é imperfecta 
manera se os presenta, la solución acertada , la mis- 
ma solución que encontraríamos tomando el otro ca- 
mino que hemos desatendido , y cuyas gravísimas 
dificultades de seguro se os alcanzan. — ^Y cuenta que 
ya he dicho que aquí no nos interesa la cuestión cu- 
bana en su deplorable actualidad , sino todo el pro- 
blema colonial y como un interés permanente de 
España, 
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Por otro lado, hoy corremos un gran peligro que 
yo no debo ocultar. La política no es la ciencia de 
los ideales. Vivir, hacer sa jornada en yísta siempre 
de lo mejor, marchando siempre á lo perfecto, pero 
por lo mismo, teniendo en cuenta lo que bigo los 
pies se extiende y lo que sobre la cabeza amenaza — 
h¿ aquí el empefio del estadista, del gobernante : em- 
peño graye, siquiera el yulgo de abajo lo mire siem- 
pre como cosa productiva y sencilla, mientras el de 
arriba acostumbre á verlo bajo el prisma de su inte- 
rés personal, y como pretexto para una gran justi- 
cia de compadres. Mas no por eso deja de ser la em- 
presa ruda. Asi qae al gobernar es necesario hacer la 
parte debida á las imperfecciones de la realidad, con- 
tar con las impaciencias y los recuerdos , atender las 
preocupaciones, pulsar el momento histórico.... T de 
aquí las inteligencias, de aquí las transacciones, que 
yo tengo por necesarias , si , pero también por muy 
espuestas. 

Fuesen este momento importa, quizá como en nin- 
gún otro, mantener alta la bandera de los principios 
y avivar la conciencia de los grandes intereses socia- 
les, sosteniendo la pureza del ideal; porque la pendien- 
te de las transacciones es rápida, y dándose, como se 
dan hoy, el gobierno y la sociedad en una contra- 
dicción más ó menos acentuada, pero positiva siem- 
pre, se corre gran peligro de que el exceso de coló He- 



r 
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ye á los gobernantes á deplorables extralimitacioneg; 
y porque, en fin, en estos instantes de grandes cam- 
bios, de peregrinas exaltaciones y de asombrosos 
hundimientos, en estos periodos de inesperadas 
aproximaciones y de inteligencias intimas entre hom- 
bres y partidos hasta poco hace irreconciliables , y 
que por lo mismo dé estar en permanente lacha no 
se hablan podido hasta ahora ni conocer ni estimar; 
en estos momentos, digo, es preciso YiTir muy sobre 
si, y tener muy cerca la voz que vuelva por los fue- 
ros de la razón sobre las sugestiones del sentimiento, 
para no caer inocentemente y con la mejor voluntad 
del mundo, desdé la transacción en la complacencia, 
y desde la flaqueza en la complicidad. 

Y este recuerdo de los grandes principios puede 
y debe hacerse á todo propósito, pero con mayor mo- 
tivo al tratar del mundo colonial y de las cuestiones 
que sobre él se dan. Esto es asi, no ya sólo porque la 
cuestión ultramarina, y muy singularmente la cues- 
tión de Cuba es hoy uno de los más graves y trascen- 
dentales problemas que ocupan (ó deben ocupar por 
lo menos) á nuestros políticos; no tampoco porque sea 
un hecho incontestable, que la Reacción amparándose 
del prestigio de ciertas palabras y prevaliéndose de 
la general ignorancia que aquí reina sobre las cosas y 
las personas de ultramar, pretende conseguir de los 
nuevos hombres y los supremos poderes una tregua. 
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un plazo, un alto, & fin de no abandomur por completo 
el terreno perdido y recogerse en algún benévolo plie- 
gue de la nueya qtaacion, hasta que pueda exigir que 
reneguemos del movimiento que ha producido nues- 
tra aparición en el concierto de las naciones cultas y 
libres, y que nos inclinemos con la rabia en el pecho 
y la vergüenza en el rostro ante lo que ella llama 
sus principios en materias coloniales, que son sus 
principios en todo: esto es, el empirismo, la torpeza, 
la lyrbitrariedad y los monopolios* 

Aun prescindiendo de esto , que indudablemente 
presta grandísimo interés á todo estudio que tenga 
por objeto la cuestión colonial; aun prescindiendo de 
todo esto, siempre quedará en pié la particularidad 
de que en ningún orden de problemas, como en el de 
los problemas coloniales,, en ninguna esfera de vida 
como en la de la de esas sociedades en que ó todo es 
nuevo ó se juntan los elementes de una civilización 
avanzada con los de otra inferior en siglos á la de los 
primeros, en ninguna parte como en el mundo ultra- 
marino tienen más valor, muestran más su eficacia y 
evidencian más su necesidad los principios de la 
moderna democracia, por más de que el observador 
superficial sólo tope' con dificultades superiores á las 
que presenta la economía social, la historia y las di- 
versas condiciones de la vieja Europa. 

Porque es necesario decir y repetir mil veces que 
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las colonias no se rigen por otros principios que los 
que presiden al desenvolTimiento fácil, fecundo y ex- 
plendoroso de las sociedades que admiramos dentro 
del circulo del mundo civilizado. Si alguna diferen- 
cia hay» sólo está en el modo de aplicar esos princi- 
pios y en las condiciones de su realización. 

Apenas si precisa más que echar una ojeada so- 
bre la manera de ser de las sociedades coloniales para 
consiprender cu&n diferentemente se presentan en ella 
los más graves problemas que han preocupado á 
Europa, de cómo han venido en esta al conocimiento 
de los pensadores y los estadistas. 

Los problemas económicos entrañados en las re- 
laciones que entre nosotros mantienen un capital, 
acumulado por espacio de muchos siglos en manos de 
algunas clases, y el trabajo abundantemente ofreci- 
do por una población numerosa, toman allí otro ca- 
rácter, porque los términos son inversos, adquirien- 
do el hombre, por el mero hecho de estar dotado de 
energía y de ciertos recursos físicos ó intelectuales, 
un valor, una significación, una importancia de que, 
hoy por hoy, no se puede formar verdadera idea en 
Europa. Por otra parte, esa tutela asidua, al porme- 
nor, intima del Estado á que estamos hechos en el 
viejo mundo, y que los gobiernos no se resuelven á 
renunciar, preocupados así de su misión de. educado- 
res, como de su extraordinario poder, como, en fin. 
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de la actitud poco amistosa en que se les presenta la 
sociedad— tutela que hace posibles él régimen pro- 
tector en el comercio y las trabas gremiales en las 
profesiones, y las reservas j las garantías adminis* 
tratiyas en la asociación mercantil,— es allí incom- 
prensible, extemporánea, irritante, contraproducente 
siempre é irrealizable las más de las veces, porque 
allí todo lo hace el esfuerzo individual, y todo vive de 
aquel desahogo que el hombre disfruta, cuando no por 
efecto de las leyes que le garantizan ordenadamente 
su libertad, por el hecho mismo de la irregularidad de 
la existencia propia y del modo de ser social que es- 
capa constantemente á los mil ojos y á las cien manos 
de ese Briareo que en Europa todo lo tiene á su al- 
cance, y todo dispuesto y condicionado de manera que 
sus caprichos hayan de traducirse en prácticas^ insti- 
tuciones, en cuanto lo permite la naturaleza intrínse- 
ca de lais cosas. 

Los problemas políticos, allí aparecen también de 
un modo singular, característico. Cierto que alli<5omo 
aquí, el empeño capital es identificar la democracia 
con la Lbertad, porque este es el empeño que dá co- 
lor y significado en la esfera política al siglo xix; 
pero fuera de esto, es preciso apreciar, por una parte, 
la importancia escepcional que en las colonias tiene 
la organización de los poderes, merced á la fuerza 
absorbente, celosa y exclusiva de la vida local, ver- 



-22- 

dadero punto de partida y suprema garantía de la 
obra colonizadora en las remotas comarcas en que el 
inmigrante planta su tienda y pone sus esperanzas, 
murmurando el nombre de la madre patria; y por 
otro lado, como allí se dá el problema de las nacio- 
nalidades, no sólo bajo el punto de vista de las rela- 
ciones de aquellos países con las metrópolis, sino de 
cada una de sus partes entre sí y con el todo, de ma- 
nera » que así como en Europa marchamos bajo la 
presión de las grandes colectividades , corriendo el 
peligro de la sofocación por el imperio universal, allí 
se camina bajo el impulso de la idea separatista, cor- 
riendo la contingencia de la insignificancia por el 
atomismo y la anarquía. 

Por último, los problemas sociales revisten allí 
otro carácter que el que estamos acostumbrados á ob- 
servar aquí. En aquellos mundos, ó no existen esos 
intereses tradicionales que tanto han influido , bien ó 
, mal, en el progreso europeo, y esas clases poderosas 
que arrancan del feudalismo y á quienes lo ilustre de 
la prosapia pone por cima de la generalidad de los 
ciudadanos, inspirando un respeto que no ha logrado 
barrer el vendabal de 1793, ó si aparecen con cierta 
influencia tienen su raiz y su verdadero apoyo fue- 
ra de aquellas comarcas, en las metrópolis; toda vez 
que allí la misma fiebre del trabajo, la misma ansia 
de allegar un capital, más que de gozarlo, de produ* 
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cirio más que de consumirlo, la misma preferencia 
que comunmente se dá á la posesión de la riqueza 
sobre el dominio del poder político, no sólo hacen im- 
posible la constitución de grandes familias á quienes 
corresponde la ociosidad más completa y el aleja- 
miento sistemático de las capas medias y bajas de 
la sociedad, sino que determinan una serie infini- 
ta de caidas y de exaltaciones, de grandes mudan- 
zas de posición, de caprichos maravillosos de la for- 
tuna; en una palabra, la instabilidad más perfec- 
ta de las clases sociales y de la condición de los in- 
dividuos. 

Al lado de esto hay que poner los graves proble- 
mas que nacen de la relación, más ó menos frecuen- 
te de razas distintas y aun de opuestas civilizaciones, 
en una misma comarca. Y es de ver euán diversa- 
mente se realizan estas inteligencias^ porque unas 
veces es la esclavitud quien las facilita, bien por me- 
dio de la trata, bien por el fomento de la raza esclava 
en la misma colonia; otras es la conquista de varios 
modos realizada y consolidada, ya internándose el 
vencedor en el país, y confundiéndose más 6 ménoS 
con el vencido, ya manteniéndose á la defensiva y 
conservando bajo un pié de desconfianza los puntos 
estratégicos; en ocasiones es el interés mercantil y 
no pocas veces la propaganda religiosa* ... Y de aquí, 
señores, m mundo de problemas secundarios , todos 
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sde la particular atención del fildsofo, del liia- 
lor, y aobre todo del político, 
ituralmente, sobre todoa ellos, ó al ménoa so- 
s máa capitales, he de dUcurrir en estas Confe- 
18, aproyechaudo la ocasión que nos presentará 
idlo de las colonias dt:l mundo contemporáneo; 
a entonces aplazo el desenvolver estas cuestlo- 
1 no como ellas se merecen, de la manera que 
eda y sea compatible con la naturaleza de mi 
lo. Pero es preciso decir desde hoy que esos 
imas no tienen mea que una boIucíoq, y que esa 
OQ es la que dan los principios radicales de la 
iracia moderna. 

, eefioree, yo os declaro quede mis estudios bu- 
í, pero constantes, sobre este orden de materias 
podida sacar la conclusión de que unos sean 
Inclplos que rigen la vida á los 30 f^dos latí- 
orte, y otros los que la hacen risueña y envl- 
á loa 30 Sur: y& no he podido deducir de mia 
sresftdasiDTestigaciones que el hombre varié 
neatalmenta ooa loa climas , y que por tanto 
"echos primeros, esmciale» (como las escuelas 
I carescaa de realidid :y de fecundidad, aegun 
t por teatsQ las suntuosas ciadades de la calta 
1, ó los expléndldos bosques de la, Australia, 
plias orillas del MiBaisipí, ó las márgenes sa- 
I del Qangest yo, en fin, do be podido coa- 
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cloir de mis observaciones y mis raciocinios que 
del contacto, de la amalgama, mejor de la combina- 
ción de dos paebloSy el ano en el apogeo de^Ia ciyi* 
lizacion, y el otro en la aurora de la vida, el uno 
dueño de todas las conquistas^ de todas las artes, de 
todas las ideas de la Edad moderna, el otro agobiado 
bajo el peso de las preocupaciones de una sombría 
historia, deban resultar, para bien del mundo, insti- 
tucicmes fundamentales más ó menos empapadas en 
el espíritu del pueblo más atrasado.... 

No. Esto no puede ser y no es. Beíos, sefiores, 
cuando pretendiendo abusar de buestra buena fé, os 
Tengan diciendo que es imposible resolver los pro- 
blemas ultramarinos con el criterio de liUi eseueks 
políticas más avanzadas; reíos, cuando amontonando 
frases y dando gritos, os disparen la. blasfemia cien- 
tífica de que con nuestras ideas , las ideas que han 
triunfado aquí en Setiembre , quizá «se salven los 
principios, pero que de seguro se perdef án las colo- 
nias.» Es falso — ^permitidme la palabra^Hss falso que 
jamás esto haya socedido; y en estecurso -icemos de 
ver toda la fuerza, todo el valor de les principios ra- 
dicales, por los resultados que su presencia Ó su au^ 
sencia den, lo mismo baj^ el abrasado sol de los tró- 
picos que entre las espumas dé la Malasia, así ^i las 
destrosadaSiOriUas del Indus, coaio en las alturas de 
Hudson y del Príncipe Eduardo, asi en las sombrías 
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comarcas y las temerarias extremidades de África, 
como en esas pequeñas islas , que perdidas en las so- 
ledades de la mar, parecen como una flor entregada 
álos caprichos del Océano. 

Por tanto, bien puedo asegurar que estos estadios 
tienen un objeto de interés general. Supongamos que 
no os atrajese el porvenir de nuestras colonias ; pues 
bien ; siempre os debe interesar la prueba que pre- 
tendo deducir del examen de las colonias extranje- 
ras, en favor de los principios radicales^ de las ideas 
democráticas que han triunfado en nuestra última 
Revolución, — ^ideas que es necesario defender y ex- 
plicar en todos momentos, pero más que nunca aho- 
ra por las razones que he tenido antes el honor de 
exponer. 

Pero eBf señores, que os debe interesar y mucho 
el porvenir de nuestras colonias. 

No os quiero hablar de ciertos deberes que todas 
las metrópolis tienen respecto de esas sociedades, 
cuyos fundamentos ellas han echado y á las que in- 
dudablemente están unidas por vínculos análogos á 
los que refieren la existencia de los hijos á la vida 
de los padres. No en vano se planta el pabellón de 
un pueblo civilizado en remotas tierras, y se impide 
que otro pueblo levante allí su tienda ;. no en vano se 
llama á un centenar de hombres para que abandonen 
üus.hogares y vayan á fundar nuevas familias y á 
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constitair una naeya sociedad lejos de la madre pa- 
tria, pero bajo la garantía de que ésta cuidará en lo 
que corresponda á su esfera, de los intereses y del 
porrenir del nuevo pueblo; no en vano se llevan y 
hacinan en la colonia las más diversas razas y las 
civilizaciones más antagónicas, ni se fomentan, por 
error ó con un trascendental pensamiento, problemas 
cuya solución es imposible encomendada á las ex- 
clusivas fuerzas de los colonos ; no en vano se per- 
turba y violenta el modo de ser de las poblaciones in* 
digenas, ni se goza en niedio de las grandes poten- 
cias del viejo mundo, de la importancia que ha dado 
y aun dá la posesión de continentes enteros, de mi- 
llones de hectáreas y de millones de subditos. Bes- 
pecto de esas colonias, las metrópolis están seria- 
mente obligadas, y tanto más comprometidas cuanto 
más difíciles y trascendentales son (como sucede en 
las colonias españolas) los problemas que en ellas se 
dan y en cuya solución estriba absolutamente la rui- 
na ó el desenvolvimiento de aquellos países. Pero al 
lado de estos deberes están los que las metrópolis 
tienen con motivo de las colonias respecto del npin- 
do civilizado y respecto de la humanidad ; deberes 
que no por ser basta hoy morales— pues que el de- 
recho internacional aun no ha formulado terminan- 
temente sus preceptos sobre el particular— de|an de 
ser efectivos 6 incontestables * 
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Mas de estos deberes no os voy á hablar, porque 
doy por sentado que los hombres que vienen á estas 
cátedras no viven én esa atmósfera corrompida de 
egoismo y de pequenez, que hace á los hombres ra- 
quíticos, y que ha hecho posibles en las esferas del 
gobierno á los hábiles y á los empíricos. Tiempo lle- 
gará, al hablar de alguna colonia extranjera (la holan- 
desa de Java), en que — por una perversión lamentable 
del sentido moral, y una desviación quizá de los es- 
tudios políticos— se ha llegado á organizar un vasto 
plan de explotación colonial: tiempo llegará de discutir 
este punto, porque es una de tantas cuestiones como 
se dan en el circulo de las colonias contemporáneas, 
y no podremos menos de fijar en ella nuestra aten- 
ción , y entonces mostraré de paso cómo el espíritu 
público de la metrópoli á que aquel sistema pertene- 
ce, pretexta contra su subsistencia. Pero aquí no de- 
bo recordar las obligaciones que España tiene res- 
pecto de sus colonias, dado su carácter de madre pa- 
tria, porque os hago la justicia de creer que entre 
vosotros no hay uno solo que crea que Cuba ó Fili- 
pinas existan en el mundo solo para proporcionar so- 
brantes á nuestro Tesoro, mujeres ricas á nuestros 
aventureros y pingües rentas á nuestros empleados. 
A otro orden de ideas os quiero llevar. Los pro- 
blemas que he apuntado hablando de las colonias, se 
pueden y deben examinar desde dos puntos de vistn: 



— 29 — 

desde la colonia mirando al rededor, y desde la me- 
trópoli mirando hacia abajo. Del primer modo nos 
ocuparla la suerte de la colonia exclusiyamente, y 
si nuestras Conferencias se redujesen á esto, podría- 
mos calificarlas de un curso de política interior dig- 
no de profesarse solo (si las circunstancias lo permi- 
tieran) en Manila ó en la Habana. 

De la otra manera el estudio se ensancha, revis- 
tiendo á la par un interés de suma gravedad para la 
metrópoli, hasta un extremo tal que una cátedra 
consagrada á estas ezpeculaciones se comprende me- 
jor en Madrid que en ninguna de nuestras colonias. 
No se trata en este segundo caso solo del porvenir de 
estas nacientes sociedades, ni aán del beneficio 
que á la postre é indirectamente puede reportar 
la nación del progreso de cada una de sus partes. Lo 
que entonces cautiva el espíritu es el carácter y la 
dignidad de la madre patria, realizando uno de sus 
más altos y trascendentales deberes ; haciendo 
entrar en la vida libre á pueblos jóvenes ; trayen- 
do al mundo de la civilización comarcas desconoci- 
das ó pueblos salvajes. Entonces lo que preocupa es 
la importancia que la metrópoli adquiere en el con- 
cierto de los pueblos cultos, por la misma gravedad 
de su empeño, y por el mismo mérito de su realiza- 
ción. Entonces, en fin, lo que atrae es el interés de 
la humanidad, la causa del progreso universal. Vé 
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ahí^ paes, el ftlcance , en todos sus grados , de las 
cuestiones coloniales examinadas desde el punto de 
vista de la metrópoli. 

Pues bien; este segundo modo de considerar los 
problemas de la colonización responde á un alto in- 
terés político, que niiígun pueblo ¿ cierta edad pue- 
de ignorar y menos desatender. Todos los pueblos 
adultos tienen una doble misión que realizar. La 
una, de educación y progreso interiores ; es decir, 
la felicidad del hogar. Esto se consigue con el orden 
y la libertad ; y á esto yan dedicados los esfuerzos de 
la política intima, ó si mejor queréis, la política de 
los partidos. La otra es la que debe realizar como na- 
ción frente á las demás naciones ; es decir, como in- 
dividuo de una gran familia. Y esta misión , que po- 
dríamos caracterizar diciendo que reclama la coope- 
ración de todos los partidos y es la gran base de una 
política nacional, esta misión no puede ser otra que 
representar los grandes intereses de la civilización, 
impidiendo el desquiciamiento del mundo político; 
procurando ensanchar el dominio de los intereses ge- 
nerales á cuyo desarrollo responde la actual y pre- 
cipitada formación de las grandes nacionalidades 
consagradas en Solferino y Sadowa, y cuyo porvenir 
está protegido por la extensión y la fuerza que todos 
los dias adquiere el derecho de gentes; dando la ma- 
no sin orgullo, sin petulancia, sin egoísmo, sino 
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como quien realiza un deber may grato , á las socie- 
dades que están en el comienao de la ^da para que 
entren lo m&s pronto posible en el goce de todas las 
ventajas que al yiejo mundo han proporcionado mu- 
chos siglos de trabajos, de ensayos y de catástoofes; y 
abriendo, en fin, al espíritu de los futuros tiempos 
nueYOS y dilatados espacios. 

Qué parte corresponde en esta empresa i los par- 
ticulares y cu&l al Estado, no son extremos que de- 
bamos ahora examinar, como tampoco seria perti- 
nente discurrir en esta Conferencia sobre las condi«« 
ciones que deben presidir y acompiAar á la coloni- 
zación para que ésta produzca la plenitud de sus 
efectos. Bástenos con establecer el verdadero va* 
lor y la trascendental importancia de aquella em- 
presa. 

Y después, señores, fijad la vista en nuestra Patria. 
Recordad que hubo un tiempo en que el sol no se po- 
nía en los dominios de España, y que todavía viven 
de nuestra sangre y hablan nuestra lengua allende 
el Atlántico millones de hombres, los unos compa- 
triotas nuestros y los otros procedentes de las fami- 
lias españolas de los siglos xvii y xvm. Considerad 
que nuestras colonias están en medio de sociedades 
nacientes que vinieron al mundo, merced al esfuerzo 
de nuestros mayores, y que hoy mismo y por la po- 
derosa Idgica de las cosas inevitables, gravitan sobre 
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laque fué madre patria, y la que está indudable- 
mente destinada á lleyar su representación— es de- 
cir, la representación de los intereses de familia — en 
el viejo continente. Pensad, en fin, que todavía fi- 
guramos como la segunda nación colonizadora del 
mundo contemporáneo, por la extensión de nuestro 
territorio, en el circulo de las naciones civilizadas. 
Luego recoged vuestra mirada, y poniendo el oido 
al rumor que há tiempo domina en Europa levantado 
por el hecho de esas grandes nacionalidades que eu 
nuestros mismos días se realiza con energía incon- 
trastable, consagrad vuestra atención á ese otro pue- 
blo cuyas costas baña el mismo mar que amenaza á 
Cádiz y á la Coruña, cuyos ríos son los mismos que, 
naciendo en el corazón de la Península, pasan por 
Zamora y por Toledo , cuya lengua es un dialecto 
de nuestra rica habla, cuya historia arranca, como la 
de casi todas las provincias españolas, del antiguo 
reino de León; pueblo que vive bajo nuestro mismo 
cielo, que ha padecido nuestros mismos dolores y 
comprometídose en nuestras mismas fantasías; pue- 
blo que la mano artera del absolutismo ha separado 
de nuestros brazos á despecho de la Naturaleza que 
no habia puesto entre los dos ni una colina ni un 
riachuelo, y cuyo porvenir tiene que ser la anulación 
más completa, la insignificancia — ¡qué insignifican- 
cia!— la consunción y la muerte, si pretende vivir la 
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vida estrecha del proYincialismo con pretensiones de 
nación, pagando tributo á ese grosero exclusivismo 
del territorio, trasunto incontestable del infecundo y 
viejo amor al terruño. 

Y en seguida decidme, señores, si nuestro destino 
manifiesto no está en Portugal y en América. 

En América y en Portugal, por medio del desva- 
necimiento de las prevenciones que nos separan de 
entrambos pueblos; por el abandono de toda idea de 
predominio; por el olvido de Aljubarrota, de Ayacu- 
cbo, y de las Chinchas; por la revisión dé los trata- 
dos de naturalización de españoles en el Nuevo Mun- 
do y la abstención sistemática de nuestros compa- 
triotas, como tales, en las luchas de los partidos ame- 
ricanos ; por la comunicación directa y permanente 
de las ideas, las personas y las cosas; por la intimi- 
dad de los paises en una empresa común , grande y 
desinteresada ; por las buenas inteligencias políticas 
y la unidad de representación diplomática; por el 
Zollvereing alemán, y la denizaíion inglesa hoy, ma- 
nana por la confederación germánica, quizá por la 
unión personal escandinava con Portugal, y por la 
federación suiza con la América latina. 

Pero contad que ni esto, ni aquello, ni nada será 
posible sin que á todas esas medidas precedan por 
nuestra parte actos de puro régimen interior. Portu- 
gal nunca entrará á formar la unidad ibérica, porque 
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en ello no encontrará inmediato provecho ni garan- 
tías para el porvenir, mientras no aseguremos el or- 
den páblico, abandonando el camino de los pronun- 
ciamientos y de las algaradas sin trascendencia; 
mientras nuestros partidos no acepten sinceramente 
una legalidad común, y no prescindan de los proce- 
dimientos de fuerza que han hecho tan terriblemente 
famosos y tan temidos de los portugueses , nuestros 
cotidianos fmilamientos; mientras no resolvamos la 
cuestión financiera, que puede convertirse de repente 
en ana cuestión social; mientras no renunciemos al 
militarismo, tan impropio de nuestra tradición polí- 
tica y que tantos males trae á la patria, expuesta á 
toda hora á la fragilidad de un Belisario ó á las dis- 
putas de los generales de Alejandro; mientras , en 
fin, con la regularidad de nuestra vida no demos ba- 
se á la aproximación y la fusión del espíritu que 
dictó al pió del Guadarrama la Constitución de 1869 
y la proclamación de los derechos individuales, y el 
que poco há inspiró en la desembocadura del Tajo el 
Código civil de 1867 y la abolición de la pena de 
muerte. 

Y si esto pasa tratándose de la unidad ibérica, 
considerad los obstáculos con que tendremos que lu- 
char cuando, pretendiendo realizar en América lo 
que Bivadavia y aún el mismo Bolívar idearon al co- 
mienzo de la revolución americana, y lo que desde 
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entonces ha venido siendo una tendencia más ó me- 
nos enérgica de todos los primeros estadistas de 
aquellos países, — esto es, dar á los pueblos latinos 
del Nuevo Mando un punto de referencia para la 
obra de su reorganización j aproximación hasta cons- 
tituir verdaderamente la sociedadhispano-americana, 
— cuando, pretendiendo reconstruir dentro délas nue- 
vas condiciones creadas por el derecho moderno 7 las 
exigencias de los nuevos tiempos, nuestro gran ca- 
rácter histórico allende el Atlántico, cerramos los 
ojos ante lo que pasa en las Antillas, si es que no in- 
clinamos la frente ante los errores de un sistema (si 
tal nombre pudiera dársele) que pugna con los resul- 
tados de todas las más recientes experiencias de co- 
lonización, 7 niega sustancialmente todo el espíritu 
encamado por nuestros políticos, nuestros colonistas 
y nuestros legisladores de los siglos xvl y xvii en el 
gran continente sud-admericano. 

[Cómo! Toda la existencia de la América inde-- 
pendiente arranca de esta afirmación: la soberanía de 
los pueblos. Toda su revolución tuvo por bandera la 
igualdad respecto de la metrópoli. Toda su vida es la 
negación más perfecta del centralismo político. Todo 
su porvenir está en la libertad.— Nosotros, inspiran* 
donos en el gran sentido de nuestra historia , y para 
fines verdaderamente universales 9 deseamos recupé-^ 
rsf nuestra influencia en América, adquirir su repre^ 
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sentacion en Europa, prestar á aquellos países me- 
dios y ocasión para que se recomponga el mundo co- 
lombiano con un espíritu análogo al que caracterizó 
á toda la colonización española, pero al amor y bajo 
la luz de los principios del derecho novísimo y de la 
sociedad contemporánea. ¡Y, sin embargo, transigi- 
mos con el statu quo colonial á las puertas de la libre 
América, desafiando la comparación con los Estados- 
Unidos, despertando los recuerdos de nuestra deca- 
dencia en el continente meridional, negando, en fin, 
en el mar de los trópicos, lo que constituye el alma 
de la sociedad española después de 1868!!! i Oh! El 
éxitoes imposible. ¿A qué acariciar estas ideas? ¿Cómo 
intentar tal empresa? Renunciemos, si, renunciemos 

á esta aspiración nobilísima.— De lo contrario es 

preciso no titubear; acometamos francay resueltamen- 
te la reforma de ese orden de cosas que pone muy por 
bajo, en América, el régimen constitucional de Espa- 
ña que le ha tolerado — y pena dá el decirlo!— lo ha 
sostenido y desarrollado con irritante injusticia y Tor- 
gonzosa ceguedad, de nuestro absolutismo tradicional 
que puede ofrecer á la Historia las Leyes nuevas de 
Carlos y, el Gódigo de Indias de Carlos II, y las ad- 
mirables Ordenanzas del marqués de la Sonora. 

T hé aquí, señores, cómo uno de los términos de 
nuestra política nadúnal exige inexcusablemente el 
examen de los problemas coloniales. Y ved, pues* el 
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aún prescindiendo de toda otra consideración, por 
ta sola no os debe interesar el porvenir de nuestras 
colonias. 

Por manera, que con estas Conferencias, supo- 
niendo que yo no quede muy por bajo de mis mo* 
destos deseos, podemos lograr dos cosas. La pri* 
mera una nueva demostración de la realidad, la efi* 
cacia y las virtudes todas do los grandes principios 
que dan aliento á la democracia moderna; y la otra, - 
la explicación de uno de los medios más adecuados 
para realizar una gran política nacional que reanu- 
de, bajo la luz de la Revolución, y á impulsos de sen-^ 
timientos generosos, aquella tradición brillante que 
inauguraron nuestros mayores al romperse el mundo 
romano , y que ha dado á nuestra Patria un gran 
puesto en la sucesión de los tiempos , ora durante la 
epopeya de la reconquista, ora merced á los alejan* 
drinos sueños de las casas de Aragón y de Austria, 
ora en la incomparable empresa del descubrimiento 
de las Américas, ora en la grandiosa alborada de 
nuestra Revolución contemporánea, —tradición en 
que podemos apoyar como sobre bases de diamantes, 
nuestras inmensas aspiraciones y nuestras infinitas 
esperanzas de un porvenir riente y explendoroso. 

Tras esto, señores, y para dar por terfliinada la 
Gontoencia de esta noche^ réstame llamar , aunque 
brevemente 9 vuestara ilustrada «tención sobre algu- 
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nos puntos que se refieren al carácter y plan del cur- 
io que ahora empezamos. 

Del propósito que antes he enunciado al explicar 
al fin de la empresa que tomo sobre mis débiles hom- 
bros, acometiendo desde aquí lo que nadie (que yo 
sepa) ha hecho en nuestra Patria, claramente se in- 
fiere que el carácter de estas Conferencias es, y no 
puede menos de ser, un carácter de propaganda. A.ún 
dando por cierto que yo fuera capaz de comunicar 
otra importancia y otro valor á mis discursos ; aún 
suponiendo que yo pudiera enseñar algo respecto de 
las materias sobre que vamos á discurrir en las no- 
ches siguientes , declaro con toda franqueza que no 
seguiría hoy este camino ni daria á mis explicacio- 
nes el tono, el sentido, el carácter» en fin, puramen- 
te didáctico y rigorosamente científico que desde lue- 
go echareis de menos en este curso, y que tan bien 
sienta á las enseñanzas profesadas en la cátedra dé la 
Universidad. Tengo para esto varias razones, pero 
entre ellas, la principal estriba en la creencia en que 
estoy de que todavía en España no solo no existe el 
gusto por los estudios de política colonial, sino que 
el mero nombre, el mero titulo de estos inspira co- 
munmente invencible repugnancia por suponerse 
que entrañan el examen y discusión de cuestiones 
puramente locales, de asuntos relativos al movi- 
miento mercantil y á la producoion de ciertos gene* 



ros, y en fin y exentas á lo sumo, de cuestiones de 
interés que el que ofrece una variedad de los estudios 
geográficos. 

Ahora bien» mientras este gusto no se despierte; 
mientras no se entrevea la extensión y riqueza del 
tema de estas Conferencias; mientras no se produzca 
la convicción de la utilidad, y aán la necesidad de 
estas especulaciones, pienso yo que seria muy difícil 
sostener, y más aquí, dado el carácter reconocido de 
los trabajos del Ateneo, el interés de unas lecciones 
sometidas al procedimiento rigoroso de la ciencia, 
sin olvidar un detalle, ni prescindir de un funda** 
mentó, ni adelantar una conclusión , ni dar por su- 
puesta una referencia. En mi juicio, hoy por hoy, lo 
que urge es levantar el velo que cubre estos estu-* 
dios, ofrecer perspectivas, estimular la curiosidad, 
desvanecer las prevenciones, sacudir en todo caso la 
iodiferencia del público. T esta consideración debe 
servirme de excusa á los ojos de los críticos para 
ciertas irregularidades, ciertos saltos, en una palabra, 
ciertas licencias que se notarán de seguro — pues yo 
las conozco y las confieso— en el plan de este curso. 

Después debo deciros algo respecto del método y 
desarrollo que pienso dar á mi pensamiento al tratar 
do estas cuestiones coloniales. Algo de pasada he di* 
cho hace algunos minutos. Ahora lo desenvolveré, 
aunque también rá|)idamente. Mi propiJsitp consista 
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en dividir este curso en tres partes. La primera dedi- 
cada á la Colonización en la Historia: la segunda á los 
Principios fundamentales de Colonización, y la terce- 
ra á las reglas y procedimientos de gobierno, á la 
Política colonial que exigen nuestro carácter , nues- 
tros antecedentes, nuestros destinos y el estado ac- 
tual de los pueblos que al otro lado de los mares vi- 
ven ala sombra del pabellón de España. 

Al presentaros primeramente los ejemplos y las 
lecciones de la Historia (supuesta una ligera noticia 
de lo que la colonización es en sustancia), pretendo 
acomodarme al estado general de los espíritus en 
nuestra Patria, estado que responde bastante bien 
(salvas las diferencias que hace imprescindibles la 
diversidad de los tiempos) al modo que se tenia hace 
siglos de considerar el carácter y fin de las colonias. 
Mi empeño consiste en ir rectificando una á una las 
prevenciones que sobre este particular se padecen, y 
nada más adecuado á mi propósito que mostrar cdmo 
los pueblos más adelantados del mundo han ido rec- 
tificando uno á uno los errores en materia de coloni- 
zación, ora previniendo conflictos, ora por la fuerza 
de grandes escarmientos . Asi la Historia me servi- 
rá como medio de indagación de la verdad , en vez 
de utilizarla como medio de prueba de los principios 
sacados del estudio directo y la visión inmediata 
de las graves cuestiones que hoy se dan en nuestro 
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mundo colonial y en el orden general del Derecho* 
A este fin pienso tomar como punto de partida el 
siglo décimo seato, que es en el que se inicia la co- 
lonización moderna ) fijándome después en los cuatro 
grandes periodos en que puede dividirse para nuestro 
objeto todo ef tiempo trascurrido desde ios esfuerzos 
de Vasco de Gama, Colon y los primeros colonizado* 
res hasta nuestros dias; periodos en que destacan he- 
chos tan graves como la emancipación de América 
(que limita el primero) — ^la reforma colonial de las In- 
dias occidentales de Inglaterra y de la Australia (que 
caracteriza al segundo) al mediar el siglo actual— la 
pavorosa insurrección de la India y la reforma de 
aquella vasta administración (sucesos propios del tercer 
periodo), — y por último, las recientes innovaciones 
hechas en el régimen del Canadá, en la organización 
de las colonias holandesas de Asia , y en el modo de 
ser de la Argelia y los establecimientos europeos que 
existen en el continente africano. 

Mirando despacio el contenido de estos periodos, 
fácil es mostrar algunas faltas. Quizá la primera es- 
triba en comenzar la historia déla colonización en la 
Edad moderna ; otra en dar sobrada extensión al primer 
periodo Yo confieso todas, estas faltas y declaro que 
me guardaria muy bien de incurrir en ellas si este 
curso hubiese de ser inaugurado en la Universidad 
central^ sin interés politice ni aplicación inmediata de 
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ningan género. Pero repito que no es así. La coloni- 
zación antigua no tiene para el fin de estas Conferen- 
cias una atilidad directa: podrá convenir quizá una 
referencia, y yo me prometo hacerla, como mero an- 
tecedente. Mas lo importante para nosotros es esa co- 
lonización que ha nacido y se ha desarrollado dentro 
de las condiciones generales de nuestra viday con los 
elementos mismos que han formado la sociedad mo- 
derna. 

Aparte de esto, pretendo presentaros solo cuadros 
y resúmenes, y en este supuesto puedo muy bien 
prescindir, no solo de una rigurosa clasificación de 
épocas y periodos, si que también de la exposición 
cronológica de los hechos que han constituido la mo- 
derna colonización. Por eso me he de permitir ha- 
blar antes de la colonización en América que de las 
empresas llevadas á cabo en Asia. Verdad que las 
empresas de Portugal y aún de Francia é Inglaterra 
tuvieron un éxito más inmediato en el continente 
asiático que en el nuevo continente; de hecho allí 
se verificaron primero los descubrimientos y con- 
quistas; pero verdad también que la colonización co- 
mo sistema, adquirió la plenitud de su desarrollo 
antes en América que en Asia, hasta tal punto que 
los grandes sacesos que se registran en la historia de 
aquella influyen casi decisivamente en la organiza* 
cion y la vida de los establecimientos europeos d« la 



segunde. Por e«lt> áeotro de i« {tfteera parte de ette 
cardo haremos una aabdiTM)n caraeteriaada de «^ 
modo: Europa en América] Empipa m Asia; Buropa 
en Aftiea; La$ eél^iás c(ml»mporá$ieug. 

La seganda parte se habrá 'de dedicar necesaria'- 
mente al examen de lo que es ona colonia; de sns 
prohibas prkneros (población de lugares incultos, 
reduccioti y educación de pueblos atrasados ó salra- 
jes); de sns problemas fundamentales (las razas, el 
trabajo, la expontaneidad local), de sus condiciones 
externas é internas (condiciones geográficas é histó- 
ricas); de la Colonización en si misma; de los fines 
superiores y trascendentales de los pueblos educado- 
res; de la ley del progreso, de la ciudad, la nación y 
la federación; de la autonomía y la anarquía, -^con- 
ceptos todos precisos dentro de los estudios colonia- 
les; de la importancia secundaria de la colonización 
(ulereados, puestos militares, lugares de refugio, etc.); 
de los medios de llevarla á cabo, según el va- 
lor y extensión de poder del individuo y del Esta- 
do; y en fin, dé los principios y bc^es del derecho co*^ 
lonial, asi como de las diferentes escuelas que con los 
nombres de autonómica, asimiladora, progresiva, fu- 
sionista, etc., etc., pretenden tomar la dirección de 
la colonización contemporánea. 

Esto hecho, restáriame solo consagrar la atención 
al estado actual de las colonias españolas. Prescin- 
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diendo de todo interés de partido, extrafío & toda pre^. 
Tención de escuela, aunque sin olvidar un solo ins- 
tante los |»ríincipios gemíales del Defecho y las leyes 
demostradas por la filosofía de Isi Histma^ sevia ^pc^r* 
tuno examinar de qué modo, por qué causat y en qué 
condiciones han venido al mundo de la ciyilizacícm y 
desavrdládose en el correr de los tiempos e£K>s pue-^ 
blos que hoy se llaman, no se por qué, nuestras pro* 
Yíncias de Ultramar. Tras este estadio histórico ven- 
dría el examen de la situación actual de esos país^, 
para conduir, siempre en la región serena de las ideas 
y en vista de nuestros destinos manifiestos , euáles 
son ks reformas que la Ciencia, el Derecho, la voz 
del mundo civilizado exigen en nuestro atrasado im- 
perio colonial. 

Tal es mi propósito al comenzar estas Conferen- 
cias. Como veis, el plan es vasto, y claro se está que 
no he de llevarle á eabo dumnto este a&o académjiCQ. 

Muchas consideraciones podrían cont^wme para 
acométalo. Sin* embargo, al inaugurar astos estudios 
con mis fé^ que condiciones y más voluntad que re- 
cursos, lo hago eumpliendo un deher. 

Miembro de esta sociedad española que hoy. mer- 
ced á sucesos de todos conocidos, atraviesa una. gran 
crisis de la que puede resultar su ingreso en el cua- 
dro de la civilizacáon contemporánea, forjada á los 
destellos de la paz de Weatfaliii, la emancipación de 
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Holanda, la exaltación de los Orange en Inglaterra, 
la Bevolacion francesa y la independencia de los Es* 
tados*Unidos de América ó sa eterna condenación á 
la befa j el escándalo de los felices pueblos á qaie- 
ues corresponde en nuestros dias la representación de 
la ciencia, el poder, la riqueza, el orden j la liber» 
tad — ^yo no puedo dejar de contribuir con mi pequefio 
esfuerzo á encauzar las corrientes de la opinión pú- 
blica en el sentido que, según mi honrado juicio, He* 
va á la salvación de mi patria. Esta es la hora de tre- 
m(dar bandera ; yo no pretendo alzar una mía; mas 
si quiero y puedo confesarme en alta voz humilde, 
pero decidido soldado de la libertad y de la demo* 
crácia. 

Por otra parte yo no puedo olvidar que he nacido 
allende el Atlántico: y que provengo y he formado 
parte del grupo de los felices, de los protegidos, de 
los privilegiados. T como que conozco la profunda 
injusticia del privilegio— y el privilegio mismo me ha 
dado medios de conocerlo--^ yo que nada tengo que 
pedir para mi porque todo lo he poseído 6 lo poseo, 
y es más que probable que nunca haya de volver á 
Cuba á donde solo me llamarían puras simpatías, 
pero no interés de especie alguna-— pues cuanto soy, 
cuanto valgo y cuanto tengo, todo se halla compro- 
metido aqui, en tierra esencialmente espafiola^yo^ 
(|ue hoy gozo de Iti libeirtad mis completa qué se conor 
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ce en Europa y puedo contribuir con mi voz y con mi 
voto á que la obra de la justicia no se detenga en la 
bahía de Cádiz, me consideraría como uno de los se- 
res más indignos, como uno de los hombres más mi- 
serables, si contento y satisfecho de mi posición y de 
mis goces desaprovechara la primer oportunidad que 
se me ofrece para llamar la atención de los verdade- 
ros patriotas, de los liberales sinceros, de los políti- 
cos honrados sobre lo que vive y pretende perpetuar- 
se en nuestras colonias, condenado mil veces por la 
historia, y execrado de há mucho por mi inmACulada 
conciencia. 

Por todo esto he subido á este sitial.. Por ello me 
he comprometido en este empeño. Vosotros po- 
dréis pre9tarme glande ayuda, dedicándome vues- 
tra benévola atención; y de todos modos uno^ y otros 
fijándonos en estos asuntos, adelantando yo el resul- 
tado de mis modestos estudios , corrigiendo vosotros 
mis extravíos, discurriendo todos sobre la materia, 
rompiendo la indiferencia pública, atacando siempre 
anacrónicas preocupaciones y buscando inspiración 
en el numen de los tiempos modernos, podremos con 
tribuir, cuando menos, á ahondar el terreno en que 
otros más doctos y más felices hayan de echar los ci- 
mientos de ana grande, verdadera y digna política co- 
lonial, la propia del animoso pueblo que dio hombres 
^ recursos á Colon para arranca^' del secreto 4^ losf 




mares tin nuevo y asombroso conüneute , y que al 
escribir las célebres leyes de Indias, pretendió con 
justicia el carácter de perdurabilidad para su civili- 
zacion, y, el primer puesto entre las grandes nacio- 
nes colonizadoras del mundo moderno. 



2/ 



Li^ Ooloniíacion. 



Señores : 

La primera cuestión que , entrando en la mate- 
ria de estas Conferencias, debemos plantear, es la 
relativa al concepto de la Colonhacion. Sobre la 
colonización Tamos á discurrir por espacio de mu- 
chas noches, y como en la Conferencia anterior os 
dije, en la primera parte de este Curso vamos á estu- 
diar la Colonización en la Historia. Precisa por 
tanto ^ar bien lo que la colonización sea y formar 
el juicio de tal modo, que al recorrer la serie de su- 
cesos que constituyen la vida de los grandes pueblos 
en los modernos tiempos, podamos distinguir perfec^ 
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tamente los hechos que son de nuestra competencia 
de aquellos otros que teniendo ciertas semejanzas 
con éstos, no merezcan, sin embargo, el mismo nom- 
bre ni entren, rigorosamente hablando, en el cuadro 
de nuestros modestos estudios. 

En tal supuesto importa consignar desde ahora, 
y sin prometernos descender á explicaciones deta- 
lladas que vendrán á su tiempo, que la colonización 
no es otra cosa (estoy lejos de definirla) que uno 
de los modos necesarios de extertorizacíonde un pue- 
blo; que, por tanto, en su iniciación y desarrollo, 
obedece & la ley general del progreso y á las condi- 
ciones características é históricas (asi internas como 
externas) del pueblo que la realiza, y últimamente, 
que apareciendo en un momento dado del desenvolvi- 
miento social, desde entonces constituye una de las 
bases de la existencia regular del pais comprometido 
en tan grave como meritoria empresa. 

No es por consecuencia la colonización un mero 
accidente, ni puede obedecer á fines de poco momento, 
ni ser estimado como un hecho cualquiera, casual tal 
vez y pasajero siempre, si no que entra en el orden 
de los fenómenos ordinarios que constituyen la vida 
de un pueblo en cierto período y en determinadas cir- 
ctinstancias. Por análogo motivo tampoco la colonia 
puede ser considerada, bajo ningún respecto, cual 
cota extraña & la madre patria, sin que á ella tras* 
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ciendan los menores movimientos de ésta y sobre ésta 
reobren los graves problemas de aquella. T no es li- 
cito, en fin, creer que la colonia haya de moverse 
fuera de las condiciones generales del progreso uni- 
versal, sin otro destino, ni otro norte que servir mera 
y exclusivamente, por siempre y para siempre , los 
intereses de la metrópoli. 

Bien considerado el asunto, la colonización es el 
empeuo más serio y de mayor- responsabilidad que 
puede acometer un pueblo, asi que nada más impo- 
nente y atractivo en la historia que esas nacio- 
nes que se llaman y llevan con justicia el nom- 
bre de grandes naciones colonizadoras. A ellas ha 
correspondido la misión de enlazar el pasado con lo 
porvenir; ellas han sido las depositarlas de la antor- 
cha de la civilización., para con segura mano llevar 
sus resplandores al seno de sociedades bárbaras, ó 
ñ jar uno de sus rayos, en remotas y abandonadas 
tierras, abriendo nuevas vias á la corriente humana 
revuelta y comprimida en los cauces de la antigua 
existencia. Desde el momento en que esos pueblos se 
lanzan á tales empresas, sus proporciones se agigan- 
tan ; y asi como su historia adquiere grandes seme- 
janzas con la historia universal, porque los sucesos 
salen de la exclusiva esfera de la vida interior, y el 
empeño mira, sobre todo, á lo futuro y alo genérica- 
mente humano^ asi su derecho reviste todas las apa* 
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ríencias del derecho de gentes, porque nada de lo que 
en el orden jurídico afecta á su existencia, deja de 
tener una resonancia inmediata entre los demás pue- 
blos que con 61 mantienen profundas, dirersas y com- 
plicadas relaciones. 

Por esto ni todos los pueblos pueden tomar sobre 
si la carga de la colonización, ni su desempeño es 
factible en todos los momentos de la historia. Nece- 
sitan aquellos haber llegado á la plenitud de su ser; 
representar algo eai el concierto de esas grandes &- 
milias que se llaman naciones; tener, en fin, Tida 
propia 7 propio y distinto carácter. Necesitan poseer 
condiciones que aseguren la continuidad de la em- 
presa colonizadora y la duración del yinculo que une 
á la colonia con la metrópoli. Necesitan dominar ej 
empeño comprendiendo su alto valor y trascendencia 
y moverse por motivos generales y de cierto carác- 
ter permanente. 

Obra de expansión es , en ciertos momentos, con- 
dición de existencia de los pueblos, á la manera 
que en otra esfera- lo es para los individuos. Cuan- 
do la vida ha llegado á su apogeo, y los sen- 
timientos no caben en el corazón, y las ideas ha- 
cen estallar la frente; cuando los pueblos llegan á re- 
solver las antimonias sociales en una poderosa sinte- 
sis que les dá significación y carácter en el circulo de 
)o8 pueblos cultos ; cuandOi en fin, la historia liace 
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uno de esos altos, que solo sirven para que el geaio 
del progreso tome aliento, abarque con la vista el 
canoBo recorrido, y prosiga eoa mayores bríos y per- 
fecta conciencia la empresa interrumpida, es llegada 
la hora de que las naciones que, por decirlo asi, asu- 
men la representaciofi de uno de los sentidos capita- 
les de cada periodo histórico, procuren ensanchar los 
horizontes dentro de los que la humanidad ha vivido 
hasta entonces, 6 intenten sacar de si y llevar ¿ otras 
tierras y á otras sociedades, lo que ya no puede con- 
tener su mente, lo que no cabe en su esfera interior 
de actividad, lo que evidentemente agobia y dificul- 
ta su vida. Este empefio lo realizan los pueblos de 
dos modos: el uno de carácter puramente moral, y es 
el propio de los pueblos meramente propagandistas; 
el otro de índole más positiva y material, y á este se 
refiere unas veces la conquista y otras la coloniza- 
ción. Solo que la conquista no tiene un valor propio 
ni supone aquellas condiciones de duración, trascen- 
dencia y moralidad que implica la colonización; por 
lo que á los ojos del historiador como á los del hom- 
bre de Estado, esta última debe revestir la mayor im- 
portancia. 

Por todo esto podemos distinguir perfectamente 
las tentativas de colonización hechas por tal ó cual 
piieblo, obedeciendo á su capricho 6 á una necesidad 
de momento, y los fenómenos aislados que ha produ- 
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cido la etnigraeion de algunas bandas armadas ó una 
muchedumbre de aventureros, de hambrientos ó de 
díscolos, de aquellos otros hechos de gran sentido, de 
positiva trascendencia, de verdadera sustancia que 
entran, con pleno derecho, en la historia de la colo- 
nización f que producen hoy las colonias dignas de 
este nombre como han producido los grandes impe- 
rios coloniales, y que constituyen los antecedentes de 
los pueblos llamados á ser el alma de la historia en los 
apenas entrevistos tiempos del porvenir. 

Harto se me alcanza que no son estas las ideas 
que privan entre los más de nuestros hombres políti- 
cos. Para ellos (y permitidme que insista en aprove- 
char todas las ocasiones de dar relieve á errores tan 
generalmente profesados cómo fecundos en pertur- 
baciones y desastres), para ellos la cuestión colonial 
supone uno de los dos siguientes puntos de vista. Se 
trata de las colonias que nos han legado nuestros 
mayores ; pues bien, aquí hay que tener en cuenta, 
primero, que esas envidiadas comarcas vienen á ser 
como un mero obsequio déla fortuna que fuera locu- 
ra no explotar; después, que en ellas hemos consu- 
mido hombres y riquezas, realizando sacrificios, cu- 
ya compensación inmediata y material es de toda 
justicia. De aquí la confortante teoría de los sobran^ 
tes de Ultramar ; la protección á las harinas y los vi- 
nos de la Península; la desigualdad sistemática en- 
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tre Ifts oolonias y la metrópoli ; la reducción de aque* 
líos países á una situación de faerza ó al estado de 
una vasta empresa industrial. 

S6 trata (á las veces se ha tratado) de alguna ten- 
tativa de colonización : se trata, por ejemplo, de crear 
una colonia en el litoral del O. de África ó en las 
playas de Cochinchina. Entonces es preciso que el 
Estado tome la iniciativa, cubra los gastos y ponga 
su mano en todo ; en la inteligencia de que la em- 
presa es viable solo si el Estado cree que necesita- 
mos una penitenciaría lejana, ó algún puerto para 
nuestros buques ó un mercado para nuestra indus- 
tria. Se trata, pues, de crear una colonia con un fin 
particular, exclusivo, hasta si se quiere egoísta. Los 
colonos no pueden llamarse á engaño ; el Estado no 
ha querido crear un pueblo, no le ha pasado por las 
mientes proporcionar medios para que una nueva so- 
ciedad nazca, crezca, y en un plazo más ó menos 
próximo pueda vi^ir por sí, con independencia de la 
madre patria y para bien de la gran familia humana. 
Nada de eso. La colonia se levanta y se fomenta con 
una idea puramente utilitaria : lo mismo que se le- 
vanta y fomenta una hacienda. Por tanto, la colonia 
dependerá absolutamente del fin exclusivo con que 
se ha fundado. Así Java es un modelo ; y un crimen, 
la existencia de los Estados-Unidos. 

Que esto es lo que piensan más ó menos clara- 
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como las de otras naciones, sino una parte esencial é 
integrante de la monarquía española.» 

Lo que puede haber y de hecho hay de yerdad en 
todo esto, es, que si bien el espíritu de la coloniza- 
ción española fué evidentemente levantado, en su 
determinación y en su aplicación amparó no pocos 
errores. ¿Quién podría sospechar que yo había de 
sostener aquí, que nuestras Leyes de Indias y el sis- 
tema de que éstas forman parte, son aplicables, ni 
por un solo dia, á nuestras actuales Colonias? ¿Quién 
puede... presumir siquiera, que de mis labios no sal- 
ga la condenación más completa de los principios en 
que descansaba la sociedad española de hace dos si- 
glos? La critica histórica exige ciertos supuestos y 
ciertas hipótesis , y cuando yo hablo de 1h bondad de 
nuestra colonización, hablo de un modo relativo. 

Nuestro espíritu era excelente , muchas veces he 
dicho, y hoy repito; pero entendiendo, que para que 
hoy pueda obtener sus naturales y legítimos frutos, es 
preciso continuarle dentro de las condiciones de la 
época actual, y teniendo en cuenta lo que lógicamen- 
te hubieran sido nuestros colonizadores del siglo xvii, 
á vivir en el siglo xix; ¡ellos, de un carácter tan emi- 
nentemente civil y un sentido tan enérgicamente 
igualitario! 

Errores, pues, contenia nuestro sistema colonial; 
y uno, común á todn la colonización modorna , á si^-* 
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ber: el predominio de la idea de explotación que, 
como todo el mundo sabe, ha bastado á mjichos es- 
critores contemporáneos para reducir á esto todo el 
sentido de aquella colonización. Mas entiéndase que, 
aparte de que precisamente en la empresa espa- 
ñola es donde menos yida tiene aquella preocupa* 
cion, aunque otra cosa digan Bobertson y Blan- 
qui, es un hecho positivo que la idea de la explota- 
ción— ia preocupación mercantil— no es única ni 
menos exclusiva de las empresas realizadas en aque- 
llos tiempos. Predomina, pero no absorbe: y de este 
modo la colonización obedece — instintiva ó reflexiva- 
mente según los casos— á fines generales, produce 
grandes resultados, influye seria y permanente- 
mente en la existencia misma del pueblo que la rea- 
liza, tiene significación en el desenvolvimiento de 
la vida universal, reviste todas las condiciones de 
que hablé antes: y en fin, por eso mismo, los hechos 
que constituyen su trama, entraa en el cuadro de la 
historia de la colonización. 

Nuestros políticos, empero— los politices k que 
aludo — no participan más que de los errores de la 
colonización moderna. Creyendo que se han puesto á 
la moda con reirse (hasta cierto punto) de la balanza 
mercantil y da la antigua teoría de la moneda y de 
los metales preciosos, persisten, sin embargo, en 
confosar y practicar— pocas veces con reflexión, puesi 
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que ya sabemos que aquí todo el mando sirve para 
ministro ó para subsecretario de Ultramar — los 
dislates que compensados y hasta vencidos por 
otras excelencias, contenia la colonización del si- 
glo XVII. 

¿Y habré menester de esforzarme mucho para ex- 
plicar los deplorables, pero lógicos resultados de esta 
manera dff discurrir y de obrar en los tiempos que 
vivimos? Poned, poned la atención por un instante en 
lo que este concepto de la colonización entraña, asi 
respecto de nuestras colonias como de la metrópoli 
misma. 

Si los hombres de Estado, los ministros, los direc" 
tores, creen (supongo que con sinceridad) que nues- 
tras colonias son punto menos que exclusivamente 
una granja ó una pesquería, ¡qué mucho que nuestros 
funcionarios, los que en Ultramar, no solo son agen- 
tes de la administración, si que representantes de la 
metrópoli, y por tanto ejemplos deL valor intelectual 
de ésta, qué mucho que á cada paso repitan que á 
América no se va por mudar de aires, y recuerden á 
cada momento aquella espantosa frase que Bobadilla 
(el segundo gobernador de la Española, el carcelero 
de Colon, luego destituido por los escandalizados 
Beyes Católicos) repetia á los crueles perseguidores 
de los indios, á los esquilmadores de la nueva tierra, 
6 los turbulentos colonos de Santo Domingo: «Apro- 
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vechad, aprovechad cuanto podáis este tiempo, por- 
que nadie sabe lo que durará.» 

Bajo este punto de vista, la administración coló* 
nial española lleva en su seno un fermento de des- 
composición y maldad que la ha hecho célebre en 
todo el mundo contemporáneo; pero de una manera 
que no puede halagar ciertamente á todos aquellos 
hombres dignos, rectos, celosos, inteligentes (que los 
ha habido y los hay por fortuna) á quienes la dura 
ley de la necesidad ó los caprichos de la suerte han 
obligado á ocupar, en esta última treintena de años, 
los codiciados puestos de nuestras desacreditadas 
oficinas tras-atlánticas. 

T este concepto mismo,— unido á la relación que 
de ordinario y en el momento de ser llevados á la 
práctica sufren los principios en el sentido del aban- 
dono, las complacencias, y en una palabra, la in- 
moralidad , siquiera esta se disfrace con los apelli- 
dos de exigencias de la política, deudas de la amistad, 
compromisos de la vida social, y tantos otros con 
que se pretende burlar el rigor de la doctrina y ex- 
plicar los extravíos y las impurezas de la conducta, 
*— este concepto mismo, digo, lleva á los ministros á 
cuajar las plantillas de la administración ultramarina 
de aquellos malas cabezas^ de quienes el padre ó el tio 
no pueden tacar partido en la Península; de aquellos 
desgraciados que en un mes de sensaciones han visto 
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desaparecer sus fortunas sobre el tapete verde del 
Gasino^ y que necesitan rehacerlas en América^ me- 
diante dos años de sacrificio, quizá en el desempefio 
de un alto cargo judicial, ó merced á la buena volun- 
tad de una benévola criolla, que con su mano les 
as^^e la posesión de doscientos ó trescientos es- 
clavos : de aquellos militares traviesos, á quienes no 
satisface jú mandar una compaiUa ó un batallón, 
para lo cual han nacido, ni se resignan á la tertulia 
del cuartel y las revistas de comisario, y que preten- 
den sin descanso Qada menos que el gobierno de un 
distrito, de una jurisdicción, de un departamento, 
acometiendo A ensayo de sus fuerzas y el aprendiza- 
je del arte difkilisimo, y para ellos refractario, de 
gobernar pueblos, precisamente en aquellos países ¿ 
que la metnSpoli debiera enviar políticos consumados 
y hombres muy hechos á los complicados negocios 
de la vida civil moderna: de aquellos políticos dís- 
colos, revoltosos, impacientes, temibles, ¿ quienes es 
preciso tapar la boca, y aquellos generales ambicio- 
sos á quienes conviene distraer del movimiento inte* 
rior de la Península, ora con el ejertício del poder 
más absoluto que hoy en los pueblos cultos existe, 
y de que son un spedmen insuperable los gobiernos 
politico-miUtares de nuestras colonias , ora merced á 
ese longánimo y desconocido presupuesto ultrama- 
rioio# jan^ discutido en las Cortes españolas en 



cerca de cuarenta años de régimen parlamentario, y 
que sostiene desde los escandalosos é incomprensi- 
bles aneldos de la inútil estación naval de la Plata á 
los payorosos gastos secretos de la embajada de 
Washington; y en fin, de aquella verdadera nube de 
abogados sin pleitos, médicos sin clientela, parientes 
sin gramática, electores sin educación y demás turba 
multa que con una credencial en mano y el pasaje 
pagado, cruza los mares, desembarca en las playas 
de América ó en las islas de Oceania, toma el aire 
olímpico de la burocracia, ó el tono sultánico del 
conquistador, y asi proporciona tipos incomparables 
para el estudio de nuestra administración colonial 
contemporánea, como sirve para explicar bajo cierto 
punto de vista los trascendentales errores que en 
nuestras colonias se profesan, respecto del valor mo* 
ral é intelectual de la metrópoli. 

Dios me libre, señores, Dios me libre (creo haber- 
lo dicho suficientes veces), de envolver en esta criti- 
ca dura, pero justa, á todos los hombres que han ocu- 
pado un puesto en la administración ultramarina. Yo 
conozco á muchos militares tan bravos como ilustra- 
dos; á muchas personas que en Cuba y en Filipinas, 
sostienen la gloriosa tradición del intendente Ramí- 
rez, del general Anda, del marqués de la Torre, del 
ilustre Gal vez. Yo nunca olvido que soy hijo (permi- 
tidme este recuerdo) de un probo soldado de Ik indf*- 
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pendencia eepañola, que en Cuba ocupó un pueato de 
importancia politico-militar, y para quien sus su- 
bordinadoB de toda clase y posición , lo mismo en la 
lora de los triunfos que en la de la desgracia» no tu- 
vii>ron más que simpatías y aplausos, de que yo me 
caorguUezoo. Pero no por esto he de retirar una sola 
frase de lo que llevo dicho respecto de esa adminis- 
tración destrozada y corrompida por el concepto 
mismo que de ella tienen nuestros ministros, y por el 
carácter que necesariamente le ha de comunicar el 
hecho de que para los de arriba como para los de 
abajo, la colonia no pasa de una mina explotable, 
hasta que el ñlon acabe ó las galerías se desplomen. 
Además, esta idea importa un mundo de conse- 
cuencias políticas y económicas. No esperéis, no, que 
bajo estos principios se dé libertad alguna á los pue- 
blos, materia ó instrumento de la explotación. No 
hace muchos años, hacia 1865, que en pleno Cougre* 
80 un diputado conservador, de positivo entendimien- 
to, si bien de más ingenio que reflexión, y de todas 
maneras de grande y merecida fama en nuestra re- 
pública literaria, pretendiendo contestar á otro ora- 
dor que en nombre de la integridad nacional comba- 
tía el hecho de que el español ultramarino perdiese 
allende el Océano sus derechos políticos y alguno de 
los caracteres jurídicos de tal español, decía sizi en^- 
pacho; 
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«En España hay libertad constitucional, una gran 
libertcul, y esa libertad la pueden gozar los ciudada- 
nos españoles que residen en Cuba, siempre que sal- 
gan de aquel país, que se halla en el estado excep* 
cional de una plaza de guerra.... Hay en Cuba cierto 
número de españoles alH acampados, cultivando el 
azúcar y el tabaco, porque les conviene cultivarlos y 
explotarlos, porque esto les dá para vivir y les pro- 
porciona grandes ganancias, y para adquirirlas se 
privan de lo que se goza aquí, que es de esa libertad 
á que me he referido. La isla de Cuba está en una po- 
sición especial, como una pinza fronteriza, como una 
cindadela; lo dije el otro dia y lo repito hoy. Los cu- 
banos no tienen libertad por razón de localidad y por 
un bando de buen gobierno que hay en Cuba ; pero 
no obstante, son ciudadanos /í&res.» 

La doctrina incontestablemente os sorprenderá; 
pero si bien se repara , lo que en todo esto hay de 
verdaderamente escandaloso es la desnudez , lo duro 
de la forma, lo desembarazado de la expresión. Por 
lo demás, esto mismo es lo que se quiere decir con la 
fórmula de «sobrantes de Ultramar y protección 
para los agricultores y comerciantes de Santander y 
Barcelona» y lo que principalmente han tenido en 
cuenta nuestros gobernantes de la época constitucio- 
nal al cuidarse de los asuntos coloniales. ¡T de este 
xaoáo han creido que podrían mantenerse sanas ¡^ ro*» 



bustas las rai€#9 de ouestra domioacioD al otro lado 
del Océano! 

No esp^peia tampoco cierta amplitud de míraa eo 
lo que hace al tráfico mercantil y á la organizacioa 
ec<Hiómica de loa paises explotados. Todayia ai una. 
empreaa lo hiciera, quiaá algima vez sospecharla la 
coDTeniencla de abandonar ciertas restricciones y 
egoísmos, coctraproducentcs al fln y á la postre. 
Pero el Estado, incapaz de todo lo que sea dirigir el 
movimiento industrial, el Estado no puede prescin- 
dir en llevar á sus últimos detalles la idea que ha 
presidido á la creación de la colonia. Por eso tendréis 
siempre derechos verdaderamente j^roAíMíivos para 
los vinos y las haríuas extranjeras , en beneficio de 
los caldos y los granos de Gatalufia y de Castilla, 
aunque en perjuicio del bienestar de l&s Antillas y 
de la salida de los frutos de éstas para los Estados* 
Unidos. Tendrás derechos sobre los azúcares ultra- 
marinos en los puertos de la Península, en beneficio 
de la artificial y raquítica industria azucarera de la 
baja Andalucía, y en agravio de la intimidad de re- 
laciones que entre nuestras colonias y la metrópcdi 
ampararía el comercio de cabotaje. Tendréis gran 
centraliasacion política y adminis^ativa , que ponga 
en manos del poder metro-politico la provisión de 
empleos en los peninsulares transeúntes (dejando á 
lo sumo las menudencias para los que viven en las co- 
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lonias y conocen sus necesidades) , incarriendo en el 
grayisimo error de hacer que se atribuyan todas las 
faltas de la admiafatracion á la madre patria, y olvi- 
dando que ésta no debe sostener en las colonias más 
empleados que los principales, dotados con pingües 
sueldos sin duda, reveatidos de gran representación, 
es verdad, pero también elegidos entre los más capa- 
ces y los más dignos de todo el imperio español. Y, 
en fín, tendréis dictadura para los blancos, esclavitud 
para los negros, servidumbre para los chinos, corvea 
paira los indios, amortización déla propiedad aquí, le- 
yes de cultivo allí, y en una palabra, todos los escán- 
dalos del egoismo y todas las formas de la inmoralidad, 
que tienen convertidas á nuestras colonias en una 
verdadera orgia de concupiscencias y monopolios. 

No os explicaré ahora cómo éstas causas tienen 
seria, terriblemente comprometida la suerte de nues- 
tro imperio colonial. No es este mi propósito por 
hoy. Pero si quiero que os fijéis un instante én los re- 
saltados que las ideas que vengo combatiendo han 
producido en el seno de nueatras Antillas principal- 
mente, y de qué modo estos idesís trascienden á la 
vida de la metrópoli. 

£1 primer resultado de ese concepto materialista 
de la colonia, es que en las nuestras solo imperen loa 
intereses materiales, y apenaa muestre su reñilgent^ 
faz la justicia. 



Ante todo, considerad que lofi gobienioi no ion 
sólo por sus naturales condiciones, y m&s si cabe por 
sus condiciones históricas y la educación de la ma- 
yor parte de los pueblos latinos , los encargados de 
Telar por la buena gestión d^ la cosa pública, y la 
justa y acertada existencia de las relaciones jurídicas 
que se dan en el corazón de las sociedades , sino que 
llevan en si una gran virtud moralizadora en el sen* 
tido de que sirven de ejemplo á las multitudes, y con 
sus prácticas y su manera de interpretar las le- 
yes, dan frecuentemente , las más de las veces, el 
criterio moral á esas masas que de continuo explican 
la bondad ó maldad de sus actos según están ó no 
condenados por la ley y perseguidos por la autoridad. 

Esto asi, no me parece dificil imaginar el efecto 
que producirán en el común de las gantes, poco ó 
nada educadas y perfectamente predispuestas , como 
luego diré, á escuchar sólo la voz del interés grosero 
é inmediato, el sentido exclusivamente utilitario y 
rabiosamente materialista de la administración al* 
tramarina, y el tono y el alcance de las preocupacio- 
nes y los deseos de la mayoría de los funcionarios 
p&blicos, allende el Atlántico, idos con un solo pro- 
pósito, cou una idea más que dominante, exclusiva. 

Por otra parte, la absorbente preferencia dada al 
movimiento económico en las colonias» la costumbre 
de reducir todos los problemas al tanto por ciento, y 
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to(k8 las conversacione» 4 la exportación y á las pe- 
ripecias y chismes de la Aduana: la persistencia en 
cifrar toda la importancia de las personas y las cosas 
en su valor cotizable y en sus desigualdades de pre- 
cio> bastarían por si solas para llevar en aquellas 
tierras al último grado de exageración posible los er- 
rores y los desastres que en el <^rden moral y político 
se atribuyen, con no escasa exactitud por cierto , al 
positivismo que boy embarga las conciencias y domi- 
na las voluntades de los hombres de nuestro siglo: 
positivismo denunciado, maldecido, execrado, perse- 
guido por los mismos hombres, por los mismos sa- 
cerdotes que, sin embargo , permanecen en nuestra 
pobre España completamente apartados del generoso 
movimiento que nos ha de llevar á la emancipación 
de los infelices esclavos de Cuba y Puerto-Rico. 

Por último, la falta de toda vida política, la ne- 
gación de las libertades del pensamiento, de la pala- 
bra, de reunión y de asociación, garantías hoy con- 
sagradas más ó menos en todos los pueblos cultos» 
consolida el imperio de los intereses menguados , de 
los torpes apetitos, de las enseñanzas inmorales, del 
grosero mercantilismo y todo ese mundo de concu- 
piscencias y abominaciones que descansan en la ser- 
vidumbre, el monopolio, el tráfico negrero y el contra- 
bando, columnas alrededor de las cuales se agita y 
se revuelve, si no la mayor parte, al menos una par- 
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te C0Dsid6rabilisima de nnestra riqueza ultramarina. 

Porque no , no es verdad lo que el absolutismo 
vergonzante nos dice de la yida política. No es esta 
mero escenario de las pasiones más repugnantes y de 
los juegos más criminales. No la llenan tan solo los 
impulsos del amor propio» las sugestiones de la am- 
bición personal, las vergüenzas de la ingratitud , y 
los prodigios de la intriga, la bajeza y la mentira. 
Describir de esta suerte la vida política, es no ya mi- 
rar las cosas por un solo lado, es no ya contemplarla 
por un prisma poco favorable y simpático , sino to- 
mar los fenómenos que la constituyen en toda su 
exageración posible y su deformidad máxima. De 
esta suerte la devoción, es mogigatería; la modestia, 
afectación; la energía, audacia; la virtud, hipocresía 
lucrativa; que todas las prendas del carácter, como 
todas las excelencias de la vida, tienen un límite 
marcado por la naturaleza, límite que una vez salva- 
do, empuja á la virtud por la pendiente del vicio, y 
en todos los teatros de la actividad humana no se 
mueven solo las grandezas y laá bondades, como so- 
bre la inmensa faz de la tierra no juegan solo los ex- 
plendores solares, sin tropezar alas veces con el con- 
traste de las sombras. 

Por esto yo creo que la vida política , que tiene 
sin duda sus inconvenientes, sus dolores, sus vicios 
y BUS maldades, enirafia una virtud q^o lo domina 
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todo, una virtad eminentooiente educadora. Porque 
la vida política hace posible (do diré ahora que exi* 
ge) el desinterés, la abnegación, el heroísmo. A la 
tribuna, á la prensa, al Congreso, no se vá solo en 
busca del medro personal, se vá en nombre del inte- 
rés de todos y en demanda de la dicha y el progreso 
de la patria, y estas condiciones por si mismas bastan 
para dar á esta yida un carácter moral que apenas si 
se puede comprender por el que reduce su existen- 
cia toda á vender bocoyes de azúcar, en vista pura 
y exclusivamente de su propio interés. Y no he de 
decir nada de lo que acercan y educan esas liberta- 
des públicas que llevan la palabra del sabio al oido 
mal acostumbrado de las masas, y ponen á estas en 
contacto de las clases superiores é ilustradas , y evi- 
dencian, por mil medios y de cien maneras, las nece- 
sidades de esas clases necesitadas que todavía se lla- 
man populares. 

Pues bien; nada, nada de esto hay ni puede ha- 
ber en nuestras colonias, mientras no se renuncie en 
absoluto . á considerarlas como una finca. De esta 
suerte lodo el orden moral está allí en mantillas ; la 
organií&acion de la enseñanza pública avergüenza, y 
la ilustración, tienen los naturales de aquellas tier- 
ras que buscarla en el extranjero, pregonando por el 
mundo culto sus necesidades y nuestra torpeza; 
mientras el país limeta su cuUora á }os natoimle^ 



efectos del tr&fico mercantil y á los benéfloos Tesnl- 
tados de la situación geográfica de nuestras islas, 
ora en América, ora en Oceania. 

Pero no se detienen aqni los resaltados. En Taño 
se pretendería qae el estado moral y politice de 
nuestras colonias no reobrase sobre la Peninsala, que 
esto eqnlTaldria á destruir una ley histórica. Notad- 
lo bien, señores, toda esa maldad que con nuestras 
instituciones (sobre todo á partir del régimen consti- 
tucional) causamos á las Antillas y Filipinas , rene- 
gando de nuestra brillantisima tradición colonial, to- 
da nos las deTuelyen con creces aquellas malaTentu- 
radas comarcas. 

Porque de ellas sale esa muchedumbre hecha 
á la inteligencia exclusiva de los intereses ma- 
teriales, que luego se establece en la Península, y 
que de ordinario pretende sostenerse aquí, en el seno 
de una sociedad distinta, con el sentido, las preocu- 
paciones y las influencias á que Jia obedecido en Ul* 
tramar toda su ylda. De esta suerte — ^¿no lo habéis 
reparado?— no son los indianos y no, los serTidores 
más seguros que en la Península tiene la causa de la 
libertad y de la democracia, esa causa á que debie- 
ran estar ligados por su origen y su verdadera con- 
Teniencia. No son dios, no, los que aquí inician con 
BUS ahorros, con sus grandes capitales i veces, las 
enapresas industriales y económicas que aseguran al 
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páis an porvenir expléndido después de haber demos- 
trado su virilidad y su riqueza. No, no. son ellos; la 
reacción y la usura, hé aquí las tentaciones que á 
cada paso les asaltan, tentaciones que muchos ven- 
cen, pero ante las cuales los más sucumben , porque 
para sucumbir estaban preparados. 

De igual suerte, de aquellos países viene esa po- 
derosa y petulante burocracia que anualmente en- 
grosa las filas de nuestros partidos reaccionarios, 
burocracia acostumbrada á desconfiar de todo, á pre- 
sumir de todo, á perseguirlo todo, á odiar la libertad 
de imprenta que la fiscaliza, á execrar la iniciativa 
individual que la oscurece, y hecha á gozar de todos 
los beneficios, todas las atenciones y todos los hono- 
res dignos de una Providencia de real orden. Y esos 
son frecuentemente nuestros gobernantes, y esos go- 
biernan con las ideas y las prácticas que aprendieron 
en Ultramar, y bajo la suprema dirección de aquellos 
afortunados generales que ocuparon los grandes ba- 
jalatos de Cuba ó de Filipinas, y que allí se hicieron 
á la idea de la Omnipotencia del militarismo y á las 
sublimidades del gobierno personal. 

Asimismo de nuestras colonias procede esa otra 
muchedumbre con humos de aristócrata, que esmal- 
ta nuestros paseos, que deslumhra en nuestros tea- 
tros, que atrae á sus babilónicos banquetes y á sus 
magnifkcos saraos á nuestra juventud dorada^ áiuiea- 



tros hombres de peso, & naestros literatos y nuestros 
estadistas asombrados, si no desvanecidos por la ex* 
plenáidez americana y el agasajo criollo; mudie- 
dnmbre que ha yisitado á Francia y recorrido la 
Gran Bretiúia y cnizado las poéticas florestas de Ita- 
lia y admirado las riberas encantadoras del Rhin; 
que ahora títc á la sombra de ks libertades espafio- 
las, y se irrita con la idea de que la eamüla atrepelle 
las garaatias que todos los pueblos ciYÜizados dan 
& las personas y sobre todo á la propiedad, pero que 
en cambio allá en el mar de las Antillas posee el 
inmundo barracón en que se revuelca una manada 
de hazáleSj cuyo sudor sirve para que en el teatro de 
la Opera los curiosos calculen las pingües rentas que 
asegura un in^nio de Cuba, y eu la tribuna se man- 
tenga enhiesta la bandera de la esclavitud de los 
nejaos. 

¿Os irrita? ¿Os asombra?... ¿Pero acaso lo que 
aquí ahora digo, no es lo que por bajo murmuran 
todos los que siguen de cerca el curso de la política 
ultramarina y conocen sus influencias en . la vida de 
la Península española? 

Y no hay remedio, no puede haberle mientras no 
se cambie de punto de vista en el modo de apreciar la 
naturaleza, el car&cter y el sentido de la coloniza- 
cien. Ya se me alcanza que de todo lo que pasa y de 
la parte que ahora acabo de referir, no es imica causa 



br idea de qae his colonias son una dehesa ó uiia fao* 
toria. ¿Cómo podría yo desconocer que en estos mo- 
mentos entra por mucho en la manera de estimar á 
nuestras islas de allende el Atlántico la idea del im- 
perio, la idea de nuestra dominación, tan seriamente 
comprometida en Cnba, por ejemplo ? Pero esto no 
obsta para que yo insista en lo dicho anteriormente, 
porque lo segundo, señores, es cosa muy de nuestros 
difts , á lo menos en la importancia que actualmente 
reyiste, y creedlo, lo tengo por excusable hasta cier- 
to, punto , dadas las inspiraciones ordinarias de la 
guerra. Mas lo que aquí ha venido predominando 
pdr espacio de treinta años en el ánimo de nuestros 
políticos y nuestros pseudo-colonizadores, lo que qui- 
sca (permitidme esta sola alusión) ha entrado por mu- 
cho en la guerra que en estos instantes consume á k 
Perla de las Antillas, es el concepto materialista á 
que antes me he referido, y á que no se renuncia con 
hablar todos los dias y en todos los documentos ofi- 
ciales del amor entrañable que profesamos «á núes* 
tros hermanos de Cuba,» y con traer á las Cortes y á 
última hora presupuestos que nunca se discuten, 
iqué digo, discuten! que ni siquiera se hojean ni exa- 
minan. 

' Fuera de esto, me seria facilísimo poner en evi- 
dencia ante vuestros ojos los desastres que entraña la 
política colonial inspirada en la idea del imperio y 
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que llera por fin la dominación. Asi como en el mo- 
mento actaal la nacicsx que con más energía re- 
presenta el error utilitario en materia colonizadora, 
es España (mentira parece!!), puesto que Holanda, 
que la acompañaba basta hace muy poco , ha hecho 
en 1854 la reforma politioa y social en sus posesiones 
de América» y prepara en estos instantes para Ja^Mi 
medidas como la desamortización y la abolición de 
las leyes de cultivo y del monopolio comercUd; así 
el pueblo que se nos ofreco ^i la actualidad como 
el n:iás preocupado con la idea de la conquista y del 
dominio, es Francia que en su administración de 
Argel ha dejado muy atrás el sentido estrecho de 
aquellos ingleses de la India, redimidos por las refor- 
mas de 1858 y 1869, asi como por el gran cambio 
operado en su colonización de América y de la 
Australia. 

Pues bien, ¿qué es Argel después de cuarenta años 
de batallosa dominación? No ha mucho un publicista 
francés llamaba la atención de sus lectores sobre el 
fracaso de aquella costosísima empresa. Oíd. 

En 1848 la población total argelina era estimada 
por una comisión científica francesa en tres millones 
de habitantes. En 1866, el censo quinquenal arrqjaba 
2.650.000 almas, comprendiendo en este número á los 
europeos que figuraban por 170.000 individuos : de 
ruarte c^uc la baja en poco menos de cuatro lustros. 



-Mbia sido de unos 23*800 habitantes por año; pérdida 
que luego continuó en -aumento, sobre todo, en 1867 
y 68, en que el hambre se cebó en todo aquel hernioso 
territorio. En cambio, en este lapso de tiempo no se 
hablan establecido en el país arriba de 102.000 fran- 
ceses, dificultándose sobremanera la inmigración ex- 
tranjera; 7 Francia, que llegó á desembolsar en aque- 
lla empresa colonizadora, siete mil mülanesde francos 
(que luego se han aumentado considerablemente), 
al hacerse el último censo, no habia podido entrever 
siquiera el momento en que el presupuesto de Argel 
llegara á salir de un imponente déficit. 

Poned al lado de este país otro que casi por el mis- 
mo tiempo que Argel, entró en el seno delaciriliza*- 
cion contemporánea. Me refiero al Peloponeso, país 
situado bajo las mismas latitudes que España y poco 
más grande que dos departamentos de la Gironda 
francesa, pues tiene 21.466 kilómetros cuadrados. En 
1830, después de una sangrienta guerra de muchos 
años, no tenia más de 100.000 almas. En 1861, su 
población ll^^ba á 578.000 habitantes. En el espa- 
cio de treinta años la población se habia casi sextu- 
plicado. «A seguir esta progresión, la Argelia con- 
quistada en 1830, época en que Grecia adquirióla li- 
bertad—dice el escritor de quien tomo estos datos- 
deberla haber introducido solo en el Tell, 3.080.000 
almas, de 1830 á 1861, |y ello es que Argel se ti^ des* 
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poblandol ¿De dónde viene esta diferencia? Grecia es 
nn país pobre y sin caminos. Francia, al contrario, es 
un paSs rico, poderoso, que hace grandes vias en la 
Argelia, cuyos caminos ofrecen toda seguridad. Pero 
Grecia tiene instituciones libres de que carece Ar- 
gel. Los habitantes del Peloponeso no son protegido$ 
por el gobierno griego; los de Argel lo son demasiado 
por el gobierno francés. H6 aqai por qué la población 
de Argel disminuye y la del Peloponeso aumenta.» 

Pero sernos mis. 

Cuatro problemas tenia que resolver Francia en la 
costa septentrional del África; el problema religioso 
en sus relaciones con la política y la civilización: el 
problema déla propiedad: el problema de la pacifica* 
Gion: el problema del desenvolvimiento tranquilo y 
ordenado de las fuerzas naturales del país y su pende* 
racUt riqueza. ¿Se ha hecho esto? 

Dividido Argel en tres porciones conocidas con los 
nombres de zona civil, zona mixta y zona árabe, que 
corresponden á las divisiones geográficas de la Costa» 
si Tell y el Sahara, puede muy bien asegurarse que 
la civilización moderna solo ha echado raices en la 
primera de aquellas divisiones, en que aparece agru* 
pada casi toda la población europea, máxime después 
de 1848 en que la revolución de Febrero llevó cintas 
libertades (aunque poco duraderas) á las provincias 
do^ la costa y dio cierto carácter civil á la adainlftra* 
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cíon de las tres provincias de Constantina, Oran y 
Argel propiamente dicho. El Tell difícilmente con- 
siente la presencia del elemento europeo, sometido 
como ésta á las comandancias militares y á los bu- 
reaux árabes; y el Sahara sirve de refugio á las tribus 
mientras se organizan para volver á la carga sóbrelos 
franceses^ en busca de la independencia de la patria 
y en honor de sus principios religiosos profanados 
por la soldadesca. 

De esta suerte la individualización de la propiedad 
ha progresado muy poco, más que á causa de la re- 
sistencia opuesta por los musulmanes hechos á la 
propiedad en común, y en virtud de la ineficacia re- 
lativa de los dos medios (el de subasta pública y el 
de precio fijo) utilizados para la venta de la parte de 
terreno arrancado á cada tribu por lo que en Argel se 
llümsilecaíitonnement; más que en razón de las dificul- 
tades provenientes del atraso del país africano, y de 
la naturaleza misma del empeño aceptado por la Fran- 
cia después del abanicazo dado por el bey de Argel 
al representante del Gobierno de París en 1830, más 
en ñn, que por los obstáculos naturales del país con- 
quistado, por la oposición de los colonos, es decir, de 
los inmigrantes, á someter incondicionalmente su» 
personas y sus bienes á la autoridad omnipotente de 
Ibs jefes militares del territorio militar ó zona mixta, 
y por las reservas y desconfianzas de la administra* 



cion francesa, que primero se reservó el derecho de 
ceder terrenos á los colonos, pero con cláusula resolu- 
toria: después prohibió que una persona extrafia á la 
tribu pudiese adquirir derecho alguno sobre el terri- 
torio que á la tribu correspondiera, y siempre man- 
tuvo, hasta el Senado consulto de 1855, no solo la 
diferencia de la Argelia europea — esto es, la Argelia 
del litoral— y el Sahel — la Argelia africana — ante la 
ley y la práctica del Gobierno, sí que la superioridad 
del colono francés sobre todos los demád habitantes 
de la comarca. 

Bien es que á esto vino á agregarse la exagera- 
ción centralizadora tan propia de nuestros vecinos, 
centralización todavía más perniciosa por el carácter 
esencialmente militar que se le dio casi desde los pri- 
meros dias de la conquista. Unas veces el empeño se 
reducia á gobernar la Argelia desdé París, y á este 
efecto, ora se creaba, como en 1857, el ministerio de 
Argel y de las Colonias, ora se cometía la dirección 
de los negocios de aquel maltratado país al ministerio 
de la Guerra. En otras ocasiones privaba cierto espí- 
ritu liberalesco y se volvían los ojos á un gobievno 
general que en la misma Argelia había de ser des- 
empañado por altos funcionarlos de la milicia france- 
sa, en cuyas manos se ponia toda la vida del país, im- 
posibilitándose de esa suerte el progreso de aquél 
tintísimo territorio. 



^so- 
por último, el origen de la empresa, los procedi- 
mientos empleados, y más que todo esto, la naturale- 
za misma del empeño, uo han podido en tantos años 
^quitar á la colonización de Argel el carácter de una 
gran campaña, y hacer que aquel hermoso país deje 
de aparecer como un campo de operaciones y un lu- 
gar de prueba para el ejército francés. Por eso toda- 
vía la pacificación de Argel no es un hecho: por eso 
cuando parece extinguido el incendio, como en 1864, 
renace poderosa é imponente la insurrección, y en 
condiciones de gran analogía, por su tinte religioso y 
su sentido nacional, con el movimiento terminado en 
1847, por la rendición de Abd-el-Kader. Por eso, en 
fin, después de tantos sacrificios, y á pesar de que 
Oran está á treinta y seis horas de Marsella, ofi- 
cialmente ha llegado á definirse á Argel: Cest un 
royanme árabe, une colonie europeentie, et un camp 
franjáis. 

Asi no maravilla que en 1865, Napoleón III escri- 
biese en su célebre carta al conde de Persigny: «¿Pue- 
do yo disimularme que la Argelia á pesar de sus ven- 
tajas para lo porvenir, es una causa de debilitación 
para la Francia, que de treinta años acá le dá lo más 
puro de su oro y de su sangre?» Asi Mr. Girardin, en 
1865, podia plantear en su popular periódico La Libera- 
té, sin escándalo de nadie, el tema de si «convenia 
continuar poseyendo á Argel, previa la reforma civil 
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y liberal que por aquellos días se debatía en el Cuer- 
po legislativo, ó si era mejor renunciar al dominio de 
aquel país, reconociendo su independencia j ponien- 
do á su cabeza al ilustre vencido de 1847.» Asi, en 
fin, se comprende que con tanta frecuencia se lea en 
las publicaciones de los estadistas franceses esta frase 
que tanto ha combatido mi ilustre amigo monsieur 
Duval: L*Algerie e$t un boulet que la Franee traine a 
san pied. 

¡Y qué extraño, señores! Ijo digo ya la colonización 
reducida á una empresa militar, en estos tiempos en 
que la ley de los sincronismos históricos se manifiesta 
con tanta energia y la comunicación y la solidaridad 
de todos los elementos de la civilización, han llegado 
á un grado tan imponente de desarrollo y explendor; 
no digo ya el retroceso á la época romana ó á los pri- 
meros dias de la invasión española en Méjico, es ab- 
solutamente imposible de no buscarse á toda costa un 
fracaso: pero ni la colonización encomendada á mili- 
tares, á ese grupo de hombres educados para los em- 
peños de la fuerza, y extraños casi por completo á las 
delicadezas, alas complicaciones, alas menudencias 
y á los problemas gravísimos de la vida ordinaria y 
civil, en que la fuerza es solo un detalle, ó mejor di- 
cho, una excepción; ni la colonización reducida ¿ una 
variedad del departamento de la Guerra, á un des- 

a)iogo del estado ma^or del ejército, á un entreteni- 

6 



miento que sirva de descanso á los jefes de cierta cul-* 
tura y determinados antecedentes, podrá nunca salir 
de la esfera de una teutativa desastrosa. 

Lo semejante llama á lo semejante y en vano pe- 
diréis al hombre hecho á la escrupulosidad y la len- 
titud de los procesos judiciales que se encargue de 
dirigir los movimientos de un ejército. Los militares 
(á no poseer condiciones peregrinas y agenas á su ca* 
rácter profesional) difícilmente se acostumbran á ver 
en un pueblo otra cosa que un regimiento; y les es 
precisa una cultura poco frecuente en el estado actual 
de nuestros hábitos, de nuestros adelantos intelec- 
tuales, y de nuestra educación, en una palabra, para 
que renuncien á la idolatría de la fuerza. Napoleón el 
Grande necesitó doce años de colosal experiencia, una 
serie de desastres incomparables, y la realidad de su 
abatimiento y ruina, para exclamar en el fondo de 
Santa Elena:» ¡La fuerza qué poco vale! ¡Nada hay 
más débil que la fuerza!» 

Y si de estas observaciones yo pasara á exponerlas 
consecuencias á que lógicamente lleva el concepto de 
una colonia reducida á ser pura y exclusivamente el 
teatro de las evoluciones y las sangrientas glorias de 
un ejército más ó menos necesitado de acción y de 
ocasiones para correr las escalas de sus oficiales y 
conseguir honores y grados: si yo me resolviera á 
4e(9enYolver todo lo que en si entraña la ;dea de ua^ 



eblonia reducida á la JmportaDeía de an campamente 
6 de una tierra esclaya que por donde quiera muestra 
la huella del bárbaro invasor, alli Uerado por su solo 
espíritu belicoso, por su hambre de sefiorio, por bus 
brutales arrebatos y su fiebre de atropellos, desorden 
nes, matanzas, imperio y devastación: si yo, en fín, 
me ocupara de poner al descubierto todo lo que en ú 
es, y todo lo que supone esa colonización que se con* 
tenta con hacer que el pabellón nacional flote en mu- 
chas y remotas partes del mundo conocido sin que 
la orguUosa bandera ampare grandes intereses ni r^ 
presente más que el brutal quia nominor Leo... íah! 
señores, la tarea os habia de cautivar, así por la natu- 
raleza del asunto mismo, cuanto por las aplicaciones 
que, sin vosotros quererlo ni yo desearlo, tendríais 
que hacer á épocas y situaciones bien próximas y que 
hoy son objeto de la preocupación de todos los hom- 
bres rectos y previsores de nuestra Patria. 

Pero ni debo ni quiero continuar estas consideracio- 
nes. No pretendo hoy discurrir sobre el fin de la colo- 
nización, ni refutar los diversos sistemas que sobre 
ella se han formulado en los libros y desenvuelto en la 
práctica. Si lo intentara, no hubiera tomado la cues- 
tión desde el punto de vista que la he tomado; porque 
me hubiera sido preciso estudiar el problema en su 
fundamento. 

He querido tan solo combatir en general el sentído 
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con que el común de nuestros políticos y de los poli- 
ticos franceses, que desde 1845 parecen nuestros maes- 
tros, es mirada la colonización, para explicar lo que 
yo entiendo por tal y lo que es y puede ser objeto de 
nuestros estudios: que una factoría ó un puesto mili- 
tar nunca han merecido el nombre de colonias, ni ja- 
más un pueblo yerdaderamente colonizador (á excep- 
ción de los momentos de extravio 6 de decadencia, 6 
fuera de los instantes que preceden al establecimiento 
y organización de una seria empresa de exterioriza- 
cion) ha reducido su empeño al exclusivo fín de es- 
clavizar ó de exprimir— por más de que como he di- 
cho ya otra vez, en toda empresa colonizodora se dan 
siempre en cierto grado y determinada medida, asi el 
fin mercantil como el fín señorial, si me es licita esta 
palabra. 

¡Ahí No. Hagamos justicia á la humanidad. Es 
imposible que esos grandes hechos que causan estado 
en la Historia y hacen raya en la vida de los pueblos, 
sirviendo al progreso universal, obedezcan tan solo á 
miras torpes é interesadas, á impulsos del egoismo y 
de las pasiones más tiránicas y repugnantes. Es im- 
posible que esos grandes movimientos que producen 
la difusión de las ideas, el enlace de los más aparta- 
dos paises, el ensanche del vasto escenario en que se 
desenvuelve la civilización, es imposible que esos fe- 
nómenos de todo punto necesarios, si la Historia no 
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ha de reaentirse de inmensas soluciones de contínni- 
dad y si á la lógica de las ideas ha de corresponder la 
lógica de las cosas, de los hechos, de las realidades 
materiales y tangibles^ es imposible que en si mismos. 
y como carácter único y exclusivo, lleven un vicio 
de inmoralidad que habria de trascender frustrando 
los planes mejor combinados y haciendo no ya inefi- 
caces, si que contraproducentes los esfuerzos más po- 
derosamente iniciados y con mayor energía y cons- 
tancia sostenidos. 

En la economía humana entran por mucho, sin 
duda^ los móviles interesados, las pasiones, el interés 
mejor ó peor entendido; pero ¡ayl de la sociedad si 
el interés solo fuera su alma; jay de ellal si toda su 
vida y todo su orden moral descansase solo en aque- 
llo que nadie se atreve á confesar como la causa de- 
terminante de sus acciones, y lo que después de to- 
do, han venido sistemáticamente condenando, en es- 
te ó aquel grado, con uno ú otro nombre, todos los 
pueblos que ocupan un puesto distinguido en la his- 
toria de la civilización. 

Por esto debemos protestar y protesto enérgioi- 
mente contra el retrocedo que en nuestra patria se 
advierte en estas materias de colonización : por esto 
conviene al iniciar nuestros estudios (y á reser- 
va de demostrar mis afirmaciones de este instante 
cuando llegue á los fundamentos del derecho coló- 



nial j á la teoría de la colonización), por eeU> cbn** 
viene profesar solemnemente losprincipios hoy acep- 
tados por casi todos los tratadistas de estas materias 
y puesto en práctica con maravilloso resultado por 
algunos grandes pueblos dé la Edad contemporánea, 
despees de la revolución producida por lá emancipa- 
ción de América y lá última y pavorosa insurrec- 
ción de la India inglesa. 

Desde este momento, quedó asegurado ; primera- 
mente (no expongo la doctrina por el drden histórico 
de su formación) que una colonia es ante todo una 
sociedad; por tanto sus individuos cómo sus insti- 
tuciones, deben responder al ideal humano; y es ab- 
surdo violentar la organización 80(»al , reduciendo la 
vida de un pueblo á una sola esfera. La colonia no es, 
pues, solo un mercado, ni tiene una vida exclusiva- 
mente económica, ni sus individuos pueden dejar de 
ser ciudadanos, ni sus gobiernos pueden revestir el 
carácter de una compañía de comercio, ni sus ciuda- 
des y sus campos semejar á un vasto cuartel ó un in- 
menso campamento . 

Después, quedó averiguado que la misión de las 
metrópolis en las colonitis no es explotarlas ni opri- 
mirlas, sino educarlas, para lo que deben tener en 
cuenta que las colonias y las razas atrasadas no han 
de tardar tanto como las educadoras en llegar al 
punto en que éstas se hallan, sino que por el con- 



trario, esa tutela supooe abreviación de tíempoy aim- 
plificaclQQ de trámites en obsequio del bienestar y 
del par<^eflO del pupilo. 

Luego, apareció probado que la fuerza no es 
vinculo de unión entre las metrópolis y las colonias, 
y que para la buena iateligeacia de entrambas es 
preciso que el vinculo moral y político sea poderoso, lo 
cual se consigue igualando ante el derecho, en aque* 
Uo que es independiente de lugar y tiempo, al habi- 
tante de la colonia y al residente en la metrópoli — 
dando al colono garantías para que como individuo 
y como ciudadano maneje sus propios negocios y 
asuma toda la responsabilidad de su gestión — reser* 
vaodo & la metrópoli (dentro de ciertos limites y en 
ciertas condiciones, para cuya estimación habrá de 
ien^se muy en cuenta él grado de cultura y de viri- 
lidad de la dependencia, como dicen los escritores 
británicos) la suprema dirección de aquellos intere- 
ses que, aun cuando aparentemente coloniales, ten- 
gan una trascendencia decisiva en el orden general 
de la nación, y haciendo, en fin, que en lo funda- 
mental sean análogas las tendencias, aspiraciones é 
intereses de la madre patria y la colonia, para lo 
que, primero, se ha de referir la vida política de la 
dependencia á la de la metrópoli, identificándolas en 
lo que no obste á la ley de variedad que en estas cir- 
^mustmcáas contienip una fuers^ exce|>cional, y s^» 
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grando, en ningún caso se ha de consentir la exis^ 
tencia en aquella de instituciones y de elementos 
sociales antagónicos á los de esta, ó que pudieran 
ser un foco de perturbación para el buen orden y 
amplio progreso de la colectividad nacional. 

En cuarto lugar quedó establecido que el desti- 
no de las colonias no es mantenerse eternamente 
unidas á las metrópolis por medios y yinculos pura- 
mente jurídicos, ni con el carácter de provincias ni 
menos aún con el de dependencias; sino que en la 
ley de la historia está que esas sociedades, educadas 
y preparadas con discreción y buena voluntad para 
la vida independiente, llegan á ésta, sin precipita- 
ción ni retraso, sin abandono por parte de la metró- 
poli, ni impaciencia por parte de la colonia, consti- 
tuyendo por si, en la hora oportuna, naciones libres y 
robustas cuando su importancia es de tal, y cuando 
no agregándose á otras comarcas ó atrayendo otros 
países de análogo carácter, próximos á ellas y con 
ellas en intima relación, bajo los auspicios de la 
madre patria, encargada desde entonces de una alta 
misión moral sobre aquella nueva sociedad. 

Por último, resultó patentizado que la coloniza- 
ción no es un mero interés ni una misión especial 
del Estado, sino una obra de expansión individual ó 
social, que los gobiernos deben solo acometer con 
ciertas condiciones y para ciertos efectos, sin prepa- 
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rarse á empujar la corriente emigradora, ni á repri- 
mirla, ni á distraerla, y sin ocuparse de monopolios 
industriales ó mercantiles, ni de sobrantes, ni de 
descubrimientos de tierras, ni de reducción de vas- 
tos continentes fuera de toda proporción con las 
fuerzas y las necesidades de la metrópoli, y en des- 
precio de aquel principio de sana política que ya en- 
treyió nuestro ilustre Saavedra Fajardo, al decir que 
la grandeza de los imperios no estaba en la extensión 
de sus dominios, ni siquiera en el número de sus 
subditos. 

Por supuesto que estos resultados no son conse- 
cuencias únicamente de los dos grandes sucesos de 
que antes he hablado, ni en estos momentos tales 
principios aparecen encarnados en la realidad de los 
hechos, como la teoría exige. 

Para llegar al punto en que estamos, ha sido ne- 
cesario el trabiijo de toda la civilización moderna 
con los adelantamientos morales, políticos y materia- 
les que entraña, sobre aquellos dos grayísimos su- 
cesos. 

La concepción novísima del Estado, el desarrollo 
dé las libertades en Europa, bajo la influencia britá- 
nica, la consagración del libre-cambio, el progreso 
asombroso de la democracia latina, la emancipación 
de la conciencia por los esfuerzos de la filosofía ger- 
mánica, el desenvolvimiento colosal de la industria, 



la abreviación deltiempo y de las diatancias por el té^ 
légrafo y el yapor... todo esto y mucho más, de que, 
por no alargar esta Conferencia, prescindo, todo lia 
venido á influir, robustecer, ampliar y en fin, d«r 
nuevo sesgo á los primeros resultados naturales de lá 
emancipación del continente americano y de la reW 
lien de la India. 

Tal, por tanto , es el sentido que hoy tiene la co* 
Ionización y tal significado le doy yo , repitiendo la 
frase ya bastante conocida y apreciada de un estadis- 
ta europeo, de que hay algo superior á un pueblo que 
sabe gobernarse, y es un pueblo que sabe gobernar 
á otro pueblo; y creyendo que ninguna ol»a supone 
más responsabilidad y requiere más cuidado que la 
de guiar á esas sociedades creadas ó traídas al mun* 
do de la civilización por el esfuerzo de las metrópo- 
lis, que si bien no pueden sustraerse (cual algunos 
locamente pretenden) á los efectos de ks perturba^» 
cienes y los desastres que su mala dirección {»roduoe 
en las colonias, al fin y al eabo pueden causar á ésr 
tas inmensos males que las colonias nunca se verian 
en el caso de atribuir á su torpeza ó su soficie&eia. 

Mas para llegar á estos resultados ¡cuánto no ha 
tenido que suceder I Sin ser la oolonizacion un mefo 
accidente, ni un paseo militar, ni una expedición ám 
Argoiuiutaa, ni el capricho momoxtáneo de un pur 
nado de aventureros; respondiendo á una necestiad 
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indeclinable de los pueblos que llegan á cierta alta* 
ra y tienen sobre si una misión histórica, y obede- 
ciendo por lo mismo á leyes perfectamente claras y 
precisas, la colonización ha revestido las apariencias 
más diversas y eomprometidose con los errores más 
trascendentales en la sucesión de los tiempos. Los 
nuestros más que de crítica, son de sintesis ; y por 
eso en nuestra Edad son posibles las grandes expe- 
riencias que Inglaterra realiza en sus colonias, 
combinando todos los intereses y cumpliendo sus 
altos deberes de metrópoli ; mientras la ciencia del 
derecho colonial y el arte de la colonización hallan 
en todas partes devotos y servidores que á no du- 
darlo, van haciendo del empeño de exteriorizacion de 
los pueblos uno de los objetos más dignos y quizá 
preferentes de la atención y el estudio de los pensa- 
dores y los estadistas. 

Y baste por hoy con estas ligeras indicaciones. 
Me he permitido adelantaros algunas ideas cuyo 
desenvolvimiento corresponde á otra parte del curso 
que ahora comenzamos ; pero sobre que era de todo 
punto preciso saber qué entendíamos por conoliza- 
cion al abrir las páginas de la historia y al estudiar 
el sentido de la colonización moderna, be querido 
también franquearos mi conciencia, para entrar en 
las Conferencias sucesivas con la cara alta y la vise* 
ra levantada. 



í 
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LA COLONIZACIOlí EN LA HISTORIA. 



IiOB tiempos greco-romanofl. 



Señores : 

Hasta aqai hemos examinado el concepto de la 
colonización : ahora nos cumple conforme al plan ex- 
puesto en la primera Conferencia, inyestigar qué co- 
sa ha sido la colonización en los tiempos pasados, es 
decir., de qué modo ésta se ha realizado en el correr 
délos siglos; qué caracteres ha revestido, qué erro- 
res ha entrañado, qué trasformaciones ha sufrido y 
cómo las experiencias han servido para eliminar del 
cuadro los detalles inconvenientes y las sombras 
abrumadoras. Mas al entrar en este terreno, permi- 
tidme dos advertencias, 
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Vamos á hablar de historia: pues bien, señores, 
yo os declaro que siempre que para fines políticos y 
con propósitos prácticos, tengo que volver los ojos al 
pasado, pidiendo luz y argumentos á la ciencia de 
los Vico, los Herder y los Laurent, carezco del ánimo 
suficiente para sumergirme en los tiempos primitivos 
y llevar mis indagaciones más allá de la civilización 
greco-romana. Pueden influir mucho en ello asi la 
naturitle^a (le mi 98(píritu poco á propósijbo para cier- 
tos trabajos de análisis y ciertas minuciosidades de 
erudito, cuanto las exigencias de mi vida, por ente- 
ro consagrada á la obra de la propaganda, poco ó na- 
da compatible con la paciente investigación de los 
orígenes de los pueblos y las civilizaciones. Pero 
sobre todo esto hay, señores, que yo creo que es bas- 
tante difícil buscar los últimos fundamentos de la 
soledad actual más allá de los tiempos griegos, á no 
ser qi|A el ^unto se mire desde un punto de vista 
por» y {^[enéricamente humano y con el mero interés 
de la bistoda universal.— En este supuesto, y i^ar- 
táiHlome de la costumbre muy generalizada de dis- 
^Gurrir con cualquier propósito, sobre la sociedad 
orieoiftl} l^s grandes imperios de Asirla, y la civili- 
iMieicm hebraica, pienso, hablando de colonizaciones, 
fio retroceder más allá de la época griega. Y notad, 
se&ores, de qué manera, con qué objeto y hasta qué 
punto. En la Conferencia anterior lo dije: solo px^ 



euftntb esto^ sirva pNin^ entender el origen, fin y dat^ 
arillo de la colonizaeion moderna : solo como anee- 
cedente de la obra comenzada en el siglo icv, que es 
por las razooies desenyugas la otra noche, el objeto 
preciso de nuestros erfuerzos y de este eurao. 

Por otra parte, las consideraeiones apantadas 
poco hace jastífican el silencio con que hemos* depa- 
9s^ por todo el gran periodo histórico conocido coa d 
nombre dB la Edad media. En aquel periodo no sa 
han dado verdaderos fenómenos de colonización: no 
ha habido colonización verdaderamente hablando. 
Sin duda entonces hubo grandes mudiuaza» da tribaa 
y grandeis desbordamientos de pueblos, 4 partir de 
aquellos bárbaros sin más patria que sus* carros ni 
más Dios que su espada, que á impulscMi de inquietud 
tan implacable como misteriosa y atraídos por loana- 
carados celajes de la puesta del sol, y los rumoreada 
las grandes corrientes que desde el conñn septentrió- 
ual del imperio romano venían ansiosos buscando las 
amplitudes del Atlántico, bajaron turbulentos, y de 
su propio empeño asombrados, ya para, desvaneci- 
dos, rendirse á las caricias del tibio y perfumado 
aliento de Sibaris y de Cápua, ó encantados peidcrse 
bajo el riente cielo y entre los bosques de naranjos 
de la legendaria Iberia— la de las entrañas de plata y 
la corona de jazmines — ya para volver palpitantes, 
atormentados, presa de la locura de lo desconocido, 



Bártos pero nunca satisfechos de lo peregrino de sos 
correrías, embriagados, pero aun sedientos de las 
maravillas de aquellos mundos de brisas y de jardi- 
nes, de grandes horizontes y de perdurable primave*- 
ra, á sus sombrías cavernas y sus vírgenes estepas. 

Sin duda desde aquella primera y grande irrupción 
de ios hijos de Arminio y de los héroes de Jornandes 
hasta la formación de las naciones modernas y el re- 
lativo aquietamiento del mundo al terminar el siglo 
XIV, se verificaron grandes mudanzas de sociedades, 
grandes emigraciones y extrañas cuanto robustas apa- 
riciones de nuevos pueblos en lugares á veces desier- 
tos; y puede bien asegurarse que en este vasto y la- 
borioso periodo de nueve <5 diez siglos se dan muchos 
casos de que la muchedumbre emigrada, lejos de ol- 
vidar su procedencia» mantenga cierta clase de rela- 
ciones con los sitios de donde partió; relaciones que 
algún observador ligero podría reconocer como un 
tanto análogas á las sostenidas por las colonias grie- 
gas con sus metrópolis. Sin ir más lejos y para tomar 
hedios capitales, las Cruzadas produjeron algo por el 
estilo en el Oriente, y la invasión mahometana en el 
Occidente europeo díó otro resultado análogo. 

Mas es preciso ver las cosas con espacio y parar la 
atrición en varios puntos. El uno, que ni esas rela- 
ciones son tan frecuentes en el mundo de la Edad 
media que puedan constituir série^ ni revisten un ca. 



Tácter de regularidad y de permanencia que pueda 
exigir su Inclusión en el orden de los fenómenos que 
observamos en todo el mundo moderno y que cons- 
tituyen verdaderamente el cuadro de la coloni- 
zación 

Unas veces aquellas emigraciones son meramente 
temporales; otras los emigrantes, desde el principio, ' 
desconocen la autoridad de la madre patria; frecuen- 
temente sus empresas tienen solo el carácter de una 
gran algarada, y ni la metrópoli funda en las colonias 
asi constituidas una atención seria, y menos cree que 
en su existencia ó su porvenir influyan la actitud y 
el desarrollo de aquellas nacientes sociedades, ni estas 
verdaderamente prosperan al abrigo de la metrópoli, 
tanto que, de ordinario, aparecen con protensiones 
de rivalizar con el poder de las comarcas de donde 
provienen. Díganlo los califatos de España y los rei- 
nos de los cruzados en Tierra Santa. 

Por otro lado debe tenerse en cuenta que, como ya 
he dicho, no basta que de un país salgan aventureros 
y emigrantes para otro, ni aun que establecidos ya en 
este, reconozcan la supremacía de aquel y manten- 
gan cierto género de relaciones con la madre patria; 
no basta, repito, para que en seguida se declare que 
allí tienen efecto fenómenos de colonización; por- 
que para que esto así sea se requiere que la me- 
ü*6poli ofrezca condiciones de tal y el momento his- 



tdrico sea adeeaado para él empello. Los puetíott 
colonizadores neeasitan pai^ serlo, yivir la plenitud 
de su vida (no me cansaré de decirlo, porque satura- 
dos de estas ideas, la cuestión colonial revestirá para 
nosotros proporciones hoy desconocidas y comunmea- 
te; ni sospechadas) aecesitan haber llegado á una 
concreeion y una síntesis, representar algo en el con- 
cierto del mundo, tener algo preciso, terminante, de- 
terminado, que llevará otras comarcas para que allí 
se desenvuelva y tome nuevas condiciones bajo la in- 
flueneia de un medio distinto y asi pueda servir al 
progreso general de la civilización. Y no paran aquí 
lae exJgendas; es preciso; que los tiempos hayan lle- 
gado, que el m^dto en que el pueblo colonizador vive» 
le esicite á lanzarse á la obra de la colonización: |qué 
digo le escite! le permita acometer esta gran empresa, 
que de grande y gloriosa cohk) es realizada en condi- 
ciones, se trueca en ridicula y no pocas veces en in- 
moral, si á pesar de todos los esfuerzos y todos los 
deseos, no sale del circulo de una intentona grotesca 
ó una aventura desastrosa. 

Pues bien , Europa no tenia condiciones en la 
Edad media para acometer aquella obra. Aquella 
edad es el periodo de la fermentación de la gran 
sociedad europea, el momento de la depuración de la 
so ciedad antigua y de la trasformacion de aquella 
vida en vida moderna. Todos los elemeutoa socia** 



ks estaban en reyoelta pugna, produciéndoM, como 
en los crisoles del químico, mil reacciones y eombi^ 
Daciones llamadas ideas é instituciones, destinadas á 
su Tez á desaparecer asi qne los elementos de abajo 
llegaran & la superflcie, determinando ese gran yapor 
que se apodera de todo el horizonte de aquel mundo 
y que le hace presentarse en la historia euYuelto en 
pavorosas é inextricables tinieblas. En aquel periodo 
hay tendencias, hay esfuerzos, hay tentativas, hay, 
quizá, momentáneo, pero siempre instable equilibrio; 
nunca dominio perfecto é indisputado de una idea ó 
de una institución, como sucede á partir del siglo xt. 
Aquella es la edad de las grandes inquietudes, de los 
incomparables arrebatos, de los supremos terrores, de 
las inmensas injusticias y las provocadoras iniqui- 
dades: aquella la edad de los esbozos, de las informa- 
ciones, de la vaguedad en todo, como cumple al sentf * 
miento, toque relevante de la vida de hw siglos vu 
al XIV. Por esto mismo no podia servir para la cokair 
zacion, que necesita una cultura determinada, un 
ponto de partida preciso, un caudal de ideas fijas que 
encarnar y difundir en remotas tierras con la mitmm 
enerva y la misma perseverancia con que él nafve- 
gante se lanza al mar pr^untando su secreto á la in- 
mensidad, y el pioneer tala el monta, atraviesa el tro* 
rente, desala al indio, levaixta su tienda y grita: 
2 Tierra por Gastílla! íTi«rraporPorl»^| 
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Por todo esto vei9 cuan justificado está que prescin* 
damos de la Edad media. Fijémonos ahora en loa 
tiempos que caen bajo nuestro dominio; en la coloni- 
zación griega y en la colonización romana. 

Todo lo que hemos echado de menos en la Edad 
media, todo brota á áímple yista y del mas ligero es- 
tudio de la sociedad clásica. El pueblo griego, como 
el pueblo romano, consigue llegar á una síntesis; su 
carácter adquiere verdadera precisión, y sobre sus 
variados movimientos y sus diversos aspectos destaca 
siempre un algo perfectamente distinto y que sirve 
para determinar, en el gran cuadro de la historia, la 
civilización latina y la vida helénica. Por eso pudo 
tener efecto, y lo tuvo, la colonización en aquella 
época y por aquellos pueblos. 

Fijaos, señores, en el pueblo griego. En tres gran- 
des momentos se realiza la colonización griega; den- 
tro, se entiende, de los tiempos históricos y dada la 
espalda á las brumas y los espejismos de la leyenda. 
El primero, arranca de la guerra de Troya y de la 
invasión délos Heráclidas; momento en que surgen, 
como Venus entre las espumas, la risueña Esmirna, 
dominando los feraces y dilatados campos de la Eoli* 
de, y las doce ciudades que se extendían desde las 
playas del Egeo al pié del fragoso y perfumado Ida: 
la exuberante Lesbos, el gran teatro de la voluptuo- 
sidad helénica, el nido 4e los amores insaciables, la 
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tierra de aquel chispeante y rojo vino, rival afortn- 
nado del de Chio y del de Falemo, favoritos de los 
poetas clásicos desde Anacreonte hasta Horacio: Mi- 
tylenc la opulenta* la de las mujeres bellas y la mú- 
sica arrebatadora, la del templo de Juno y la lira de 
Terpandro: y en fin, todas aquellas islas y ciudades 
llenas de color, de vida y de fragancia, entrevistas 
y admiradas por los héroes de la Odisea, y que es* 
maltando los limites occidentales del Asia menor, pa* 
recen un enjambre de turbulentas y brillantes mari- 
posas desprendidas de los sagrados y poéticos bosques 
delHimeto en busca del primer rayo del nacien- 
te sol. 

El segundo momento es después de la invasión dó- 
rica en el Peloponeso. Entonces se alza Greta, la pa- 
tria de Júpiter y el hogar de aquellos bravos marine- 
ros y terribles piratas que un dia impusieron espanto 
á la misma Cartago y al pueblo rey; la rica Samos, 
con su templo de oro y sus calles de mármol; la ac- 
tiva Rodas, la esposa del sol, la tierra de las rosas, la 
gran legisladora del mundo comercial de la antigüe- 
dad clásica: Éfeso, inmortalizada por Erostrato y por 
Heráclito, por la piedad y el ostracismo: y en fin, 
Mlleto, rival de Tiro y de Cartago, superior á Corin- 
to, precursora de Alejandría y de Venecia, bazar de 
Occidente , madre de trescientas colonias esparcidas 
y palpitantes en el tranquilo mar que bafia á Gre- 



cift, al Ponto, á Fenicia y á la misma Italia, como 
otras tantas eatrellaa que enamoradas suspiran j se 
extremecen en el límpido y sereno azul del cielo. 

£1 tercero y último momento abarca el gran pe- 
riodo de los siglos vií al iv antes de nuestra Era: 
esto et, el período brillante y magnifico de la historia 
de Grecia; el periodo de las hegemonías, de las guer* 
ras médicas, de Pericles... auu de Alejandro; y en- 
tonces la colonización llega á su apogeo y ya á bus- 
car lo mismo las playas del primitivo continente 
dnfido la mano á las carabanas que, cubiertas del pol- 
vo de Babilonia y de KinivjB y agobiadas con el oro, 
las perlas y las especies, vienen de más allá del Eu- 
frates, que las tierras apenas descubiertas por los 
fenicios en el extremo Occidente y el hálito ardoroso 
del deederto afrieano. Entonces brotan Partenope en 
ttalia, Bizanoio sobre el Bosforo, Agrlgento en Sici- 
lia, Oirene en África, Marsella, Rosas, Sagunto, y 
quién sabe coátutas coleniaa máa que ponen á la ci- 
vilización helénica frente 4 los abismos de lo desee- 
nocido y la ilimitacion de los siglos. 

Seguramente que oo fué una misma la impor- 
tancia de la vida griega en cada uno de estos me- 
mentos, pero en cambio si puede asegurarse qti^, 
desde el i^ffimero, apenas salvado el siglo xn antea 
de Cristo, ya estiban definidos los rasgos caracteiia* 
tices de ai|ueUa sociedad, desenvuelto» en el tr«a- 
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cuno de los tiempos, pero nanea modificados sostan- 
ciftlmmte. Asi es posible el fenómeno de que en las 
primeras colonias grieg;as se desarrolle el espirita 
helénico de an modo análogo á como adquiere Tigor 
7 alcance en la madre patria; y asi es posible tam- 
bién, el hecho notabilísimo, que se realiza en todas 
las grandes colonizaciones (y en el qne os debéis ^'ar 
muy parücalarmente, porque esto Tiene á constituir 
ana ley de la colonización) de la reacción de las co- 
lonias sobre la metrópoli, de la deyolucion que las 
nucTas sociedades hacen á las antiguas de donde 
proceden, de aquellas ideas, aquellas instituciones y 
aquellos intereses que éstas les habían euTlado du- 
rante el periodo colonial, ahora depurados y en con- 
diciones que hacen imprescindibles nueros progresos 
en la madre patria, fecundas noredades en el viefo 
mundo. ¡Prueba fortisima de la solidaridad de intere^ 
ses de entrambas sociedades, y razón poderosa para 
que jamás los hombres políticos y los gobernantes 
de la metrópoli toleren en las colonias, por abando- 
no, por debilidad ó por perfi<tía, la subsistencia de 
aquellas instituciones contrarias ó enemigas de los 
progresos que en la madre patria se hayan conse- 
guido en el orden político ó en las erferas moral y 
económica! — ¡Oh! se equiTooan mucho, se equirocan 
grandemente los que piensanque el malestar de núes*- 
tras Antillas y de Filipinas no trasciende á nueslfo 
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orden interior; y se equivocan, señorea, con tanto 
mayor motivo cuanto qaela asimilación (política, que 
se ha intentado en Puerto-Rico, y que parece ser el 
sumum de las concesiones de nuestros partidos avan- 
zados en lo relativo á nuestras colonias) dá á estas 
comarcas medios peregrinos y directos de influencia 
en la vida interna y en el desenvolvimiento político 
de la Península. 

Mas volved á Grecia y observad la gravedad de 
la indicación que os he hecho. Considerad cómo en 
las colonias se desarrolla el espíritu griego, y de qué 
modo aquellas jóvenes sociedades influyen en la 
suerte general de las metrópolis. Los dos primeros 
maestros de la filosofía griega fueron dos colonos: 
Tales y Pitágoras; salió de Egiua el inmortal autor 
de Fedro y del Banquete; de otra colonia brotó, si no 
miente la leyendii, la armoniosa voz de Homero; en. 
Goos, Hipócrates y Apeles nacieron; Herodoto en una 
colonia escribió : Anacreonte suspiró en Teos; Safo 
amó en Lesbos; cantó Arion en Mltilene; de las co- 
lonias arrancó la vida de aquella arquitectura que 
en vano quiso eclipsar la Edad media, y siempre 
partió de las colonias el grito irresistible é iniciador 
de las grandes revoluciones de la inmortal Grecia. 

No soy yo, señores, de aquellos que con suma fa- 
cilidad inclinan la cabeza ante la sencillez deslum- 
bradora con que explica los fenómenes del espíritu 



lo mismo qoe los accidentes de la historia, esa escae- 
Is que de tanta yoga hoy goza y tiene por apóstol á 
Comte, por pensador á Spencer, por político á Mili, 
por artista á Taine y por historiador á Backle. Dar 
por incontestable que todas las ideas y todos los he- 
chos son consecuencias precisas del clima, de los ali- 
mentos, de la situación geográfica y topográfica de 
los países, como el Positivismo pretende, paréceme 
rebajar bastante el valor de la individualidad huma- 
na y uncir al carro de la fatalidad á éste ser chis- 
peante, movible, resistente, osado, infatigable que — 
¡no hay que olvidarlo!*— jamás ha sido un Dios, pero 
ha llegado á ser un Prometeo. Mas de aquí á negar 
que las condiciones físicas en que un pueblo viva 
puedan influir grandemente en la realización de los 
destinos de éste, va una distancia considerable que 
no hemos de salvar de un salto y á ciegas. 

Ved la Grecia y pensad por un momento cómo 
allí todo estaba brindando á los helenos á llevar el es- 
píritu de su patria hasta los confines del mundo. 
Tres mares la rodean, digo mal, la abrazan y feste- 
jan: mares tranquilos, cuya espuma es gracia, cuyo 
oleaje es palpitación , cuya resonancia es alegría. 
¡Quién ha de sofiar que bajo aquella nacarada super* 
ficie ha de existir el abismoí {Quién que entre aque- 
llas hondas que un día arrullaron á Venus, ha de 
ocultarse la muerte! Aquella placidez misma inspira 
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eiMtfisQza, 7 estaeoja(fi»2ala*aitnieBta la tcasparen- 
cía de la atmósfera, la serenidad de les cielos, la cla- 
ridad del ^rizemte, la tersura de aquel inmenso es* 
pejo ea que destacan sembradas á cortísima distiuam 
unas de otras, j como para nunca dejar sin guia al 
marinero, ese puñado de islas tan brillantes, tan her- 
mosas^ ten opulentas de vegetación y tan s<^rbias 
de colorido, que llenan el mar £geo y el poético 
Tirreno, j que parecmi como um cadena de rosas 
que junta al mundo primitiYO con el mundo clásico 
y por donde ha pasado el BspSrítu de la Historia, 
desde las abrumadoras magnificencias de la sociedad 
ovjsntai lal movido y risueño espectáculo del Agora 
y la armónica y encantadora sencillez del Partenon. 
Asi se explica que cuando un griego, vencido por la 
espontaneidad, por esa fuerza expansiva que h ha 
caracterizado en toda la Historia, y acosado por la 
misma moaaotonia de una existencia tan fiácil oomo 
bella, corriese las playas de su tierra, bajo aquel fir- 
mamento tachonado de enamorados luceros, dando 
el rostro á las brisas de Lesbos y el oido á los rumo- 
ree de aquellos bosques poblados de mufias, poe- 
tas y céñros, cuando viese á sus pies ese mar que ja- 
méA inunda y siempre besa, y recordase la pequenez 
de cuantos obstáoulos se presentan en el corazón de 
la Peninsak helánica á toda clase de empeños — 
aqiifiUes rtes como arroyos, aquellas montes «MiikVfMS 



7 bajo», aqnrib» TftlW cuajados de oUtoi , TÜa» y 
naraBJos, aqadloR rlBCos en que la anémona cteee, 
aqudks laberintos... de estatuas y de nMA^nnentos, 
aquellos promontorioa qoe como los del Atiea avan- 
zan en él Egeo solo para derramav sobte él floies y 
aromas— al fln se lanaase en bnsoa de mis lúa, de 
más originalidad, de nueTas Impresiones, tímido al 
principio, confiado luego, atrevido más tarde, ere* 
yendo, si no como nuestros árabes, en su buena ea** 
trolla, al menos que en todas partes y en todos los 
momentos habia de encontrar las caricias de la pró- 
vida Naturaleza. 

Y asi se realiza;— asi pudo realizarse perfecta- 
mente la difusión del espíritu helénico. 

Claro está que yo no puedo detenerme á estudiar 
los rasgos caractedstieos de la civilización griega: 
me permitiré, por tanto, reducirlos á dos esenciales, 
de cuya trascendencia prescindo. £1 uno en el orden 
moral, que es la expontaneidad del espíritu, consa- 
grada en la vida social, de un modo más ó menos 
perfecto, como libertad del pensamiento; y este ras- 
go si por un lado hizo imposible en Grecia la omni*' 
potencia religiosa, la teología oficial y el régimen de 
las castas, por otro dio ancha base al prodigioso 
desenvolvimiento de las ciencias y las artes, y co- 
municó á la vida griega aquella movilidad, aquella 
agitación, aquel centelleo que tanto interés prestan 
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á su historia, y qne hubieran sido un peligro, por las 
extravagancias y las irregularidades que comportan, 
si no los dominase la misma armonía que en las es- 
feras del pensamiento y en un explritu expontáneo 
preside al ejercicio de las facultades anímicas. 

El otro rasgo pertenece al orden poMco^ y es la 
consagración de la idea de ciudadanía, la cual apar- 
te de garantizar la originalidad y la dirersidad de 
tendencias del pueblo griego ^ no sofocado bajo el 
manto de un rey asiático, hizo posible la condensa- 
ción de aquellos intereses y la intimidad de aquellas 
fuerzas que más tarde necesitaron el molde de las na- 
cionalidades, y cuya existencia era el supuesto obli- 
gado del advenimiento de la democracia. 

Pues bien, estos rasgos mismos ñieron los que 
aparecieron en la sociedad colonial : y en día sedes- 
envolvieron y tomaron si cabe mayor energía, tras- 
cendiendo de allí, de un modo muy superior á como 
brillaron en el corazón mismo de la metrópoli. Por- 
que no puede olvidarse que el desarrollo del carácter 
griego y el progreso así de las ciencias especulati- 
vas, como de las instituciones políticas, como de la 
vida material, pudo realizarse en las colonias sin los 
obstáculos ya vencidos en la madre patria, y utili- 
zando las experiencias y los esfuerzos hechos en és- 
ta. Y además, porque la situación de aquellas co- 
marcas, su separación material del continente, su 
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pcoximidad á nuevas y extrafias sociedades ó á tíei^ 
ras descanocidas en qne necesariamente habia de 
realizarse el porvenir, la naturaleza misma de aque- 
llos grupos sociales creados fuera del hogar patrio 
por la fuerza del principio expansivo , protesta ins- 
tintiva contra el peso de la tradición, todo hada que 
dosde.laa colonias con mayor facilidad se comunica- 
ran al mundo las conquistas serias y fundamentales 
de la civilización helénica , contribuyendo así á la 
difusión de las ideas, al choque de las diversas cul* 
turas sociales, á la renovación del estado histórico* 
humano, y al fin y al cabo al progreso universal. 

Y si todavía queréis nuevas pruebas de cómo el 
carácter griego se desenvolvió con la mayor acen- 
tuación posible en las colonias helénicas , fijaos un 
momento en algunos toques capitales de aquel y en 
el modo general de ser de éstas frente á sus meM- 
poiis, relacionándolo todo en vista de sus lógicas con* 
secuencias. Con efecto, merced á la expontaneidad del 
espíritu y á aquella palpitación de vida de que antes 
hablé, natural era la propensión, común á todos los 
gtiegoBf de franquear los umbrales de la casa para 
lanzarse en basca de nuevas sorpresas y para reali- 
zar una vei; más, bajo diferentes formas y hasta don* 
de posible fuera, sus vagos deseos, sus insaciables 
aspiraciones. 

Ckro está aqui que la empresa de la colonizaeion 
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entraba perfectamente en el eacácter griego ; y se 
comprende muy bien que una circunstancia cual* 
quiera que viniese á estimular esta propensión—- por 
ejemplo» las invasiones de un pueblo en una comarca 
vecina, las guerras domésticas, las tempestades po- 
litizas, un año de escasez , el exceso de pobla- 
ción, etc.,— habia de producir invenciblezuente el 
hecho de que un puñado de hombres se dirigiese en 
masa en demauda de nuevas playas , cuajadas de 
miurmullos, brisas y tentaciones. Asi la leyenda de 
Baco y de Hércules era el Evangelio griego. 

Pero fuera de la ciudad , en (rrecia, no haUa más 
que enemigos, aliados ó vencitlos; y estos últimos 
solo en cierto periodo de la historia. Ni este ni el 
primer extremo cabían tratándose de relaciones en- 
tre hombres salidos de un mismo hogar , que con 
ñrecuencia lo visitaban, que en él se reconocían y 
que con amor recordaban en su nueva patna, los en- 
cantos y las glorias de la patria abandonada. Cabía 
si la alianza — pero indudablemente para Atenas eran 
mis Andros, Amphipolis y Samos que Esparta y Te- 
bas; porque aquellos pueblos no eran solo hermanos. 
De aquí relaciones de un cierto orden jentre las co- 
lonias y las metrópolis: relaciones no determinadas 
por una rigurosa ley que no consentía el carácter de 
la sociedad griega — de suyo poco codificadora y ^ 
espirita poco juridico^sino relaciones de <Srden mo- 
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ral, mas no por eso menos efectiyas é incontes- 
tables. 

Asi la colonia tomaba sus primeros magistrados 
de la madre patria; recogia sus leyes del libro in- 
mortal de Solón ; sacaba el fuego sagrado del Pry ta- 
neo : al templo de Apolo enviaba sus ofrendas; en un 
rincón de sns medallas y sus monedas ponía el sello 
de la metrópoli ; daba á sus mayores el primer sitio 
en las fiestas y los espectáculos, y en ayudado aque- 
lla corría en los momentos de peligro ó de lucha. En 
cambio, la madre patria le dispensaba su protección 
constante, arrostraba grandes dificultades y á veces 
guerras por ella , reservaba en muchas ocasiones el 
derecho de ciudadanía á los colonos, atraíalos para 
que participasen de la vida griega al pié de Delfos, 
en medio de los juegos de la Elide, y hasta dentro del 
Consejo de los Anfictiones — ^^ formas de aquella co- 
munidad helénica que nunca llegó á constituir una 
nación, como soñaron Ferióles y Epaminondas. 

Por manera que lejos de considerar las metrópo- 
lis griegas que las colonias eran una cosa extraña, 
un puro accidente, un simple medio para su material 
provecho, en éstas respetaban y fortalecian el espíri- 
tu de la patria y el carácter de la raza, sin negar y 
menos combatir en el seno de aquellas jóvenes socie- 
dades lo que constituía en las antíguas su vida y su 
grasfdeza. Por su parte las colonias , exentas de todo 



vincalo de fuerza ^ satisfechas de su origen, coooca- 
doras de las yentajas que reportaban de la tutela de 
la metrópoli , dueñas de una gran libertad de acción 
que les permitía fundar colonias á su vez , identifi- 
cadas con el progreso y las glorias de aquella , fieles 
& su tradición y atentas al común destino , pagaban 
á la madre patria el tributo de su obediencia y fre- 
cuentemente el apoyo de sus soldados y sus naves, y 
disponían las cosas de modo que, sin sentirlo ni la- 
mentarlo , sin Tiolencias ni colisiones , llegaban á la 
emancipación, manteniendo siempre los dulces lazos 
4e la familia. Las luchas de Corinto y Gorcyra son 
solo una repugnante excepción, como lo es el parri* 
cidio. Más frecuente jes el ejemplo de Cretona , en- 
viando sus soldados desde la Gran Grecia para re- 
chazar á los persas. 

Y esto es tan verdad, como que el hecho de la co- 
lonización griega es una prueba aducida por los his- 
toriadores del comercio para probar la poca disposi- 
ción de aquel pueblo y su inferioridad respecto del 
fenicio, por ejemplo, para las empresas mercaatlles. 
El principio utilitario no privaba en aquel mundo; 
traficábase^ sin duda, porque el tráfico es una necesi* 
dad de la vida, y todo lo que es necesario se encuen- 
tra en todos los periodos de la historia; pero se trafi- 
caba de muy distinta manera á como se hizo en loa 
tiempos verdaderamente comerciales, Se cambiaba 
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más que por otra cosa por hacer algo, por moverse, por 
esparcirse; se corrían mundos, se dirigían naves, ae 
levantaban mercados, se comerciaba, en fin, por eX" 
pansibn. Y por expansian se creaban colonias; y has- 
ta tal panto, que la colonización era casi siempre in- 
dividaal, y cuando los gobiernos formaron algunas 
de aquellas sociedades, lo hicieron siempre de un 
modo bien distinto á como lo realizaron los grandes 
pueblos del siglo xv; sin reservas, sin monopolios, 
sin miras interesadas,— á lo menos sin que estas con- 
diciones privaran. 

Por otro lado sugiere un mundo de consideraciones 
el observar la trascendencia que para el progreso de 
la humanidad tuvo la existencia de las colonias grie- 
gas, por lo que obligaron á las metrópolis en cierto 
orden de ideas. Harto sabido es hasta qué punto pre- 
ocupó á Grecia el espíritu municipal, y por lo que 
hemos observado, se comprende que las colonias, 
siendo más que aliadas de la madre patria, vinieron á 
formar como un suburbio de ésta, obligándola á 
echar los limites de la ciudad algo más allá de las 
murallas, y á desvanecer un tanto el rigor de los prin- 
cipios y lo exclusivo y urafio del municipio. T ved 
por donde pudo hacer camino la idea de la recons- 
trucción helénica, la idea de la unidad griega que 
quizá no hubiera brotado, ó por lo menos se hubiera 

hecho esperar mucho con grave peligro de malograr- 

8 
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86, 8i el ateniense nunca hubiera visto delante de si 
más que al tebano, y si bóIo las dos únicas relaciones 
de enemistad y de alianza se hubiesen dado en aquel 
heroico mundo de Salamina, Platea y Marathón que 
con tan poderosa mano contuvo el pavoroso desplome 
de la sociedad oriental sobre la naciente civilización 
europea, realizando una de esas maravillas de la his- 
toria, repetidas sólo al cabo de muchos siglos en la 
inmortal tierra de Covadonga, las Navas de Tolosa 
y Santa Fé de Granada. 

Y ved de qué sorprendente y poderosa manera 
dentro de la historia griega, se obra la dilatación de 
aquella cultura, el desarrollo de aquella vida, y la re- 
organización de aquella sociedad. La colonia, respon- 
diendo al espíritu expansivo de la raza helénica, hace 
imposible que la vida se reduzca á los estrechos li- 
mites de la ciudad : la colonización saca fuera , este* 
rioriza, difunde las conquistas del Ática, de la Elide 
y de la Eubea. Y sin embargo, esas mismas colonias 
sirven para que en los espíritus brote la idea de la 
raza, para que se quebrante el exclusivismo de la ciu. 
dadania, para que se intente en ciertas condiciones y 
hasta ci^to punto, el regreso á la unidad, después de 
afirmada la variedad: esto es el triunfo del gran prin- 
cij^o de toda vida: la armonía. 

Pero no debo abandonarme á este género de consi- 
-deraciones. Volvamos al objdx) capital de esta Con- 
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ferencia. Lo hemos visto; el toqae relevante, el sen- 
tido original, el carácter, en una palabra, de la coio- 
nizacioD griega es este: la expansión. Y sin embargo, 
comprendo que todavía se pudiera aducir algún ar«- 
gumento en contra de afirmación tan decidida y ro- 
tunda. — ¿Pues qué , se dirá, no existieron en Grecia 
algunas colonias fundadas con un carácter eminen- 
temente mercantil? ¿Acaso no fueron muchas las ca- 
racterizadas por su espíritu, por su origen y por sus 
hábitos puramente militares? Díganlo las últimas co- 
lonias de la Propóntide y del Ponto Euzino y muchas 
de aquellas hijas de Chaléis y de Mileto (las más fe- 
cundas de toda la Oréela), creadas casi exclusiva- 
mente para el comercio de las especies, de los granos 
y de los esclavos, las tres materias importantes del 
tráfico de aquellos tiempos. Díganlo las setenta colo- 
nias militares levantadas por Alejandro en su expe- 
dición al Oriente; díganlo las célebres elenichias for* 
madas después de las guerras médicas, no inferiores 
en rigor á las mismas colonias de los Sila y los Octa* 
vio en la devastada Etruria. 

Pero esto, señores, no empece lo más mínimo 4 la 
exactitud de mi afirmación. Podría alegar que esos 
hechos constituían una excepción confirmatoria de la 
regla general, pero no debo valerme de este argu- 
mento de segundo orden. 

£s natural que tales colonias hayan existido en el 
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mundo griego, porque responden á ideas vivas en 
todos los periodos de la historia de la colonización. 
Asi es que en el griego, como en el romano, como en 
el moderno, si observáis bien , de seguro echareis de 
ver que existen no pocas colonias militares ó por do- 
minación, y no pocas mercantiles ó por explotación; 
como existen no pocas de un carácter eminentemente 
expansivo, como la generalidad de las colonias grie- 
gas.. La diferencia está en que en un periodo domi- 
nan las unas y en otro las otras; y según imperan 
estas ó aquellas, asi el periodo toma este ó aquel ca- 
rácter. Porque la colonización es un fenómeno muy 
complejo en que influyen muchas causas, y que se 
plantea de muy diversa manera: ni más ni menos 
que todos los hechos capitales de la historia, todos 
los que responden á una necesidad real de la huma- 
nidad. Por esto insisto en afirmar que la colonización 
griega no puede recibir el carácter de esas colonias 
mercantiles y militares, las menos en numero , que 
aparecen en su historia, y que responden tan difícil- 
mente á todo su modo de ser. 

Del propio modo, si 6n el mundo romano se pre- 
sentan algunas excepciones, rarísimas en verdad, de 
colonias como las griegas ó como las modernas , na- 
die con justicia podrá por esto negar que el carácter 
de la colonización romana es un carácter de conquis- 
ta, de imperio^ de dominación. 



- 117- 

¡Y cómo uó, si este carácter se compadece perfecta- 
mente y cual otro DinguDo, con el rasgo relerante 
del pueblo-rey! — Roma había recogido de la civiliza- 
ción griega la idea de ciudad, y la consagró para 
siempre. Había recogido también los destellos de 
aquel espíritu espontáneo y fecundo, cuyas grandezas 
hemos celebrado, pero sin levantarse á su origen, ni 
emular su potencia creadora; que esto no entraba en 
el modo de ser de aquel pueblo, antes energía que in- 
teligencia, antes volantad que pensamiento, activo si, 
pero nunca febril; osado, pero nunca fantaseador; 
audaz, pero nunca insensato; ambicioso, pero nunca 
impaciente; pueblo de acero, todo perseverancia, todo 
precisión, todo rigor; hecho parala unidad» antipáti* 
co á todo desbordamiento, amante de lo positivo, na- 
cido para hacer el derecho ^ predestinado al señorío 
del mundo. 

Si consideráis un momento todas estas condiciones 
del pueblo romano, harto comprendereis que, de no 
perecer, no tenia más remedio que encadenar el 
Universo. Por su temple, no podía menos de reñir 
bataUas con los pueblos vecinos, y toda la historia 
demuestra que una vez puesto el pié del romano en 
la cerviz del vencido, el dominio era tan seguro como 
perdurable: muy al contrario de lo que sucedía en 
Grecia, cuya movilidad y cuyo desinterés permitían 
que el caído se rehiciese á la postre, y volviera, en 
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tiempo más ó menos remoto, á luchar con el vencedor 
y á disputarle su independencia y su gloria. Y como 
si nó fueran suficientes estas condiciones para realizar 
prodigios en la obra de la aproximación de todos los 
pueblos y la sujeción de todos los paises al augusto 
Forum de la Ciudad Eterna, todavía avaloraba el ca- 
rácter del pueblo romano una circunstancia de in- 
mensa fuerza, á saber: la conciencia perfecta de su 
propio valer, y la fé absoluta en sus inmortales des- 
tinos consagrados en aquel turegere imperio populas... 
del gran poeta. 

En este supuesto, la esteriorizacion romana tenia 
que obedecer á un interés de seguridad y un princi- 
pio de dominio: y por tanto la colonia no podia ser 
una obra de mera expansión, ni vivir una vida pro- 
pia, ni brotar de la iniciativa individual, ni eximirse 
en momento alguno del imperio de la metrópoli. Nada 
de eso: la colonización romana es antes que todo un 
medio de asegurar al pueblo rey el dominio absoluto 
del universo conocido. Así se explica que los prime- 
ros colonos, y aun después, la mayor parte de los 
emigrantes, fueran soldados conducidos, y aun tras- 
portados, por el Estado: soldados en toda la ex- 
tensión de la palabra, ora se llamasen plebeyos de 
la Ciudad Eterna, que, á pesar de Licinio y de los 
Gracos, y vencidos por la ruda competencia del tra- 
bajo esclavo, se morían de hambre con toda sa graa- 
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deza al pié del Capitolio, ora tribus de los países con- 
quistados, que era preciso arrancar de sus hogares, 
donde siempre constituian un peligro, y Uerar á otra 
<!omarea donde quizá por gratitud, mas ordinariamen- 
te por necesidad, debian ser un apoyo 6 un recurso 
del Imperio, ora en fin, bárbaros tomados al servicio 
de las águilas romanas, cuyas hazañas era forzoso re^ 
compensar con tierras de los yencidos, y cuyo porTO- 
nir se levantaba sobre la completa estirpacion de los 
pueblos subyugados. Asi se fundaron Segoyia, Méri^ 
da, Itálica famosa; asi Sylla repartió el Sammiun, la 
Lucania y la Btruria entre sus 120.000 legionarios; 
asi Trajano Ueyó al corazón de la Dacia aquella in- 
mortal colonia romana, que al cabo de diez y siet^ 
siglos, y después de pasar sobre ella los bárbaros del 
Norte y la media luna africana, protesta contra la 
soberanía del ruinoso Estamboul, pretende entrar en 
el concierto de los pueblos libres bajo el nombre de 
Rumania, lucha contra la artificial geografía de la 
diplomacia, y en el corazón del eslavismo, recuerda 
las grandes tradiciones del pueblo-^rey, y proclama 
la federación de la gran familia latina, pareciendo 
una estrella perdida y temblorosa, pero vibrante y 
refulgente, en un cielo de preñadas nubes y aterrado- 
ras sombras. 

Interesante por muchos conceptos secia estudiar el 
modo con que Boma extendió y aseguró sus conquis* 
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tas en el mundo antiguo, y el procedimiento verda^ 
deramente admirable de que se valió para fundir to- 
dos aqudlos pueblos y todas aquellas civilizaciones, 
imponiendo en todas partes su carácter « Las alianzas, 
las provincias, los municipios: bé aquí una grada- 
ción considerable en el orden del ensanche y de las 
conquistas. El derecho latino, el Jus italicum, el 
EdieU) perpetuo, el Decreto de Caracalla; hé aquí el 
proceso de la reducción y transformación del mundo 
bárbaro en mundo romano. Pero al lado de todos 
estos medios , no sa puede olvidar ni por un instan- 
te á las colonias^ porque no sólo para fundarlas ne- 
cesitó Boma (poco poblada para sus gigantescos em- 
peños) de todos sus subditos ^ lo mismo que de sus 
ciudadanos, haciendo asi que se mezclasen unos y 
otros, y se difundiese su espíritu por las extremida-: 
des del mundo y en el seno de las sociedades incul- 
tas, sino que en ellas más que en otra agrupación» 
más que en las provincias y que en los municipios» 
patentizó y desarrolló su espíritu y .su sentido. 

La alianza era el vínculo que unía al Pueblo Bey, 
(sobre todo en los tiempos de la Bepüblica, que son 
los verdaderamente propios de la sociedad romana) 
con aquellos otros que después de vencidos por las 
cohortes del Tiber quedaban empero libres, conser- 
vando sus reyes y sus instituciones características. 
Boma se reservaba solo el derecho, que consagr^bil 
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también como un deber, de interyenir por medio de 
su Senado y en calidad de arbitro, en las cuestiones 
y los conflictos interiores de los aliados: arbitraje que 
por su misma naturaleza y por favorecer comunmen* 
te las causas menos legitimas, hacia del augusto 
concilio de los Paires Conseripti el verdadero sobera- 
no de aquellos ptie.blos, cuyos destinos parecían some- 
tidos al poder supremo de los Hieron deSiracusa, 
Tugurta de Numldia, los Tolomeos de Egipto, los 
Ariobarzano de Gapadocia, y tantos otros que redbian 
de Boma con la silla coral, el cetro de marfil, la pre- 
texta y á veces el titulo de ciudadano romano, la se- 
guridad de imperar sobre sus respectivos países á 
cambio de la obligación de acudir en auxilio del 
protector, al primer requerimiento, con toda cla- 
se de hombres y recursos materiales de guerra. 

La Proviirwia era aquella región que después de 
conquistada recibía leyes y magistrados por medio 
de fórmulas especiales. Reducido un pueblo por las 
armas, enviaba á él el Senado los célebres Decem 
Legati Señalares, encargados de redactar las leyes 
por que habia de regirse la comarca y de imponer 
los tributos en que tanto se fijaba el voraz Pueblo 
Rey. Esas leyes — confeccionadas siempre en vista 
preferente de las instituciones y pr&cticas que hasta 
entonces hablan exhibido entre los veiicidos y de la 
necesidad de Roma de asegurar su imperio entre 
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Forum, del mismo modo que en el Senado de la 
Ciudad Eterna ; reparad de qué soberbia manera 
aquel pueblo consagraba el valor y la dignidad de 
sus miembros, haciendo de la ciudadanía y de los de- 
rechos á ella inherentes algo superior á las contingen- 
cias de tiempo y lugar, y disponiendo las cosas de 
suerte que el romano pudiese en todas partes erguir 
la frente diciendo, ego sum aves romanus: notad, en 
fin, cómo el colono no vivía sólo de los destellos de la 
Ciudad del Capitolio, sino que la luz que de las Siete 
Colinas venía, en él se concentraba para desprenderse 
de él otra vez y difundirse en medio délas nuevas so« 
ciedades y entre los pueblos bárbaros que en cada ro- 
mano veían, y no podían menos de ver, la majestad, el 
poder y la gloría de la Inmortal patria de los Quinto 
Curcio, los Scipion y los Césares. ¡Cuánto no ,tienen 
que aprender en aquella colonización, con ser inadmi- 
sible, los que todavía en los tiempos que corren des- 
pojan al español ó al francés de los derechos que le 
caracterizan en la comunidad europea y de que gozan 
en la metrópoli, así que entran y residen en la colo- 
nia, donde, sin embargo, se pretende que se estimen, 
se aplaudan y se admiren la grandeza y la virtud de 
la madre patria, sólo visibles á muchas leguas de dis- 
tancia! ¡T cuánto no sorprenden las analogías, repa- 
rando cómo Inglaterra, tan purecida bajo otros mu- 
chos puntos de vista al pueblo-rey de }a antigüedad. 
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ha consagrado de idéntica manera que Roma el ca- 
rácter del ciudadano, reconociendo al inglés en todas 
partes, y á despecho de todo género de contrarieda- 
des» los mismos derechos que en el corazón de la 
Gran Bretaña! 

No cumple á mi propósito entrar en la explica- 
ción de qué manera el pueblo de Rómulo llegó á 
extender su espíritu por todo el mundo entonces 
conocido; cómo la colonia sirvió más que para lan- 
zar las ideas á los cuatro vientos del horizonte y 
para atraer á las tribus bárbaras á la comunión ci* 
Yilizada, á la manera de las colonias griegas, para 
reducir los pueblos lejanos, imponerles la cultura ro- 
mana, destruir sus costumbres y sus leyes, y trans- 
formarlos y fundirlos en aquella sociedad nacida á la 
nombra de las Doce Tablas. Menos, después de lo que 
con gran extensión he dicho al tratar de la inñuencia 
de las colonias helénicas en los progpresos de la me- 
trópoli, debo mostrar aquí la manera con que las co- 
lonias de Boma obraron sobre la madre patria y á la 
postre sobre la civilización universal, señalando al 
bárbaro el camino de la Ciudad Eterna, y haciendo 
primeramente posible que junto á Júpiter Gapitolino 
se alzase el Panteón, y al lado de las acUones legis se 
sentase la jurisprudencia del pretor. Sobre que seria 
tarea larga y más propia de un curso general de His- 
toria^ sólo tendría que repetir en terreo distinto y 
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con nuevos ejemplos, las observaciones que ya he 
apuntado. 

Pero si deseo que os fijéis seria y reflexivamente en 
el carácter de la colonización romana frente ala grie- 
ga, como resumen de nuestro estudio. En ésta, la ini- 
ciativa individual es el origen^ la causa, la necesidad 
de la expansión; en la otra» el Estado es quien crea ln 
colonia y la crea para dominar y asegurar el imperio 
del mundo. De la primera 4 la segunda van abismos. 
La simpatía nos arrastra báeía el mundo griego: el 
mundo romano nos impone admiración. Pero cuide- 
mos bien de no bastardear el pensamiento de Bom^: 
no lo confundamos con una idea repugnante, egoísta, 
raquítica. Boma no dojninaba solo por Prdquirir un 
mayor goce, por insaciable capricho, por mi^^rablp 
vanidad; en todos sus empeños obedecia á colosales 
propósitos y á fines verdaderfimente universales. Por 
eso la colonización romana con su rigorismo, su du- 
reza y su aparente estrechez, se hace estimar. No es 
solo la obra de un ambicioso ó de un aventurero. B^* 
tras de aquel emp^o hay un mañana magnifico, hay 
un porvenir soberbio; se entreveen de un lado l^ 
grandezas de la civilizfiícion cristiana y de otro las 
deslumbradoras tintas del apoteosis. 

Roma rebizo el mm^do y fundió la sociedad cUsi- 
ca. Los pueblos todos se toncan pero ao luichaxii; li^ vida 
del derecho cíe haee universal, y tod^^ li^ dlferepeiM 
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concluyen en el gran molde. .. Pero en tanto se apaga 
el f aego en el Pritaneo y unos marinos oyen en el 
mar Tirreno: ¡El dios Pan ha muerto! Dad que no so- 
brevenga un hecho extraño y de una energía tras* 
cendental, y el mundo morirá por corrapcion en el 
estancamiento. Pero ahí están de un lado los bárba- 
ros con sus rugidos, de otro los apóstoles con su nim- 
bo : allí la espada de Teodorico y el caballo de Atila; 
aqui el amor de San Juan y el gran espíritu de San 
Pablo. Suena la hora de la catástrofe, y sobre Europa 
cae ese diluvio de sangre, esa tempestad de invasio* 
aes, esa nueva confusión de razas y de lenguas, ese 
estridente ruido y ese movimiento frenético que ca- 
racterizan los primeros siglos de la Edad media, y 
sobre los que á poco se distinguirá el rumor de los 
frailes en sus conventos, el relincho del caballo en el 
castillo feudal y el vocear en romance de los conce- 
jos. La Edad media llama á la puerta: ¡Paso al ge- 
nio de la Historia que ha de trazar en la inmensidad 
del tiempo los gigantescos contornos de la sociedad 
moderna! 
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lia preparación de la eoloniaacion moderna. 

TEirr ATITAS . —INSATOS. 



Senorks : 

Debemos esta noche ocuparnos de la colonización 
moderna , de la colonización de los siglos quince al 
décimo octavo: de ese gran periodo que se abre con 
el descubrimiento del paso de Buena Esperanza y la 
aparición de aquella magnifica tierra «la más hermo- 
sa que jamás yieronojos humanos,» y termina con la 
emancipación de las Américas y la presentación en el 
circulo de las naciones independientes del gran pue- 
blo de los Estados Unidos y de las simpáticas repú- 
blicas latinas del continente colombiano. 

Si yo hubiera de llevar á cabo mi empresa con 

todo el esmero y pormenor que el asunto de por si 
y en absoluto exige, la taroa seria tan larga, que 

4 ella tendríamos que consagrar exclusivamente 

9 
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este curso, y tan difícil que podría muy bien asegu- 
rarse que, en este sitio, y en momentos harto desfa- 
vorables, intentaba lo que, con más calma, ma- 
yor competencia y mayores recursos no han conse- 
guido realizar hombres de la talla de Gervinus. 
del saber de Baralt y de la voluntad de Alaman, con- 
sagrados en la soledad del gabinete y sin mira algu- 
na especial y menos política, á estos estadios, y afi- 
cionados hasta donde no es decible á las cosas ameri- 
canas — los últimos por razón de su origen, y el pri- 
mero por la excepcional importancia y la profunda 
influencia que atribuye alas revoluciones del Nuevo 
Mundo en el progreso de la sociedad europea y en la 
marcha general de la civilización. No digo ya hablar 
de la acción del mundo antiguo sobre el nuevo con- 
tinente habida cuenta de los varios intereses, los di- 
versos medios y las corrientes tan distintas como en- 
contradas que se han dado en la r&pida sucesión de 
aquellos preñados tiempos; no digo ya estudiar y 
describir los antecedentes y el modo de la coloniza- 
ción de las Indias orientales y occidentales por cada 
uno de los grandes pueblos que, á partir del aídmira- 
ble descubrimiento de Vasco de Gama, tomaron so- 
bre 8i este empeño: pero aun reduciendo nuestro 
eximen — ^y las observaciones que son consiguientes 
— á nuestro propio paii#, el compromiso seria en ver- 
dad gr^ve, delicado, rudo, por más que las seduc** 
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ciones igualaran cuando no euperas^n^ si faesre poaí- 
ble, las asperezas y las dificultades. 

En primer logar, ese trabajo importaria un €u»tud((i 
d^enido j conforme á lo que hoy exige «i ad^fto^ 
de la critica histórica, de los hechos que prece^v^foifii 
á l|i inmortal empresa del peregrixK) de Oénpi^a» y de 
los accidentes y las peripecias por que pasargo, pr^ 
mero ]|is conquistas de las Américas — obra ei;i q\\p 
no hay qtte admirar más si la fé» el valor ó h pet^e* 
verancia de aquel puñado de héroes del siglo i^va, 
cuyo esfuerzo tengo para mi que no ha encontrado 
ríTal en los tiempos modernos, ni siquiera entre U^fi 
exploradores de los mares Árticos y de las cal<^aad|ts 
y estériles soledades del A&ica; después, la colopiza- 
cion de aquellas inmensas cuanto maravillosas co- 
marcas que, entre los jfuriosos abrazos del PfiQificK) y 
del Atlántico, bajo los fuegos de un sol siempre apa* 
Bionado, y sirviendo constantemente de colosal tea* 
tro á las gigantescas laransformaciones de la Natura" 
leza y á la reproducción vertiginosa de los dia^ gene* 
siacos, se extiende desde la encantada Califor^i^, con 
su tierra de oro y su cielo de nácar y brillante?» h^ta 
la apenas comprensible desembocadura del Pl|ijta y el 
quimérico avance de Hornos sobre las regionop im- 
tárticas; y por ultimo» la gobem$tcion de aquellcM^pp" 
dedades tan laboriosamente formadas y tan ^4Udft* 
mente construidas dentro de las condicioi^s 4^ l^ 
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época, 7 conforme & las ideas qae así en el orden de 
la colonización como en el circulo de los intereses 
mercantiles, como en la esfera de la política y el mo- 
yimiento de la vida social, privaron desde el siglo xti 
al xvm. 

En segundo lugar, un trabajo del género del que 
voy hablando, exigiendo un análisis de la condición 
moral de los países descubiertos en América y Asia, 
y de la Índole, costumbres é historia de razas tan im- 
portantes como la de los aztlecas, los incas y los gua- 
ranis — por no citar más que las principales. Y del 
mismo modo seria preciso estudiar los problemas que 
en aquellas comarcas determina la implantación de 
ciertas industrias europeas y de cierto régimen eco- 
nómico, asi como el mundo de relaciones y de intere- 
ses creados por la conjunción de rarias civilizaciones, 
por la influencia del catolicismo y del carácter espa- 
fiol — severo en medio de los arrebatos de la sangre 
latina y de las fantasías comunicadas á nuestro espí- 
ritu por el íntimo enlace de la raza cobrada en las 
poéticas asperezas de Asturias con la oriental familia 
de los Abderramanes, y los espléndidos constructores 
de la Alhambra de Granada y el Alcázar de Sevilla. 

Mas para esto, señores, no sólo se requiere espacio, 
gusto y preparación, sí que recursos, y los recursos 
Ikltan donde, como en nuestro país, todavía no han 
ialido los documentos más Importantes y preciaos 
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para la historia de la dominación española en Améri- 
ca, del célebre baanto empolvado Archiyo de Indias. 
Por manera que, hoy por hoy, tenemos que atenemos 
á los trabajos parciales de Prescott ó de Irving, ó de 
los escritores que poco hace recordé, si no hemos de 
pagar tributo á los marayillosos relatos de los López 
Gomara 6 los Fernandez de Oriedo, ó inclinar la 
frente ante Robertson y Raynal, siempre eruditos, 
pero de sobra apasionados. 

Pero de todos modos, yo no tengo para qué pulsar 
la dificultad de semejante tarea, y aun si me fuera 
factible acometerla, no seria este el momento por mí 
elegido. Impórtame, si, estimar públicamente y con 
motivo de estas Conferencias el valor de semejante 
trabajo, porque asi tal vez en el ánimo de alguno de 
los que me honran con su atención, brote 6 se avive 
el deseo de consagrarse á estos estadios, tanto más 
necesarios, cuanto que yo creo que mientras no co- 
nozcamos con la profundidad y el detalle que otras 
especulaciones revisten entre nosotros, la historia de 
la dominación arábiga en la Península , y la suerte 
de la dominación española en América, sólo conoce- 
remos á medias la historia nacional, toda vez que 
aquellos grandes acontecimientos han ocupado un lu- 
gar preferente en nuestra vida, é influido hasta don- 
de hoy no se imagina^ en nuestro carácter. 

De suerte, señores» que al hablar de la colonización 



modfiCBfi, pretendo hcM^rlo, si no Ofm ia múrma ^e- 
BenüUdad con que he tratiido en la Conleveiicia ante- 
Fíor de las oolonizafiioues griega y romapa (pciefl qoe^ 
al fin y al eabo, la moáerca m de un interés mny sa- 
^vm m ú lónde^ .da los estudios i que Teñimos de- 
(li^wd«4ii|«8^aaitepeiQn). «i eon análoga sentido al 
qvtB ¡m9> iCritica pefspioaz piiede descubrir en todo lo 
qae loa&ta aquí <he .diofao examinando puntos bistóri- 
cos; esto es, prescindiendo de todo pormenor y de 
todo análisis que no ooustituyan uina necesidad para 
el objeto .especial de estas OoiftfiBrencias, y fijándome 
solo ep los hechos pccunií^enites y los resaltados ge- 
fiotalesnie la obra lealisada por las gjran4e8 na^oMs 
QolofúzadoxAB en el trashumo de los cuatro siglos re- 
feridoe. 

£sto asi, volved conniigo al punto en que defá* 
bamoa auestna tarea la noche úkima* Habíamos asis- 
iuk> á lais pri^ecas iirf («^peiones b4rbanas y al adyeni- 
toi^to diO los pplmisros dias de la JEdad media: ha- 
biam^^ observado la foria^^ioii de las densas tiiüe- 
Uafi y las inc^triofibles confusiones que ll^an el re*- 
vueltQ periodo de los siglos v al x , percibiendo en 
medio de tanta oaeuridad y tanto ruido la aguja del 
templo gótico qoe ^e perdía en las inmensidades d^el 
eSlpacio, el rumor de los pueblos que se constituyan ft 
la sombra de sus fueros y el desatentado galopar da 
aqiiaUos sefiares y aquellos oabaUenos que Incoas- 
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cientemeute buscaban su ruina alejándose de sus 
torreones^ atraídos y deslumbrados por el eipiendiNP 
de la realeza. 

Ocho siglos necesitó Europa para eneontrar su 
asiento; siglos de lucha, de choques, de revueltas, 
de torbellino, de extremecimientos y nebulosas* en 
que, á partir de la disgregación mé» peregrina de loS 
antiguos elementos sociales, del atonismo más peffec- 
to, más movible, y al parecer más irreconciliable pro- 
ducido por el incesante golpear de los bárbaifos sobre 
la corona de los Césares , se van condensando, cada 
vez con mayor actividad y superior energía, todo» los 
intereses y todas las tendencias, hasta encamarse en 
tres grandes instituciones, que con su agitación, sus 
pretensiones^ sus esfuerzos, sus rivalidades y sus 
batallas, llenan el periodo que arranca del siglo dé-* 
cimo , y se extiende hasta el décimo cuarto. 

La Iglesia, representando el triple interés, ora de 
la vida m:oral sobre la materialidad de instintos, la 
rudeza de relaciones y la brutalidad de movimientos 
que se apoderan del mundo á la calda del imperio 
del Ocoideate, ora de la unidad europea, sobre la di* 
Vision de los pueblos, el fraccionamiente de los inte- 
reses y la variedad é incertidumbre de las ideas (me- 
diante el catolicismo de su doctrina y el cultive de- 
licado y excepcional de las ciencias y las lettas— pa- 
tria común de los eapíritus-en ks soledades del 
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claustro), ora, en fin, de la vida común, de la solí-* 
daridad de las existencias racionales y terrenas, de 
la intimidad de los afectos, las esperanzas, los goces» 
las penalidades, los actos y los deseos de la colectivi- 
dad humana (por medio de la propiedad conyentual, 
la mano niíierta, el censo, la lítnosna y el asilo); el 
Feudalismo, representando, por una parte, la vida 
familiar resucitada entre los escombros de aquel 
mundo romano que referia al Estado toda la existen- 
cia social sin tolerar ni comprender siquiera preten- 
sión alguna de vida propia ni movimiento expontáneo 
ó ageno al orden general político en las esferas ex- 
trañas ó inferiores de aquel gigantesco y poderoso 
organismo jurídico, y por otro lado, la vida extra- 
urbana y los intereses rurales tan desconocidos en la 
Edad antigua, gracias al exclusivismo déla ciudad y 
al envilecimiento del trabajo rústico por la servidum- 
bre encargada en aquellos tiempos de la producción 
agrícola: representaciones entrambas defectuosas, 
exageradas, violentas, también exclusivas (y así 
entrañaron la primogenitura, los vínculos, los seño- 
ríos y otros errores), por ser una reacción natural y 
lógica pretexta contra las exageraciones y la tiranía 
de la sociedad clásica; y, en fin, el Municipio, el Con- 
cejo representando la vida local frente al cosmopoli- 
tismo de la Iglesia y la colectiva frente al individua- 
lismo de los Señoríos, la propiedad viva, trasmislble. 
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individual y progresiva frente á la mano muerta, la 
industria frente á la agricultura» el trabajo frente al 
pietismo, la ley común frente al privilegio, la vida 
secular frente al sacerdocio, la vida civil frente al 
<kden feudal: ved ahí, sefiores, las grandes entidades 
qae llevan la voz en ese laborioso periodo de la civi- 
lización europea, cuya aurora coincide con las iUti- 
mas escursiones de los bárbaros — ^no sé si rendidos ó 
hartos, — y los primeros extremecimientos de los mi- 
lenarios, y cuyos postreros destellos alumbran el ca- 
mino de los reyes y los vagos é informes perfiles de 
las nacionalidades modernas. ^ 

Yo no debo decir de qué manera influyeron estas 
entidades en el modo de ser de la sociedad europea en 
cada uno de los siglos posteriores al siglo x; cómo la 
familia se constituye— -esa familia que llega nada me- 
nos que á la Revolución francesa y al código de Na- 
poleón;— cómo la propiedad— la propiedad inmueble 
siempre—se organiza, para que luego sobre ella se 
levante esa otra propiedad movible, ligera, que no 
tolera la tasa, ni el vinculo, ni las formas antiguas 
de opresión y de desconfianza, poco aparente pero 
inmensa, instable pero poderosa, que constituye toda 
la riqueza del mundo moderno y que ha hecho posi- 
ble la aparición de ese tercer factor que se llama el 
crédito y que está destinado á trasformar todo el or- 
den econ(^mico; cómo se esboza una nueva casta sa- 
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cerdotal, cómo «1 pensamiento se form%» céiaose res- 
quebrajan los muros del oaiBtillo feudal, cómo la ca- 
baliería declina, 4tómo las tinieblas se exclarecen y 
el cuadrante de los tiempos marca la hora de que 
coneluyan los terrores milenarios, las correrías de 
los señores y las empalicadas de los foreros, amane- 
ciendo los dias de la reconstrucción social. Si de esto 
hago aquí mención, es solo para llegar fácilmente al 
aigk) XT, al comienzo de la Edad moderna, pasando 
por el siglo xtv en que la monarquía, poco antes na- 
ciente y tímida, firma las carta-pueblas, pone el pié 
sobre ios señores, sujeta la mano del sacerdote prodi- 
go de excomuniones, y con la misma espada con 
que destroza el Fuero Tiejo, golpea los privilegios y 
abre el camino de los nuevos intereses y traza los li- 
mites de las incipientes nacionalidades. 

iLas naciones! hé ahí el término de toda está evo- 
lución; ]las naciones! hé aquí los nuevos moldes en 
que cae hirvienie la civilización formada en ese lar- 
go periodo de cristalizaciones en que apareceu como 
hechos capitales y puntos salientes á cuyo rededor 
se desenvuelve toda la Historia, las Cruzadas y la 
guerra de los albigenses, la Carta Magna y las Cor- 
tes de Castilla, las costumbres de Beauvoisis y las 
Partidas, Gregorio VII y la Liga Lombarda, el Cis- 
ma oriental y las universidades de Occidente,' el 
hundimiento del Califato cordobés y las victorias d« 
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Geogiskam, Abelardo y Santo Tomás, la caballerea 
y log troyadores. 

En el siglo xit se presenta ya una 6o<^edad delí* 
neada. Europa ha encontrado sa asiento: los pueblos 
pueden mirar por cima de sus murallas: el Estado 
alienta: las necesidades de la vida tranquila apa* 
recen: el comercio principia á maverse. En este 
momento suena la bora del siglo xv. Miradle. En el 
dintel se levantan dos grandes figuras: el inventor 
de la imprenta y el descubridor de las Américas. No 
puede darse, no se dá en la Historia fenómeno mfts 
sorprendente. Cuando el mundo antiguo vuelve á 
reunirse, cuando sobre la individualidad uralMk de 
los siglos medios se alza una comunidad de ideas y 
de intereses, cuando la sociedad europea pardee 
aquietarse, y la vida se encauza, y el drden renace, 
y el espíritu comienEa á dominar el abigarrado y 
revuelto conjunto de hombres y de cosas, de institu- 
ciones y de doctrinas, de hechos y de aspiraciones, 
que bqjo un cielo de pesadumbres y en una atmósfo* 
ra apenas respirable, se nos ofrece en «se periodo de 
penumbras que se llama Edad media, ved por qué 
maravilloso acaso, por qué acuerdo providencial se 
ensanchan los espacios y se dilatan los horizontes, 
surgiendo la nave que cruza las soledades de la mar 
en busca de nuevas playas, y el libro que atraviesn 
las tinieblas de la igmH^ancia y arrostra las tempes* 
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tades de la preocupación en busca de nuevas inteli- 
gencias. El mundo se dobla; el progreso fuérzala má- 
quina; la humanidad da un verdadero paso de gigan- 
te. Tras el descubrimiento de la imprenta , podian 
venir ya^ era lógico que viniesen, el Renacimiento, 
la lieforma, la Revolución inglesa y la emancipación 
de Holanda. Tras el descubrimiento de las Améri- 
cas, las peregrinaciones por el Pacifico, el comercio 
de alta mar y las grandes colonias de Inglaterra y 
de España. ¡Qué abismo de ayer á hoy! ¡Qué avance 
tan colosal! ¡Qué aumentos de tierras y de ideas, de 
satisfacciones y de necesidades! ¡Podría decirse re- 
petida la creación! 

Pero no nos distraigamos de nuestro objeto. Eu- 
ropa habia llegado á una síntesis al finalizar el si- 
glo XI v, y ya he dicho en otra Conferencia que estas 
síntesis son grandemente favorables para que una so- 
ciedad piense en exteriorizarse é intente difundirse; 
es decir, para los empeños de colonización. En el or- 
den político Europa habia llegado á la monarquía, y 
en el orden social ¿ las nacionalidades ; esto es, á la 
muerte de todos los exclusivismos y la aparición de 
necesidades generales, permanentes, posibles de pre- 
ver, que arrancando del movimiento -ordinario de la 
vida revisten un carácter verdaderamente humano, 
y cuyo desenvolvimiento y satisfacción son dables 
dentro de esas grandes agrupaciones sociales que al 
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kiaagttrane la Edad moderna comenzaron á vivir 
bajo el amparo y por la dirección de los reyes. 

Desde aquel momento el caballero pudo abando- 
nar s^foro sn campo , el ciodadano dejar la guarda 
de sus murallas y el comercio desarrollarse en Medi- 
na del Campo lo mismo que en las cindades anseáti- 
cas. Los hombres se vieron fuera del campo de bata- 
lla; se codearon con frecuencia; se escucharon y en- 
tendieron repetidas veces. Antojóseles instantánea 
la tregua de Dios; parecióles pesada la espada de 
Boldan é insoportable la sagrada armadura del Cid: 
el fraile echó de menos algunas docenas de mendigos 
que antes vivían de la sopa del convento : el magis- 
trado vino periódicamente á administrar justicia en 
nombre del rey, casi á la puerta de la Iglesia ; sacó 
el judio la cabeza de su escondrijo ; las ferias inaugu- 
raron su historia ; surgió la idea de la vida tranqui- 
la ; coiiienzaron á ser gustadas las comodidades de la 
existencia ordinaria, y los campos, los caminos, las 
veredas y las encrucijadas fueron despoblándose de 
los vestiglos; los enanos, los mágicos, las bestias, las 
cuadrillas y los caballeros acosados por la Santa 
Hermandad, para dejar amplio teatro á las inmorta- 
les hazañas de aquel soberbio peregrino de la Man- 
cha, que con el yelmo roto , deshecho el lanzon , la 
espada mohosa, el caballo maltrecho, magullados los 
huesos^ p^ro radiante el rostro y magnificos los ojos, 
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excitaba la cordial Gare€^da de la Europa moderna, 
sin más que reltfiiitf ó repetir ya: á deshora, los hechos 
que habían hecho eterna la Toih Bed^nda, adorable 
á Amadig de Gaula^ y grandes , nutridos y fecundos 
los tiempos de la Bdad media.— De aquí qua el pri- 
mer resultado del triunfo de la nacionalidad fuese 
una gran comunicación social y un aumento de ne- 
cesidades cada dia crecientes. 

Pero i su lado, aunque con un caríM^ter secunda- 
rio, es preciso poner otro fenómeno ^ en parte cense* 
cuenciadeliinterior, en parte consecuencia de otros 
hechos más antiguos que caracterizáis en cierto érden 
al siglo décimo tercero ; — fenóniEeno que es un acci- 
dente en la historia universal, pero de notoria fecun- 
didad en la esfera de nuestro estudio. Quiero hablar 
de aquel espíritu inquieto y fantaseador que Yaga por 
Europa en los comienzos de la Edad moderna, que 
encarna en ciertos grupos, y que no fué el menor 
obstáculo para la consolidación de las monarquías; 
espíritu nacido de la contradicion que naturalmente 
brotaba de la nueva y cada vez más enérgica y ge- 
neral tendencia 6 la regulari2aci<m de la vida y el 
afianzamiento del orden social, frente á la tradición 
levantisca y la poderosa ii^regularidad de les tiempos 
medios : espíritu tanto más tiránico cuanto que sos 
triunfos constituyen un4 excepción y aparecen como 
una pretexta contra las nuevas corrientes , y lasito 



más palpitante oaanto que su ntí^imieato se veriñca 
en los días de aquella fiebre , de aqvella ezaltaeáon 
Yerdaderameofce oenriosa que sucede al «igle XHi 
(como autes había «ucedido otea análoga al siglo viu) 
7 que de tan poderosa manera iofluyiS en los descu- 
brifflientos eon que se ina:u^ra la moderna Bdad. 

Pues bien, & estas circunstancias juntad el prodi- 
gio de la imprenta^ que UeYa i manos de cualquier 
desocupado ó cualquier nemoso los sueños dpaque* 
Ha AtláiUidií de Platón,— («continente m6s graode 
que el Asia y el África reunidas, siituaido franta al 
estrecho de Gades y en el que mdieaban los dios 
reinos gobernados por diez hijoe de Neptuno^J-— <^ 
aquella gran isla descrita por Diodoro y Pómpenlo 
Mela, situada al Sur de la Arabia , donde el fáui% 
construid su nido sobre ú altar del S0I9 d el yatícinio 

de Séneca, 

Syphisque novo$ 

delegat orbes , nec sit terris 
ultima Thule; 

y sobre todo, las fantásticas relaciones de Marco Bolo, 
el gran amigo de Cubilai y el infatigable viajero de 
la India y la China en el siglo xiv, asi como las in- 
rerosimilas descripciones de Juan Mandeyille, senri* 
dor del soldán de Egipto por espacio .de másdetrein* 
ta afias y que ya en el siglo xiv afirmaba la radon- 
desK de la tierra y la posibilidad de darla la vjialiii. 
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Añadid, en seguida, el descubrimiento de nueyos 
caminos para ir á las Indias oñentáles y traer, sin la 
peligrosa, cooperación de los árabes, las ricas espe- 
cies, entonces como nunca solicitadas en las Cortes 
de Luis XII, Enrique Vil, Maximiliano y los Reyes 
Católicos. Agregad el hallazgo de las Américas, cua- 
jadas de aquel oro que, como en ninguna otra ocasión, 
en aquellos dias comienza á ser necesario , dada la 
frecuencia, variedad y extensión de los tratos, mien- 
tras por otra parle ofrecían amplios y vírgenes espa- 
cios para dar rienda suelta á todos los ímpetus y to- 
das las extravagancias en Europa ya punto menos 
que imposibles... Y después decidsi noestá explicado 
por el 4nico hecho de sus antecedentes el fenómeno 
de la colonización moderna, llevada á cabo necesa- 
riamente bajo la tutela de los reyes representantes 
de la gran forma social de aquellos tiempos; fenó- 
meno del que, sisón varios los caracteres relevantes, 
el prominente, el que más acentuación demuestra, el 
que, en ñn, responde mejor al carácter general de la 
época, es el mercantil, el de explotación. 

Pero cuidad, señores, de no atribuir solo al espi^ 
ritu mercantil la empresa en que Europa se compro- 
mete al rayar la nueva edad : cuidad de no olvidar 
que todas las circunstancias de que he hablado con 
cierto detalle son meras con(Uciones, meras faciUda** 
des, meros antecedentes de la obra. El alma de la 
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empresa está en la necesidad que los grandes pue- 
blos, como las sociedades en general, tienen de ex- 
teriorizarse caando han llegado á ana síntesis» cuan- 
do han logrado su constitución interior: cuando la 
Tida no cabe ya en los limites materiales impuestos 
por el pasado. Entonces la vida desborda, y un 
genio iUTÍsible murmura en todas partes, al oido del 
hombre de gobierno, en el secreto del bogar, en me- 
dio de la plaza pública, ese ¡ más allá ! que ha lan- 
zado á través de lo desconocido, á las grandes emi- 
graciones. Si me pedís, en este momento, la expli- 
cación de este fenómeno, yo no os la podría dar. Es 
una ley de la historia : sin ella la civilización se es- 
tancaría y seria una horrible mentira aquel reino de 
la fraternidad universal, en que reconociéndose la 
familia humana, ha de repetir con el poeta bíblico el 
hosanna á Dios, «sentado cada uno al lado de su vid 
y debajo de su higuera. > 

Pero, señores, lo dicho, naturalmente, no basta 
para formar exacto juicio respecto de lo que la colo- 
nización moderna sea en sí, y más aun^ en el corso 
completo de su total desarrollo. Porque en ésta co- 
mo en todas las grandes empresas humanas , hay 
que distinguir , primeramente , los momentos y 
luego pesar muchas y muy diversas considera- 
ciones que afectan á los varios elementos y las 

distintas fuerzas que en cada uno de los periodos 

10 
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que corre la obra Be presentan y ponen en juego. 

¡T quién lo duda! ¿Quién medianamente discreto 
y que tan solo haya saludado estos estudios puede 
poner en tela de juicio que existen profundas dife- 
rencias entre el periodo de los descubrimientos y el 
que se debe llamar con exactitud periodo de la colo- 
nización propiamente dicha? ¿Quién que haya segui- 
do con cierto espíritu el colosal empeüo de nuestros 
mayores en la hermosa América , ó la serie de ex- 
traordinarios esfuerzos de los ingleses en Asia y los 
holandeses eu Occeania , puede confundir dentro del 
primer periodo, la obra de los descubridores con la 
de los conquistadores ; y dentro del segundo, la poli- 
tica de los primeros dias , la política de la domina- 
ción con el esfuerzo continuado y reflexivo de la 
época siguiente, que puede ser caracterizada con el 
apellido de la época del gobierno? T esto asi, precisa 
que entremos en ciertos pormenores ; fuera de que 
hablando de la Historia de la colonización, no se 
comprenderia que prescindiésemos de inquirir cu&les 
son las tentativas y los pasos con que ésta comienza 
y que sirven, en cierto modo, de base á la constitu- 
ción de las grandes colonias del mundo moderno. 

Harto sabéis» señores, que los grandes viajes en di- 
rección de las Indias, comenzaron en el siglo xv mer- 
ced á la protección del infante D. Enrique de Portu-* 
gal» aquel enamorado de Marco-Polo, fundador de 
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uno de los primeros obseryatorios astronómicos de la 
moderna edad y de una academia de náutica, junto 
al promontorio de Sagres; espíritu atormentado del 
deseo de pasar los horizontes conocidos en su tiempo, 
buscando nuevas tierras por la inmensidad del Atlán- 
tico; tipo admirable de aquellos príncipes y aquellos 
magnates de otros dias para quienes el acaso del na- 
cimiento que les habia dado fortuna y honores, les 
obligaba estrechamente á prestar auxilio á los hom- 
bres de ciencia y á poner todo su valer en obsequio de 
esos grandes empeños que exigen recursos excepcio- 
nales; carácter fortisimo y el más propio para hacer 
frente á las prevenciones del vulgo temeroso cuando 
no enemigo de toda empresa que sale del círculo de lo 
ordinario, lo palpable ó lo interesado; grande servidor 
de la gloria de Portugal en cuyos Anales figura con 
el nombre de el Navegante y como el amigo y corres- 
ponsal de todos los sabios que por aquel entonces bri- 
llaban en Europa: y hombre, en fin, como dice uno 
de sus cronistas, «degranconsejoy autoridad, avisa- 
do y de buena memoria; pero en algunas cosas, como 
dlstraido y vagaroso, ora fuera por su complexión fle- 
mática, ora por su voluntad, movida á algún fin de- 
terminado no conocido de los demás.» 

A sus excitaciones y sus directos esfuerzos, debióse 
que los portugueses inauguraran la época do las gran- 
des empresas marítimas. El Cabo Nom, primero, y 
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después el terrible Bojador— objeto de las más espan- 
tosas quimeras de aquellos tiempos — en las costas 
africanas, fueron el término de los trabajos con que 
principia este periodo, y la mira dé las tentativas de 
nuestros vecinos, que antes del primer cuarto de aquel 
siglo, con Tristan Vaz y Gonzalo Zarco hablan pues- 
to el pié en la isla de Madera (embellecida, sobre los 
dones de la Naturaleza que había hecho de ella la ri- 
val de Chipre y Malvasía, por una leyenda no menos 
tierna que la de nuestros Amantes de Teruel), y con 
Gil Yañez habían anclado en la costa de Guinea, de 
donde inmediatamente comenzaron á sacar oro v es- 
clavos. A poco y merced á informes, exagerados 
cuando no falsos, de los habitantes de las tierras des- 
cubiertas, la preocupación absorbente de los portu- 
gueses fué dar con el famoso Preste Juan de las In- 
dias, que en África debia estar y cuya alianza debía 
valer al rey de Lisboa peregrinas ventajas para la ex- 
plotación de aquellos países de infieles. Y con este fin, 
mientras que Pedro Corvilhan yAlonso dePayva, aco- 
metían, en nombre del rey D. Juan II de Portugal, 
la obra de buscar á aquel*renombrado personaje por 
el lado de Asia, corriendo las aventuras más estrañas 
que registra la Historia, Bartolomé Díaz, con una 
escuadra lo buscaba por la costa del Atlántico. Ni los 
unos ni el otro dieron con el Preste Juan, pero en 
pambio, y por uno de ^sos aparentes aca9os de (][ue 
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está llena la historia de los descabrimientos moder- 
DOS9 Díaz dobló el Cabo de las Tormentas— tras el que 
se aseguraba que el aire no era respirable, — entre* 
Yíeudo el camino que muy luego j poco antes de co- 
menzar el siglo XVI, habla de recorrer el ilustre Vasco 
de Gama con sus tree nares, San Gabriel, San Rafael 
y Berrio, para llegar á las Indias de Oriente y reali- 
zar una do las más grandes aspiraciones de aquellos 
memorables dias. 

En la agonía del siglo xt, Colon comenzó sus espe- 
dicioncs, protegido también, mejor dicho, sostenido 
directamente por la monarquía, y enlos primeros años 
del siglo XTi, haciendo un cuarto y último yiaje, pu- 
so el pabellón de España en el continente americano. 
Tras él llegaron Ojeda á Venezuela, Pedro Niño á Co- 
lombia, Ponce de León á la Florida, Córdova á Yuca- 
tan, Grijalva á Nueva España, Pinzón al Brasil y Solis 
á la Plata; y un poco después de haber Balboa hollado 
la tierra de Panamá y metidose hasta la cintura en el 
mar Pacifico, proclamando en alta voz el imperio de 
España sobre todas aquellas tierras y aquellos mares, 
Magallanes con Sebastian Cano (el primero que dio 
la vuelta al mundo), cruzó el estrecho que hoy lleva 
su nombre, atravesó bravamente el Grande Océano y 
al fin descubrió el archipiélago filipino . 

Todo esto pasaba antes de 1525. El segundo cuarto 
de siglo lo llenan con sus hazañas Cortés en Méjico, 
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í^izarro en el Perü, Alvarado en Chile y Pedro Men- 
doza en la Plata. Hacia 1550 comienzan ¿ tomar re- 
gularidad la gobernación de las nuevas tierras y k ser 
frecuentes los decretos y ordenanzsfs reales que, á fi- 
nes del siglo xvii, son coleccionados y llevan elnoin- 
bre de Leyes de Indias. Y asi termiua el siglo décimo 
sesto, asentadas las bases de la gobernación colonial 
del continente sud-americano, cerrado el periodo pri- 
mero de la colonización, y asegurado el dominio de 
España en el Nuevo-Mundo, ya por el esfuerzo de los 
descubridores y conquistadores en la virgen Améri- 
ca^ ya por los oficios de nuestra diplomacia, que ob- 
tuvo del Papado»— que al principio y para estimular 
las empresas marítimas habia concedido indulgencia 
plenaria á los navegantes lusitanos que perecieran en 
los viajes, y el señorío perpetuo de todas las tierras y 
países situados entre el Cabo Bojador y las Indias 
orientales, al rey de Portugal — que conviniese en 
trazar la célebre linea de polo á polo, á las cien le- 
guas de las Azores y de Cabo Verde, dando á España 
las tierras que se encontrasen más allá de esta línea, 
ya en fin, por el ingreso en la gran monarquía espa- 
ñola de la monarquía portuguesa, con toda^ sus colo- 
nias; con el Brasil» deque muchos años antes de 15S1, 
en que se verifica la fusión ibérica, se habia pose- 
sionado Alvaro Cabral y los hermanos Souza, por es- 
tar dentro del espacio asignado al rey de Lisboa; con 
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las Moluoas, congtanteioe&te disj^tadaspor Cario» Y, 
y en fin, con todas las considerables posesiones coa 
que el talento y el valor de los AltMirqnerques y los 
Almeidas hablan enriquecido en Asia el poder de los 
monarcas de Portugal, mientras los nuestros guerrea- 
ban &}k Italia ó atendían exclusivamente á las Améri- 
cas; grande y sorprendente hecho por el que pudo 
nueslra patria realizar lo que ningún pueblo ha rea- 
lizado jamás, con virtiendo la inmensidad del Atlánti- 
co en un verdadero lago español ^ llevando á todas 
partes el acento de sus inmortales poetas y la yoz de 
sus grandes lagisladores, pretendiendo relacionar ín- 
timamente todo el IlDiverso y fundir todos los pue- 
blos y todas las civilizaciones, — siquiera esto por la 
naturaleza misma de tan colosal empeño pecase de im- 
placable y tiránico, — ^reproduciendo, á pesar de la 
dificultad de los tiempos, pero con mayor extensión y 
energía, el espléndido espectáculo del gran imperio 
romano, eclipsando á Alejandro, venciendo á Cario- 
Magno y evocando donde quiera, asi en la nevada 
cumbre de los Andes como en la ardiente ar^ia del 
Indostan, así entre los bosques drüídicos de la Ger- 
mania como entre los jardines eternos de la Florida, 
sobre el sagrado suelo de la madre Italia lo mismo 
que ante las sombrías costas delBáltico y sobre el no* 
sangrentado mar de Lepante, el genio inmortal de 
su refulgente historia. 
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Por manera, que si el siglo xv eorrespondióbajo el 
aspeefce que aquí nos ocupa, y hablando con cierta 
generalidad, á los portugueses, el décimo sesto nos 
toca á los españoles. Muy luego Holanda, emancipa- 
da del yugo de nuestros tercios, sustituye á unos y 
otros. Cornelio Hoohtmam lleva la bandera de los Es^ 
tados Generales al Asia; créanse muchas compañías 
mercantiles para sostener el tráfico con los pueblos 
independientes de aquella parte del mundo; establé- 
cense allí numerosas factorías y depósitos, y para re- 
sistir á España que con sus inmensos recursos se opo- 
ne á semejante comercio, fúndense las diversas com- 
pañías hasta entonces existentes en una grande y 
poderosa, que habia de llamarse la Compañía de las 
Indias Orientales, y que bajo los auspicios y lá pro* 
teccion positiva del gobierno neerlandés, pero dirigi- 
da y sostenida por los primeros comerciantes de Ams- 
terdam, echa las bases del imperio de Holanda en el 
vasto archipiélago oceánico. Las guerras de Holanda 
con España, dan á la primera muchas de las colonias 
españolas y portuguesas; y el poderío colonial de la 
patria de Warwick y deRuyter, se afianza, organiza 
y desarrolla en todo este siglo, mediante laa instruc- 
ciones de 1617 y 1632, y muy singularmente la de 
Abril de 1650, sobre el gobierno de Java, verdadera 
expresión del Carácter y sentido de la colonización 
neerlandesa. 
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Mas laego dos potencias de primera fuerza se decÍT 
den á seguir el camino trazado por los navegantes y . 
colonizadores españoles y holandeses. La una Fran* 
cía, que con Gartier y Champlain se establece en el 
Canadá, con la Salle é IberTÍlle descubre y se pose- 
siona de la Luisiana, merced á Carón entra en la In« 
día y por conducto de Coibert compra unas cuantas 
islas de América, descubiertas y pobladas por parti- 
culares* La otra, Inglaterra que muy luego toma el 
cetro como gran nación colonizadora, llevando & un 
tiempo su atención y sus ambiciones al Mundo jurimi* 
tiYO y al Continente recien descubierto. 

Vulgar es ya de puro repetido, y á pesar de las 
constantes protestas de los escritores franceses, que 
Francia nada ha hecho serio en materia de coloniza- 
ción: cosa á primera vista sorprendente dado d ca- 
rácter expansivo y cosmopolita de sus revoluciones, y 
fenómeno hasta cierto punto comparable con el me* 
nos extraño que ofrece la historia de la moderna Ita- 
lia, de todo punto infecunda en este particular de la 
esteriorizacion y propaganda del carácter y las ideas 
de un pueblo por medio del descubrimiento de nue-» 
vas tierras, la fundación de factorías y colonias, la 
conquista y reducción de tribus independientes y la 
reforma de antiguas sociedades separadas de la cor-: 
riente g^ieral de la civilización. 

No gusto yo, séniores, de aceptar opinión^ h^cha$ 
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para dispensarme de dar las praebas; de suerte que 
no porque esto digo he de dejar en sn hora de presen- 
tar á Tuestra eonsideraelon las faltas sin cuento y los 
descalabros interminables que casi desde el siglo xvi 
hasta nuestros mismos días han sufrido nuestros ye- 
cióos de allende el Pirineo siempre que en estas obras 
de colonización se han comprometido. Mas por hoy 
me basará hacer un recuerdo de cierto valor dirigién- 
dome á un público ilustrado. No quiero hablar de la 
indiferencia con que en Francia se vio siempre la 
suerte del Canadá ^ cuya primera Carta, debida á 
Colbert, llevó al otro lado de los mares la organiza- 
ción feudal de la vieja Europa; no tampoco, del punto 
de vista estrecho y el interés puramente de momento 
con que Law pretendió dar importancia á la Luisiana 
ya por aquel entonces disputada por los inglasea. Me 
basta traer á la memoria las perspectivas magnificas 
que en la India se abrieron á los franceses por los es- 
fuerzos de Martin, el fundador de Pondichery á fines 
del siglo X vu, y muy especialmente de Dupleiz y La- 
beurdennais; y como la falta absoluta de todo sentido 
colonizador en la metrópoli, la carencia de todo espí- 
ritu de continuidad en la mayoría de los colonizado** 
res, ks rivalidades y luchas intestinas de los gober- 
nantes de Asia» su poca aptitud para el trato de los 
indígenas y otros defectos por el estilo, de que se hi- 
9(0, tal yez injustamente, viva representación á a(][uel 
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infortunado Lally, que según propia frase, trajo á 
París éu eabeza y su inocendaj dieron al traste en me- 
nos de cincuenta años con todas las esperanzas y to- 
dos los intereses que en aquel contin^ite se hablan 
fundado en honor y proyecho de Francia. 

De suerte» señores» que no parece sino que el em* 
pAo de la raza latina de Ueyar ¿ todas partes con su 
espirítu el hilo de la ciTilizackm, ha sido encomen- 
dado, á partir del siglo xvi, á estos pueblos de la es- 
tremidad occidental de Europa» lansados sobre los 
abismos del Océano, ante los inmensos desiertos del 
Atlántico, quiza para que nada entorpeciese la rea- 
lización de tan trascendental empresa, y todo ins- 
tase á la comisión de aquellos actos necesarios para 
la comunicación de los pueblos, el ayecinamiento de 
los continentes, la relación de las civilizaciones, la 
influencki mutua de las sociedades» y el progreso ge- 
neral del mundo« 

¡Grande estudio seria el que tomando en cjienta 
este fenómeno y considerando el carácter de nuestra 
raza, tuyiese por objeto explicar cómo dentro de un 
sentido determinado, dentro del sentido latino, traba- 
jan por la difusión de sus principios y de su espíritu. 
Espalia y Portugal de un lado, atrayesando los ma- 
res, creando colonias y educando mundos que han de 
servir de teatro al porvenir; de otro, Italia y Francia 
CQn JÚ, renacimiento del arte y la Revolución de 1789^ 
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que atraen la mirada de todas las gentes, cojsüstitu- 
yendo un foco de inextinguible luz y un cenko en cu- 
ya contemplación los espíritus se levantan y depuran, 
y los pueblos descubren el principio de vida armóni- 
ca y universal! 

Pero no no» distraigamos de nuevo con este deta- 
lle, que solo prueba la fecundidad de las especulacio- 
nes á que venimos consagrando estas noches. Beco- 
nocida la insignificancia (relativa se entiende) de las 
tentativas de nuestros vecinos del Pirineo, fijémonos 
en los esfuerzos de Inglaterra. 

Inglaterra, señores, habla comenzado laa tentati- 
vas de colonización ya á fines del siglo xv. Gaboto 
antes de servir á España, sirvió b1 rey Enrique VII> y 
hay quien dice que en esta época le cupo la gloria 
de poner el pté en el continente americano dos ó tres 
años antes que el inmortal genovés. En el siglo xvi 
Oilbert, trató de posesionarse del Norte de América 
y especialmente de Terranova, á nombre de la Reina 
Virgen, y el fantástico Walter Raleigh pretendió 
echar los fundamentos del futuro Estado de Virginia, 
que junto con el de Nueva Inglaterra, ha sido el punto 
de partida de la gran República de los Estados-Unidos. 

Pero la colonización como un empeño serio y una 
obra de perseverancia y continuidad por parte de la 
poderos» é infatigable Albion, no comenzó en el Nue- 
vo Mundo hasta el siglo xvii, realiaindose ora pc^r laf 



turbas de emigrantes protegidos por el Estado, pero 
excitados, conducidos é instalados allende los mares 
por compañías que residían en Londres, ora por la 
emigración expontánea de sectas religiosas 6 partidos 
políticos imposibles en Inglaterra, dada la legalidad 
vigente en este país, refugio después de todos los ham- 
brientos de justicia y iodos los perseguidos por el ab- 
solutismo monárquico ó teocn^tico del continenteearo 
peOy ora, en fin, por la acción irregular délos ayentu- 
reros que por si, á su costa y á todo riesgo tomaban po- 
sesión de aquellas ccmiarcas y solo reconocían la alta, 
pero lejana soberanía de la madre patria, quedando 
ellos dueños del terreno que pisaban. Asi se poblaron 
las Antillas inglesas y la mayor parte de los que des- 
pués fueron Estados déla República norte-americana. 
Casi al mismo tiempo ponía Inglaterra su atención 
en Asia. Habían tenido á raya por mucho tiempo á 
aquellos inquietos insulares, el poderío de España y 
la audacia de Holanda, pero al cabo las sugestiones 
del amor propio, el espíritu de aventura y m&e que 
todo la ambición que no cabía ya, por aquel enton- 
ces, en los estrechos limites de las dos grandes islas 
del Norte europeo, quebrantaron todas las resistencias 
determinando en 1600— en los dias de la reina Isabel 
-'la constitución de aquella «Compañía de los ne** 
gociantes de Londres para el comercio de las Indias 
Orientales» qué abrió al Beino*Unido las puertas del 
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Tasto Imperio r en cuyo seno corren las aguas sagra* 
das del Ganges, é hizo posible en el curso de los 
tiempos, que en aquellas remotas tierras un dia regi- 
das por la sabiduría de Akbar y cuya imperfecta des- 
cripción había exaltado ^ los aventureros de la Edad 
media, se demostrasen los grandes talentos y la yiri* 
lidad de carácter de Boberto Olive» del mismo War- 
ren Hastings y de toda la pléyade de goberoAdores y 
generales que lograron aflaQzar el poder británico 
en la India, mientyas á su lado se deshacía, por falt^ 
de espíritu y de constancia en sus sostenedores» la 
obra que á despecho de su raza había levantado en 
honor de Francia aquel Dnpleix, que como casi to- 
dos los grandes hombres, estuvo á punto de recoger 
el pago de sus servicios en el patíbulo y de hecho los 
vio recompensados con la miseria más irritante y la 
indiferencia pública más escandalosa. 

Desde el momento en que Inglaterra se lanzó á la 
conquista de las Indias, sus tentativas no tuvieron 
número ni sus aspiraciones limite. Tras aquel paso vi* 
nieron las guerras marítimas de los siglos zvu y xvui, 
y tras las guerras el ensanche del imperio colonial de 
la Gran Breta&a á costa del poderlo de España, Ho- 
landa y Francia, asi en América como en Asia. A es- 
te periodo, que puede llamarse de consolidación, per- 
tenecen las Actas de navegación de la República y 
de Carlos II y los Wls de Jacobo II y Joi^e I sobre 
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compafiias orfentales de 1708, la Regulac 
1773 7 el Billác las Indias de PiH. 

Y DO digo m&8 porque estas ligeras Id 
bastan á mi propósito, reservándome entre 
tos pormenores cuando especialmente me o( 
esfuerzos de cada uno de los grandes pneb 
ropa en el orden de la colonización. Hora 
apantar algosas observaciones que se dea] 
la r&plda reseGa qae acabo de bacer; pero f 
teria para ana nueva ConferHicla. 
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IiE Colonización moderna. 

RASÓOS aB!(ERAX.n. 

Señores: 

Antójaseme que desde luego habrá aparecido á 
vuestros ojos en la anterior Conferencia la exacti- 
tud de lo que dije respecto á la gran diferencia que 
existe entre los diversos periodos de la colonización 
moderna; diferencia que se advierte en la historia 
de todos y cada uno de los pueblos que he citado. 
Y se comprende. 

Bn el periodo de los descubrimientos y las con- 
quistas—que es el primero — todo ha de ser anormal 
y en una buena parte producto de la casualidad, en- 
trandOt por tanto , más ó menos, en el circulo de lo 
imprevisto y lo indeterminado. La idea del descubri- 
dor rara vez ó nunca se precisa, coma el empeño del 

guerrero diñcilmente se sujeta á un plan seria y ma- 
lí 
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duramente ordenado. En esta época la reflexión ocu- 
pa un lugar muy subalterno—si alguno ocupa— y 
todo lo hace la expontaneidad, el ímpetu, el amor de 
la ayentura, la fé ciega en un destino que confusa- 
mente se entrevé, pero que nadie comprende y mu- 
cho menos razona y explica. Por esto ama un error 
incomparable que cualquiera que al estudio de la 
historia colonial se dedicara se fijase en este periodo, 
para inducir ó deducir, según los casos, de sus ras- 
gos capitales ó de sus menudos pormenores, el espí- 
ritu, la tendencia y, en una palabra, el carácter de 
la colonización de éste ó aquel pueblo. 

No por esto se entienda que el examen de seme- 
jante época deja de tener su importancia. La tiene, 
porque siempre el origen de una sociedad y las con- 
diciones que acompañan al nacimiento de un pueblo 
influyen, y hasta cierto punto viven, en el desenvol- 
vimiento de éste ; y tratándose de la colonización in- 
dadabkmente no puede ser la misma la suerte de las 
colonias según que el espíritu y la conducta de sus 
fundadores hayan sido más ó menos padficos y razo- 
nablest más ó menos nobles y d^sinteresados, más ó 
menos dacididos y perseverantes. . 

Siemi^re que en estos estudios me engolfo plácei»e 
mucho establecer una comparación de que no puede 
menos de sacar gran consuelo el ánimo, educado 
á la luz de loa principios de una sana moral: la com- 
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p^aeíon de los hombres de idea y los homl»es de 
fuerza. Grande es sin duda la figura de aquel hidal- 
go estremeño, cursante de leyes, de capa tan rota, 
como pensamiento altivo y larga espada, á quien su 
pobreza y su fantasía lleyan á la Espafiola de don- 
de pasa áCnba, apenas conocida, y menos estima- 
da, y que con setecientos hombres, á quienes in- 
funde ira respeto inexplicable y una confianza de 
que solo se dan casos en los momentos más críticos y 
en las empresas más temerarias de la Historia, arros- 
tra la enemiga del gobernador Yelazqnez, desaticn^ 
de la voluntad regia, se lanza al mar como un nave- 
gante, busca entre las brumas y las tormentaa un 
imperio como los héroes clásicos buscaban en su tiem- 
po un reino de cíclopes ó un antro de dragones, sal- 
ta con denuedo á la playa, quema sus naves para 
cerrarse la retirada , y fiándolo todo á corazón y 
á brazo penetra en la sagrada tierra de los Azte- 
cas, derrota ejércitos, destruye fortalezas, abate se- 
culares dinastías, esclaviza millones de indios, em- 
bellece su leyenda con dulces amores, y después ds 
haber realizado en período brevísimo lo que hubiera 
hecho la empresa de toda una Edad en el mundo an- 
tiguo, vuelve áEspafia vencido por los años y por la 
nostalgia de lo imposible, para detener un dia, po- 
bre, roto y achacoso, el carro del emperador CárlosV , 
y antes de morir tristemente olvidado, gritar al que 
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habia de ser el monge de Yuste: «Señor, yo soy el 
conquistador de Méjico ; soy el que os ha dado más 
provincias que ciudades habéis heredado de vuestros 
abuelos.» 

Grande es sin duda aquel bastardo, porquerizo de 
Trujillo, soldado de Italia, genio díscolo y espíritu 
un tanto torcido, valor indomable v ambición ines- 
tinguible , temple de acero y constancia de prueba, 
á quien su rudeza y sus bellaquerías llevaron á Amé- 
rica , y su inquietud y sus delirios al Daricn con 
el novelesco Ojeda y al Pacifico con el heroico Bal- 
boa ; capitán improvisado, comerciante inverosímil, 
eterno aventurero, y que con poco más de cien 
hombres y en barcos apenas dispuestos para correr 
sobre un rio, se mete mar adentro sin pensamiento ni 
rumbo, y tras el fracaso y la burla repite su tenta- 
tiva, y llega al Perú, desaña á los Incas, arrolla sus 
ejércitos, destruye de un modo que parece sueño un 
colosal imperio, levanta sobre mares de sangre y 
maravillas de terror el nombre de aquel Carlos V que 
en Europa era objeto de todos los temores y para 
quien la conquista de las Américas pasaba por asun- 
to baladí, y resístela enemiga del gobernador de Pa- 
namá, y escapa á las asechanzas de sus émulos, y 
afronta las iras de sus enemigos, sosteniendo en el 
corazón del nuevo país conquistado la guerra civil 
con Almagro, que á sus manos perece y de cuyos 
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partidarios él mismo es victima muriendo trágica- 
mente después de haber abierto, á la acción de Espa- 
ña y á la influencia de Europa, las puertas de aquella 
vastísima comarca del continente meridional ameri- 
cano que arranca del pié del Chimborazo y se extien^ 
def de un lado^ sobre el Marañen y sus afluentes y de 
otrOy entre las crestas de los Andes y las turbulentas 
olas del inmenso mar que corre hasta las playas del 
mundo oriental. Soberbias se presentan — yo no lo 
niego— estas dos figuras ; dignas son entrambas — 
guardando siempre la distancia que las separa — de 
estima, aplauso y aun admiración ; pero no menos 
ciertOy que dan á la una sombra la memoria de Gua- 
timozin y los dolores de Marina, y á la otra la empa- 
ñan el recuerdo de Atahualpa y las horribles cruel- 
dades que impusieron al héroe de Trujillo en sus mis- 
mos dias, el mote de verdugo; tristes sombras, reparos 
terribles,' cortejo fatal de odios, desconfianzas, lágri- 
mas y quebrantos que hubieran bastado por si so- 
los para dar al traste con toda la obra de Cortés 
y de Pizarro si tras ellos no hubieran venido los 
hombres de gobierno, los legisladores de Indias y 
todos los egregios varones que, aquende y allende 
tomaron en serio y cual una empresa tan meri- 
toria como trascendental , la de consolidar el poder 
de España en el Nuevo Mundo, declarando que 
aquellas colonias no era^ meras dependepcia^; si 
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que parte integrante de la nacionalidad española. 
En cambio, poned al lado de estos hombres á 
aquel marino de Genova, navegante de las cos- 
tas africanas bajo la bandera portuguesa, grande 
cultivador de los estudios astronómicos y geográ- 
ficos, amigo de Toscanelli, émulo de Behaim, que 
en la práctica de sus correrías marítimas y la pro- 
fundidad de sus especulaciones científicas descu- 
bre la posibilidad de atravesar el Atlántico , y al 
cabo demuestra, con la evidencia de los hechos, 
la existencia de grandes y hermosas tierras hasta 
entonces solo esbozadas en la fantasía de los poetas: 
espíritu privilegiado que en medio del entusiasmo 
no pierde un momento el dominio de la realidad, y 
que revolviéndose entre la leyenda y la ciencia, la 
ilusión y el deseo , la contrariedad y el éxito , jamás 
sustituye con las visiones del soñador ó las ansias 
del aventurero la imponente serenidad .y la perseve- 
rancia reflexiva propias del qué tiene fé en la razón 
humana y cree en los destinos armónicos de la huma- 
nidad ; carácter de acero , que resiste por cerca de 
treinta años, en medio del hambre y de la fiebre , asi 
las repulsas de los reyes de Portugal y de Inglaterra, 
y la indiferencia de las dos repúblicas marítimas de 
Italia , y la enemiga de los teólogos de Salamanca, 
como la frialdad del rey católico D. Fernando, asi las 
risas de aq^uellos soldados c^ue rodeaban al pobre }oco 
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genovés al pié de Granada ó en la inmediación de 
Málaga, caando Colon, sin más amparo que el de 
Fray Juan Pérez, ni más esperanza que una mirada 
de la gran Isabel> seguia á los ejércitos españole^ 
para sorprender la hora de su triunfo y de su gloria, 
como, en finias iras de la muchedumbre alarmada y 
las prevenciones de los marineros de Polos, asusta- 
dos del proyecto de cruzar el Océano y resistentes á 
montar aquellas tres inolvidables carabelas cu^^os 
nombres constituirán eternamente una de las más 
brillantes páginas de la historia moderna ; genio pro- 
bado y demostrado tanto por el eomplelo aislamiento 
en que vlTÍa y la indiferencia , cuando no el despre- 
cio, que le inspiraban los hechos de verdadera aun- 
que inferior importancia que á su rededor se desen- 
volvían, como por las peripecias que ofrecen los tres 
viajes del gran navegante á las Lucayas, á la Espa- 
ñola y al continente am ericano , como en fin , por 
aquellas cadenas con que Bobadilla envió á £«pa&a 
la vez segunda, al inmortal piloto déla Santa Marfu^ 
y el proceso abierto por el Rey Católico, apenas muer- 
to el gran almirante, olvidado, miserable y maltre- 
cho, para punto menos que negarle la gloria de su 
maravilloso descubrimiento. 

Y agregad aquel padre Las Casas, que nacido 
en el regalo, educado en Salamanca por la ezplendi- 
dez de su padre, uno de los « que habían pecado vni» 
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en la Española»; hecho de muy temprano y en la 
misma Europa á la Tista de la esclavitud que le 
recordaba á todas horas un indio que tenía á su ser- 
vicio; favorecido grandemente por el ilustre Almiran- 
te, á quien acompañó en su segundo ó tercer viaje al 
Nuevo Mundo , por los gobernadores de la revuelta 
Santo Domingo y los capitanes de la bella Cuba; en- 
tusiasta de las expedicioíies y de los descubrimientos 
que con sus sorpresas y sus prodigios llenan la 
agonía del siglo décimo quinto y la aurora del déci- 
mo sexto; y en fin, dotado asi de una inteligencia 
poco común de las letras divinas y humanas, como 
de una inquebrantable rectitud de espíritu y una 

invencible fuerza de voluntad se consagra al 

sacerdocio, renuncia las pingües encomiendas de 
indios con que habia sido obsequiado en la grande 
Antilla, desatiende los consejos y las advertencias 
del gobernador Velazquez , desafia las iras de los más 
brutales explotadores de la tierra recien descubierta, 
abraza la religión de los dominicos, con ellos acomete 
aquella grande y meritoria campaña en favor de la 
libertad de los indios consagrada al cabo por las 
célebres Leyes Nuevas de Carlos V, cruza caatro 
veces el Atlántico (y la última á los setenta años 
muy cumplidos) para confundir en pública discusión 
al esclavista Ginés de Sepúlveda, y defender la teoría 
de la libertad en la junta de Yalladolid, y hacerla 
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triunfar en el concilio de Méjico y llevarla á sq ma- 
yor grado de explendor en el Obispado de Ghiapa» 
que á la postre recibe solo por servir tan santa idea; 
acomete con raro éxito, del propio modo que luego lo 
intentaron Irala en la Plata y Coharte en el Brasil, 
la colonización de Centro América y de la costa de 
Paria solo por medios pacíficos, sin la presencia de 
un solo soldado, que repugna y estigmatiza, y al fin, 
vuelve, rendido por la edad , pero aun no seguro de 
haber realizado todo aquello á que le obligaban el 
haber vivido « cuarenta y nueve años en las Indias 
viendo el mal hecho y treinta y cuatro estudiando él 
derecho "^^ á concluir sus dias á mediados del siglo 
décimo sexto, dejando un rastro de luz inextinguible: 
un ejemplo insuperable de piedad, perseverancia y 
sana política que será constantemente uno de los más 
preciados timbres de la brillante historia de nuestra 
hermosa Patria. 

Y luego comparad, comparad las representacio- 
nes , las circunstancias , los hechos , los hombres. 
La diferencia es enorme, sin duda, bajo el punto 
de vista moral; pero no lo es menos considerada 
en lo que toca al carácter y los resultados de las 
colonias fundadas por el esfuerzo de unos y otros 
hombres. Donde los conquistadores pusieron la plan- 
ta, se impuso también una política enérgica, de 
recelos, de rigor, de intolerancia y hasta si se quiere 
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de Tiolencias, lo mismo respecto de los indígenas, si 
los habia en las comarcas dominadas» que de los 
inmigrantes que á estas habían ido, creando allí 
intereses, con ánimo de permanecer algún tiempo 
lejos de su patria, pero á la sombra del pabellón de 
la metrópoli : política cuyos rasgos capitales y cuyo 
espíritu sobrevivieron indudablemente á los dias de 
su iniciación, produciendo á la postre los resultados 
funestos que la fuerza eri^da en sistema tiene que 
dar de si, y de que es una prueba constante la histo- 
ria del Perú. Donde los descubridores hablan plan- 
tado su tienda ya con ánimo de fundar un pueblo, ya 
con la mira de buscar la amistad de las tribus salva- 
jes ó de traer dulcemente á la obediencia (reducir se 
llamaba entonces) á las sociedades independientes do 
los países descubiertos, allí se iniciaba una política 
de atracción, de concesiones, de tolerancia, de bene- 
volencia, de que dieron señaladas pruebas los espa- 
ñoles que penetraron en el interior de la Plata y los 
ingleses de alguna que otra colonia del Norte de 
América, como Providencia y Pensil vania. 

Pero sobre estos esfuerzos siempre obró la política 
del segundo periodo, del periodo de la reflexión y de 
la organización, destinado á corregir los extravíos de 
la época primera y á dar cierto carácter de estabili- 
dad á la empresa colonizadora, para pasar en seguida 
(y esto á su ves era la baae de una nueva subdivisión) 
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á atar todoB los cabos, á dictar ordenanzas^ leyes de 
un modo regular, á fijar las bases definitivas de la 
gobernación de la nueva sociedad y & disponerlo 
t<> lo de manera que la colonia respondiese al fin que 
Cviracteriza en la historia á la colonización moderna. 
Esto es lo que significan, por ejemplo, las Leyes de 
Indias de España, y la Ordenanza de 1650 de Holan- 
da para Java. 

Este fin—ya lo he dicho — ^no es otro que el de la 
explotación, que en aquella época reviste las siguien- 
tes formas: monopolio de los productos coloniales por 
la metrópoli; reserva del mercado colonial para los 
productos de esta; negación á las colonias del dere- 
cho de producir artículos similares á los de la madre 
patria; imposición de tributos especiales á la sociedad 
colonial y reserva por parte de la metrópoli, entre 
otros derechos, de los de hacer el comercio y pro- 
yeer los empleos de la administración de aquellos 
pueblos en los nacidos en el seno de la sociedad 
colonizadora. 

Pero es de notar, de coán diversa manera se realiza 
este fin por cada uno de los grandes pueblos que so- 
bre si toman, en los cuatro siglos de que voy hablan- 
do, el empeño de la colonización; lo cual nos trae como 
por la mano á la segunda consideración que se des- 
prende del rápido examen que he hecho de las tenta- 
tivas y los esfuerzos q[U6 registra la historia moderna r 
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Hase visto, como sucesivamente se han ido pasan- 
do la gloriosa pero diñcil misión de llevar por todo 
el mundo, y mediante el descubrimiento ó la domiDa- 
cion de nuevas tierras, el caudal de ideas» costum- 
bres é intereses, que forman lo que se llama la dvili- 
zactmit los grandes pueblos encargados de hacer la 
historia moderna; y con todo pensamiento me he 
fijado en los siglos que la llenan para mostrar cómo 
en cada uno de ellos predominaba esta ó aquella na- 
ción europea. No se hace, pues, en esta época la 
colonización de un golpe; y ahora debo observar que 
si bien todos los pueblos que sobre si toman estas 
empresas las realizan dentro de las condiciones gene- 
rales de su tiempo y con el ñn común de que antes 
he hablado, en su práctica y desenvolvimiento hay 
diversidad de matices y aun de tendencias. Esto se 
demuestra considerando de un lado á Portugal y 
España, y aun si se quiere á Francia, y de otro i 
Holanda é Inglaterra. 

En las primeras, cuando la monarquía no tomó la 
iniciativa de las expediciones lejanas, dio siempre 
los recursos á los descubridores y conquistadores, y 
sentó desde luego el principio de que al Estado cor- 
respondía el dominio de los paises descubiertos ó 
conquistados y la intervención directa en su organi- 
zación y gobierno. Y esta intervención del Estado 
en la obra colonizadora pe llevó al punto de ^ue ei^ 



nuestro país, por ejemplo» se constituyeraA ¿ raíz 
del descubrimiento de las Américas de un lado el 
Consejo de Indias, presidido por el célebre padre 
Fon seca, arcediano de Sevilla, á quien desde Colon 
hasta el último aventurero tuvieron que dar cuenta 
detallada de los progresos de su emp^o; y de otra 
parte, la célebre Casa de Contratación de Sevilla, 
directora de todo el movimiento mercantil ultra- 
marino. 

El Estado, pues, que habia hecho todo género de 
sacrificios, y asumido una buena parte, cuando no 
toda la responsabilidad de aquellas tentativas, debia 
naturalmente— y más aun dadas las ideas corrientes 
de la época— preocuparse de la eiplotacion de los 
países descubiertos en provecho del Tesoro, pero al 
mismo tiempo atender á la conservación del orden 
interior de la colonia, por el concertado movimiento 
de sus internos organismos y la fácil disposición de 
sus menudos detalles, pues que en el éxito de aque- 
lla empresa estaba directamente comprometido. De 
aquí, el 60 por 100 sobre los productos de las minas, 
de aquí el rigor del diezmo, de aquí la preocupación 
de los sobrantes, de aquí las condiciones impuestas 
al comercio ya en las famosas ferias ultramarinas, ya 
en la navegación en convoy de los buques particula- 
res protegidos por las escuadras del Estado. De aqiü 
por otra parte, la extensión á Ultramar de los princi« 
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píos y las lostltaciiHMS que conatítuiau la Tida poli- 
tica y social de la metrópoli , y la reserva para ésta 
de la facultad de dirigir las cosas de aquellas tierras 
hasta en sas más delicados pormenores. 

Otra cosa sucedia en las colonias de Holanda é 
Inglaterra. Allí el Estado habia puesto relativamente 
poco en la obra de la colonización, y ésta se habia lie* 
vado comunmente á cabo, 4 cuenta y riesgo de aven- 
tureros y comerciantes. Sin duda el Estado se reser- 
vaba la soberanía de los países descubiertos por sus 
subditos, toda yez qae según las doctrinas de la épo- 
ca, el subdito se debía al Estado, aparte de que éste 
siempre protegía ó garantizaba, de cierto modo, las 
empresas de aquellos con el poder de sus escuadras; 
pero de esta garantía ¿ la participación directa, á la 
iniciativa tomada por los gobiernos de España ó Por- 
tugal en obras análogas, va una inmensa distancia. 
De aquí qae el Estado, en los paises de que voy ha- 
blando, cuidase más del orden económico que déla 
vida política de las colonias por ellos creadas, siendo 
posible el abandono, en mayor ó menor grado, déla 
gestión de los intereses sociales, ya á los mismos co- 
lonos, como sacedió en una buena parte de los Esta- 
dos ingleses de América, ya á las compa&Sas mer- 
cantiles ó á los sefiores y los avmtureros que á su 
costa habian acometido la tarea de colonizar las An- 
tillas británicas y sojuzgar el antiguo imperio de la 
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ludia. De aquí que los gabinetes de Londres y Ams- 
terdam, cuidasen de asegurar el monopolio del mer- 
cado colonial 7 los pingües rendimientos que las co- 
lonias daban, no precisamente al Tesoro, si que al 
país colonizador, bien en general, bien en participa- 
ción con las sociedades que se habian hecho cargo 
de este peligroso negocio. 

No necesito indicar siquiera las consecuencias de 
esta diversidad de modos de colonizar, como tampoco 
debo decir muchas palabras para demostrar que aun 
dentro de las dos tendencias antes señaladas, hay 
también sus grados y colores, hijos del carácter par- 
ticular de cada pueblo. Asi, por ejemplo, en la colo- 
nización portuguesa predominó cierto espíritu mili- 
tar, y en la espa&ola el elemento civil, hasta el 
punto de hacer de la religión un instrumento políti- 
co, pagando ambas tributo ¿ una vigorosa intoleran- 
cia. Holanda llamó á la explotación de una parte de 
sus Indias á los extranjeros, supuesta la condición 
de que el tráfico no se hiciese fuera de los puertos 
neerlandeses; é Inglaterra, merced ala clasificación 
do los géneros en numerados y no numerados^ permi- 
tió á sus colonias el libre cambio de ciertos produc- 
tos. Todo esto dló sus resultados en el curso de ios 
tiempos; todo se reconoce aun hoy mismo en la vida 
de los pueblos que un dia fueron colonias y gozan ya 
de la independencia; y por eso importa tenerlo muy 
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en cuenta , así por lo que á las colonias b&ce, como 
por lo que importa á las metrópolis. 

Todavía otra consideración se desprende de lo 
que tan ligeramente vengo analizando; y es quej á 
partir de la Edad moderna, la colonización no se li* 
mita á crear factorías ó poblar lagares desiertos^ si 
que también comprende la empresa de reducir pue- 
blos ya existentes. Por manera que en las colonias 
modernas, con mucha frecuencia, entra un factor 
nuevo — el elemento indígena— que el colonizador no 
trata de extirpar ó de expulsar, sino que con él 
cuenta, y, según le estima y considera más ó menos, 
asi realiza con mayor ó menor éxito su gran empe- 
ño civilizador, su difícil cuanto gloriosa tarea. De 
este modo, se dan dentro de cada colonia razas di- 
versas y civilizaciones diferentes y hasta opuestas, 
con lo que si los obstáculos para el colonizador cre- 
cen, se centuplican las ventajas para la causa do la 
civilización. 

De esta suerte se llega á la agonía del siglo déci- 
mo octavo. Un ruido extraño sorprende á aquella so- 
ciedad. Los unos creen que es el estertor de un gran 
rey; los otros, el crugido de algún poderoso elemen- 
to que se resiente; otros, el vagido de un genio... 
Después de la Enciclopedia no cabían los terrores 
milenarios; pero la inquietud es inmensa. En el fon- 
do de los campos algo se mueve; en las últimas capas 
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sociales algo palpita. Acaban de morir reyes que pre* 
tendian de filósofos. Las palabras de Voltaire y 
Montesqoieu parecen esculpidas en el frontispicio de 
la Academia y en el palacio de los viejos Parlamen* 
tos. La atmósfera se hace cada vez más densa; la 
incertidurabre crece; los ánimos se preparan, como 
advertidos por un terrible presentimiento... Luego 
la mina estalla: el mundo se ilumina, y entre un pa- 
voroso centelleo y la gritería del universo asombra- 
do, brotan, sobre un mar de sangre, la Declaración 
de los derechos del hombre^ y entre un religioso ho- 
sanna la primera Constitución de los Estados-Unidos. 
A nueva época nuevas ideas. Estos grandes sucesos 
no podrán menos de ejercer su influencia eñ la colo- 
nización, y así es en efecto. Ün periodo comienza 
con la emancipación de las Américas y bajo la in- 
fluencia de la revolución francesa : período que se 
extiende hasta bien mediado nuestro siglo. 

Pero la emancipación de las Américas, puede y 
debe ser considerada de dos maneras. Launa como 
influencia general en el movimiento colonizador que 
se inicia en el siglo décimo quinto. La otra, co- 
mo resultado, distinto en cada uno de los pueblos 
que intentan y consiguen su independencia, desde 
1776 á 1825, de los modos especiales de su coloni- 
zación y de las circunstancias más ó menos dife- 
rentes, que trabajaron en cada uno de ellos para 

12 
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conseguir el hecho coman de la emancipación. 

De ambas maneras hemos de estadiar el suceso, 
dando á cada una la importancia y el espacio que 
respectivamente merecen. 

El movimiento emancipador se inicia en las co- 
lonias que Inglaterra poseía en la América del Ñor- 
te. Como ya he dicho, para el Gobierno británico 
sus colonias eran sobre todo un mercado. De aquí 
aquella peregrina desatención de los asuntos polili- 
eos y de las cosas interiores de sus dependencias, en- 
tregadas al expléndido disfrute de una libertad casi 
sin rival; y aquella tirantez y entremetimiento en todo 
lo que se referia á su comercio, oprimido y agobiado 
por las Actas de Navegación. Y por este camino vino 
la protesta de las trece colonias inglesas, y tras la 
protesta , su emancipación después de siete años de 
lucha, del sitio de York-Town y de los infructuosos 
esfuerzos de lord Comwalis y sir Henry Cliton, 
merced al apoyo de Francia, é. las raras virtudes de 
Washington y á la energía, la persistencia, la pre- 
visión y el valor de aquella pléyade de oradores, 
escritores , abogados y estadistas que se Uatnan 
Franklin, Otis, Patrick, Henry, los dos Adams, Jef- 
ferson, Hamilton y tantos otros que, como lecciones 
vivas de resolución y patriotismo, guardan los anales 
de la República norte americana. 

Quizá no 06 dá en toda la historia moderna w 
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ejemplo de soberbia, de obstinación y de ceguedad 
ig^aal al que ofrece Inglaterra frente á frente de sos 
colonias del Nuevo Mundo, durante el ¿Itimo tercio 
del siglo próximo pasado. Pero también es preciso 
confesar que ni en los tiempos que vivimos ni en los 
que han corrido desde q ue la Historia se precisa j ex- 
clarece, 86 conoce otro ejemplo de mayor discreción, 
de más sabio aprovechamiento de. la experiencia su* 
frida, de mayor decisión para enmendar los yerros, 
corregir la conducta y acometer nuevas vías con el 
ánimo entero y la inteligencia enriquecida con gran^ 
des y generosas ideas, como el ejemplo de esa misma 
Inglaterra, criando al morir el siglo dócimo octavo y 
después de sostener con la Union americana las dos 
guerras de independencia y de consolidación, rom-* 
pe con el pasado, prescinde de vanos resentimientos» 
desoye las sugestiones de un torpe egoísmo, inicia 
esa gran política conocida en la ciencia, y en las es- 
feras del gobierno, con el nombre de autonomía colo- 
nial, política que hace posible el progreso y la civir 
lizacion déla India al amparo de las libertades ingle'- 
sas que allí llegan basta el llamamiento gradual y 
sucesivo do los indígenas á los altos consejos y á la 
dirección superior de los negocios públicos; favore- 
ce el pasmoso desenvolvimiento de las casi indepen** 
dientes colonias del Canadá, el Cabo y Nueva Vic- 
toria, testimonio elocuentísimo del cosmopolitismo de 
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las instituoioaes libres y de la fecundidad de los pro- 
cedimientos democráticos; y autoriza al Fareign Of- 
fice para llevar en el concierto de los pueblos moder- 
nos la voz de más de doscientos treinta y cuatro mi- 
llones de hombres, y á la augusta Asamblea del pa- 
lacio de Westminter para pretender, en la Edad con- 
temporánea y en la medida que el Derecho y los tra- 
tados consienten , la imj^onente y deslumbradora re- 
presentación del inmortal Senado de aquel gran pue- 
blo en cuya escena se dijo : hamo sum et niliü hummi 
a me alienum puto. 

Desipuesde los compañeros de Washington, tocó 
la suerte de alzar la yoz i^belde á los hermanos 
de Toussaint L'Ouverture. Después de la rendición 
de Burgoigne , del descalabro de York-Town y de la 
independencia de los Estados-Unidos , la muerte de 
Leclerc, el sitio del Cabo y la emancipación de Santo 
Domingo. 

Como las colonias inglesas estallaron bajo la pre- 
sión de un interés económico y mercantil, por lo 
mismo que aquel orden colonial descansaba en una 
profunda injusticia económica, asi la insurrección de 
Santo Domingo fué el resultado de una gran pre- 
sión de género muy distinto, pero en intima relación 
con la grande, con la espantosa injusticia social en 
que descansaba la vida toda de aquel pueblo. T de 
la propia suerte que la emancipación de las trece co- 



loniae de Inglaterra dejó planteado para siempre 
problema de la emancipaciOD colonial y del libi 
cambio, as! la catástrofe de Santo Domingo conalg 
n<S con letras ds fuego la aterradora coestion de 
abolición de la esclavitud negra. Entrambos suc< 
sos, pnes, causaron estado y hacen fecha en la hi 
torla de la colonización moderna: ; entrambos ht 
aparecido y ejercen una excepcional y caraclerisUi 
influencia en la manera de estudiar y el modo de r 
solver los problemas coloniales en lo que va de slgl 

Después, ínmediatameiite después, ocurrieron 
emancipación de los antiguos Yirelnatos de la Am' 
rica EspaBola y la separación del Brasil, couatltuit 
mía tarde en Imperio Independiente. 

Aqui ya las cansas, el sentido y el alcance d 
moTimiento separatista, que cierra, por decirlo asi, 
primera época de la colonización ibérica, son mi 
otros de los que se ven en la historia de las colonl 
inglesas y de Santo Domingo. Todo el carácter i 
aquel movimiento es esencialmente político. L 
pueblos Bud -americanos no se preocupan tanto de 
explotación mercantil (que aun siendo abusiva i 
llega al grado de la que sostcnian y practicaban 1 
ingleses); y respecto de la esclavitud apenas si 
objeto de su atención ea los primeros periodos de 
empresa revolucionaria, lo mismo en lai colonias e 
paSolas que en la portusueaa. 
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Lo que allí palpita^ lo que arde, lo que se persigue 
por todas partes es la igualación de las colonias con la 
metrópoli, la participación de los criollos en el gobier- 
no de su país, el enaltecimiento de la vida local y la 
aspiración de las libertades públicas modernas. Por 
eso el movimiento insurreccional toma bríos después 
de evidenciadas la vacuidad é ineficacia^ llamémoslo 
asi, del célebre manifiesto ó proclama de la Junta 
Central Española de 1809 y luego de decretada por 
las Cortes de Lisboa do 1821 la recolonizacion del 
Brasil bajo una forma hipócrita. 

Y en verdad que el estudio de la revolución en la 
América Septentrional y en el mar de las Antillas no 
atrae más ni provoca mayores reflexiones ni puede dar 
de si aplicaciones más provechosas que el del movi- 
miento revolucionario de la América meridional. 

De un lado está la enseñanza relativa á la imposi- 
bilidad de mantener ¿ pueblos llegados ya á cierta 
importancia (bien absoluta, bien con referencia á 
aquellos otros que pretenden ser sus directores) en 
una completa dependencia de sus metrópolis, de las 
cuales han de recibir absolutamente todo cuanto nece- 
siten, la señal para aspirar á nuevas satisfacciones y 
la regla de conducta que, por su forma y por su 
alcance, recuerda á cada momento no ya solo k 
inferioridad, si que el vasallaje y entraña á veces la 
humillación. 
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' De otra parte brota la experiencia que demuestra 
el error de esa política de asimilación, que generosa 
y noblemente pretende fundir en un mismo molde 
intereses y aspiraciones harto diversos, desconocien- 
do que toda colonia tiene un fin propio y que el 
factor de la distancia necesariamente debe producir 
hondas diferencias en el modo de ocurrir alas nece- 
sidades de los pueblos. 

Bajo otro punto de vista sirve el examen de aquel 
grave y trascendental suceso para poner de manifies- 
to la insipiencia conque en las metrópolis han inten- 
tado é intentan los estadistas acometer ciertas refor- 
mas de serio alcance, manteniendo el statu quo en las 
colonian, cuya vida quieren identificar con la de 
aquella y de donde á la postre y en la hora del reflu- 
jo, cuando la reforma todavía no está arraigada, 
vienen las influencias y los esfuerzos que necesaria- 
mente han de dar al traste con la obra, tan solicita y 
cuidadosamente emprendida y realizada en la ma- 
dre Patria. 

Por último, ese estudio importa una lección elo- 
cuentísima, que se desprende más particularmente de 
la comparación de la conducta de Portugal con la de 
España, una vez roto por la fuerza de las armas y el 
imperio de las ideas, el vinculo colonial. El Brasil, la 
única colonia que Portugal tenia en América, hoy 
sostiene con su antigua metrópoli una relación tan 
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intima, tan simpática j tan fecunda (que el gobier- 
no de Lisboa robustece merced á una discretísima 
política), que difícilmente compenderíamos, á no te- 
ner ante los ojos otro espectáculo que el de la se- 
guida en nuestras Antillas» después de la pérdida 
del mundo sud-americano á principios del siglo y 
del abandono de Santo Domingo á mediados, y la 
conducta que nuestros gobiernos sedicentes conser- 
yadores observaron en Méjico antes de la exaltación 
de Maximiliano y con las Repúblicas del Pacifico 
después de su independencia y basta llegar al 
embargo de las Chincbas y el bombardeo de Valpa- 
raíso. 

Sobre esto, señores, me prometo disourrír en 
las nocbes próximas, al amparo de vuestra beneyo- 
lencia. 



6/ 



Las colonias inglesas de América. 



Señores: 

Discurramos esta noche, si os place, sobre las 
colonias creadas y establecidas por Inglaterra en el 
Nuevo Mundo á partir de los últimos dias del siglo 
décimo sexto. De esta suerte no solo estudiaremos la 
obra del genio británico allende los mares y la ma* 
ñera de haberse traducido en hechos, en lejanas co- 
marcas y dentro de condiciones particulares, el espí- 
ritu de la civilización europea, que en cierto y deter- 
minado sentido representa la Gran Bretaña de 
aquellos tiempos, si que apreciaremos en todo su 
valor y su positivo alcance el gravísimo cuanto tras- 
cendental suceso de la emancipación de la América 
Septentrional, con que se despide el siglo próximo 
pasado y se inaugura el presente. 

Mas advertid; señores, que no entra en mi propó- 
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sito hacer objeto de nuestra Conferencia y mis obser- 
vaciones todas y cada una de las colonias que In- 
glaterra fundó en el Nuevo Mundo durante los dos- 
cientos largos y complicados años que abarcan es- 
tas dos fechas: 1584, data del desembarco realizado 
por el caballeresco Walter Raleigh en la bahía de 
Chesapeake, después de un viaje desde las costas de 
la Gran Bretaña, en que se invirtieron nueve sema- 
nas, fué hecho á cargo y costa del director de la es- 
pedición, bien que con la simpatía de la Reina Isabel, 
y dio por resultado el establecimiento de una colonia 
que duró solo dos años y llevó el nombre de Virginia 
(en honor de la Beina Virgen) con que fué desde en- 
tonces conocida toda la comarca: y Setiembre de 
1783, fecha de la ultimación del tratado de paz, 
firmado en Versalles y que consagró la independen- 
cia de la mayor parte de las colonias británicas del 
Nuevo Mundo y la aparición en la esfera de los 
pueblos libres de la República de los Estados-Unidos 
de América. 

La razón que para ello tengo es obvia. Donde el 
problema colonial de la época se plantea es precisa- 
mente en aquellos trece Estados que en 1776 suscri- 
ben la famosa Declaración de independencia, y esta, 
ó mejor dicho, los actos de oposición, resistencia y 
lucha que la preceden y al cabo determinan, son 
precisamente los que dan carácter, por el lado que 
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Conresponde á la América sajona, al hecbo trascen- 
dental de la emancipación del Nuevo Mando. Cierto 
qne, durante los dos siglos á que acabo de referirme, 
Inglaterra sacesivamente extendió su dominación por 
el Norte del continente americano hasta llegar á la 
bahía de Hudson, asi como por el mar de las Antillas^ 
Bfthama, el Atlántico j aun el continente meridional: 
pero es notorio que el Canadá descubierto por Ga- 
botto en 1497, visitado por los franceses j los espa* 
ñol^ de 1506 á 1526, declarado por Jacques Cartier, 
en 1534^ propiedad de Francisco I de Francia, 
erigido en Vireinato bajo el nombre de Nauvelle 
France y la dirección de Roberbal, en 1540, y objeto 
de la solicitud y la explotación de una compañía 
comercial francesa en 1617, no entró en poder de 
Inglaterra hasta 1763, en que el Gabinete de YersaUes 
lo cedió por el tratado de París; y sa importancia 
como colonia arranca solo de años posteriores á la 
separación de los Bstados-Unidos, precisamente de 
aquella época en que el Gobierno de Londres, des- 
pués de rechazar los esfuerzos de los americanos para 
hacerse dueños de Quebec y Montreal, asi en 1775 
como en 1812, pone su atención en la vasta comarca 
que ahora constituye el Dominio cmiadense^ teatro en 
1839 y 1848 de serias insurrecciones, y hoy uno de 
los timbres de la política colonial Inglesa que ha 
demostrado con ella cómo las mayores antipatías se 
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vencen con la nobleza y la justicia, cómo el separatis- 
mo se aniquila con la expansión y eldesinteresy cómo 
las instituciones libres lo mismo arraigan y fructifican 
en el seno de los pueblos sajones, á quienes una pe- 
regrina filosofía de la historia ha pretendido reservar 
el pleno goce del derecho, que se nutren y de* 
muestran fecundidad en el corazón de los pueblos la- 
tinos condenados, al decir de ciertos políticos, al duro 
yugo de la dictadura ó por lo menos al corruptor 
imperio del doctrinarismo. 

La dominación británica en las Bahamas, esto es, 
en aquellas Lucayas abandonadas y recobradas por 
los españoles en diversas ocasiones, y poseídas desde 
1629 á 1730 por los ingleses, data de 1783, en cuya 
fecha estos las adquirieron por compra á los prime- 
ros: y su importancia — prescindiendo de la histórica 
que les comunica la particularidad de que á ellas 
pertenece aquella isla de San Salvador, en que por 
primera Vez desembarcó, en 1492, el inmortal Cristó- 
bal Colon, ya dentro del mundo americano— se refiere 
& la época reciente de la emancipación de los escla- 
vos (cuyo número no bajaba en las Bahamas de diez 
mil para tres mil blancos) y de la instauración de uu 
régimen de self-governement, cuyo arraigo y progre- 
so es una prueba elocuente del cosmopolitismo de las 
instituciones democráticas. 

Jamaica, arrebatada á los españoles en 1655 por 
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el almirante Penn, bajo Cromwell, y la Trinidad— el 
paraíso de las ^nfí/ks— poseída sucesivamente por los 
españoles, los franceses y los ingleses, que definiti- 
vamente se hacen cargo de ella en 1791, ocupan un 
lugar de distinción en la Historia ya dentro del siglo 
décimo nono, y sobre todo con motivo de la reforma 
política, económica y social que la Gran Bretaña 
realiza en las colonias^ desde el año treinta al cin- 
cuenta, bajo la presión de los sucesos del Canadá , la 
propaganda libre-cambista, los esfaerzos del aboli- 
cionismo y la prepotencia de aquel gran sentido re- 
formista y democrático que dió'desí, en la metrópoli, 
la emancipación de los católicos, la reforma electo- 
ral, la abolición del Act^Text, y del Corporation 
Text, la reforma de la ley de cereales, la derogación 
de los antiguos bilis contra la prensa, la reducción de 
los derechos de timbre sobre los impresos, la admi- 
sión de los judíos á las funciones municipales y la ge- 
neralización del selfgovernement municipal; — en las 

• 

colonias, la aplicación del gobierno responsable al 
Canadá, la reforma expansiva de las constituciones 
del Cabo y Nueva Zelanda, la autonomía de Nueva 
Gales, Nueva Victoria y las demás dependencias de 
Australia y Van-Díemen, la redención de cerca de un 
millón de esclavos y la limitación de los poderes de la 
antigua Compañía de la India con la reserva íntegra 
del poder legislativo al Parlamento británico y la in^ 
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teryencion de la administración metropolitíca en los 
negocios de Oriente: — ^y por último, en Europa, en el 
mundo todo, el fracaso del impío concierto de la San- 
ta Alianza, la resurrección de Grecia, la regeneración 
del pueblo lusitano, la independencia de Bélgica 
y la consolidación del moderno régimen constitu- 
cional. 

Por manera, señores, que he de hablar exclusiva- 
mente de las trece colonias que hicieron el moyi- 
miento emancipador triunfante á fines del último 
siglo, después de veintidós años de contienda en todos 
los terrenos y bajo t(9das las formas. 

Fijándonos en rasgos generales pudiera decirse que 
la historia de la colonización británica en América 
abarca desde los primeros dias del siglo décimo sé- 
timo hasta 1761 (en que principian las diferencias 
y la lucha con Inglaterra), tres periodos, perfectamen- 
te distintos y caracterizados, de los cuales el primero 
comprende unos cuarenta y cinco años, y es de ini- 
ciación ; el segundo, sobre treinta y ocho, y es de 
reacción, y el tercero de más de medio siglo, que po- 
dría llamársele de reconstrucción. 

Inicióse la colonización inglesa en la América sep- 
tentrional, después de los descubrimientos y aventu- 
ras de los Gabotto y Walter Raleigh, allá hacia 1606, 
en cuya época Jacobo I de Inglaterra puso su aten- 
ción en los países descubiertos conocidos con el nom- 
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bre de Virf^inia; y en uso de su soberanía los dividió 
en dos grandes provincias, apellidadas Colonia del Sur 
6 propiamente Virginia y Colonia del Norte 6 de Pli- 
moatb. 

Nada hablan costado, ciertamente, á los reyes de 
Londres, ni el descubrimiento ni la posesión de las 
nuevas y remotas tierras; tampoco les babia importa* 
do la forma y el modo en que esta se babia llevado 
á efecto ; ni aun en el instante de fijar ^ ánimo 
en aquellos países y durante los primeros diez afios 
que siguieron se preocuparon de otra cosa quede que 
su soberanía fuera reconocida, y esto por tratarse de 
ingleses, que á no dejar la nacionalidad y renunciar á 
sus privilegios, naturalmente no podían vivir fuera 
de la autoridad del monarca, clave de aquella organi* 
zacion política y social. 

De esta suerte y por tal camino, las colonias ame* 
rícanas se establecieron bajo los auspicios de dos 
Compañías, cuyo domicilio estaba en Londres y Pli- 
mouth y cuyo carácter y ñn eran esencialmente 
comerciales. El rey nombra los directores , que son 
en realidad los empresarios, y dicta las reglas y le- 
yes de la Compañía, que una vez constituida vive 
con cierta independencia, asegurando á la corona el 
quinto del oro y la plata que se descubrían en la 
comarca y Un quinceavos del cobre. Y esta inde- 
pendencia prospera hasta lo indecible. 
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Fijaos en la colonia de Virginia, que fué la que In- 
mediatamente comenzó atener importancia. A los cua- 
tro i^os de constituida, esto es, en 1610, y á la vista 
de su inminente ruina, la Compañía de Londres logra 
que se modifiquen los primitivos estatutos y el rey 
renuncie casi todas las facultades que se habia reser* 
vado, verdaderamente sin interés ni amor; de modo 
que el monarca queda solo con la soberanía y el tanto 
por ciento mercantil. Pasan once años, y entonces, en 
1621, los colonos limitan la autoridad de la Compañía 
omnipotente desde la anterior reforma, constituyendo 
ellos un Congreso al lado del antiguo Consejo local 
nombrado por los directores de Londres, y obtenien- 
do de estos una verdadera Constitución escrita. Y asi 
duró hasta 1625, en que la Compañía fué disuelta y la 
Virginia entró en la categoría de provincia real, pero- 
notadlo bien— conservando un Parlamento compuesto 
de descamaras, una de elección real, otra elegida por 
los propietarios territoriales, las cuales (supuesta la 
aprobación definitiva del gobernador nombrado por 
el rey) ejercen el derecho exclusivo de votar el pre- 
supuesto, hacer leyes, y cuidar, á su cuenta y riesgo, 
de los particulares intereses de la colonia, sometida 
al propio tiempo, y por otro concepto de que hablaré 
después, á las leyes comerciales de la madre patria. 
Por donde se vé que en este lapso de tiempo de má« 
de treinta años, ni al Estado británico cuesta sacrificig 
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algQDO la colonia, ni los colonos pretenden de otra 
parte que de su propio esfuerzo la atención de sas 
necesidades. 

Poned ahora la yista en la Compafiia del Norte ó de 
Pllmouth. Menos feliz que la del Sur apenas si su 
empresa pasa del carácter de una pesquería estable- 
cida eu el cabo Cod, y para que la Historia pueda fi- 
jarse en aquella parte de América, se necesita que 
en ella desembarquen los puritanos de May Flower en 
1620, fundando & Nueva Plimouth y por ella se ex- 
tiendan los nuevos per^rinos que en 1628 fundaron 
á Massachussets. 

Nada más ageno, nada más extraño á la acción del 
Bstado y en particular á la acción providente y la 
niinuciosa intervención de aquel en los negocios de 
las jóvenes colonias, que cuanto ocurrió en el origen 
7 desarrollo de las sociedades fundadas allende el 
atlántico por los puritanos. Huyendo de la intoleran- 
cia religiosa de la madre patria, y después de haber . 
buscado refugio en Europa, salvaron el Océano, com- 
prando el terreno en que se hablan de establecer á las 
Compañías de la metrópoli y amparándose en una 
Carta regia para poderse constituir, sin renegar de su 
carácter de ingleses, mas por su propia cuenta, á 
riesgo y ventura, en aquellos remotísimos países, cu- 
ya población á nadie interesaba, ó si á alguno había 
interesado habla sido con éxito desgraciadísimo. 

J3 
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T hablando de estas dos grandes colonias hablo d 
todas las demás de la América inglesa, porque con 
ligerisimas excepciones todas salieron de ellas, por 
uno ú. otro concepto. 

Las dos Carolinas , la Georgia y el Mar jland pro- 
vienen de la Virginia propiamente dicha. En 1663, 
Gmrlos II concedió á una sociedad de personajes de 
la corte (entre ellos el general Monk, lord Sbattef^- 
burj, Clarendon y los hermanos Berkeley) la vasta 
comarca que seeztendia desde el limite inferior de 
Virginia hasta la Flprida, poseida á la sazón por 
los españoles. Los concesionarios llamaron en su 
auxilio á los emigrantes, á condición de darles par- 
ticipación en la dirección política del país, que el 
rey en absoluto habia traspasado á aquellos, y de 
establecer en la colonia la libertad en materia re- 
ligiosa. Sobre estas bases se instalaron en la parte 
Norte de la provincia, ya conocida con el nombre de 
Carolina, algunos virginianos que huian de la intole- 
rancia religiosa de su provincia, y después otros que 
á mediados de 1676 se hablan insurreccionado, á las 
órdenes del coronel de milicias Nathaniel Bacon con- 
tra las Actas de navegación y la tiranía del go-* 
bierno colonial ejercido por Berkeley, los cuales» 
muerto el coronel, trataron de evitar la terrible 
venganza del gobernador, abandonando sus hoga- 
res y trasladándose á la niMva colonia» cuya pri- 
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mera poblftcioa se leyantó en el estrecho de Abemale. 
Casi por la misma época, en 1664, algunos plantado- 
res de Barbada Yinieron con sus negros á establecerse 
al pié del cabo Fear, y este gmpo y el anterior fue- 
ron el origen de aquella proTineia, para la cual en el 
último tercio del siglo xvii escribió Locke su Gran 
modelo^ Constitución de encargo que y á pesar de los 
esfuerzos de los concesionarios ó lores propietarios, 
los colonos resistieron enérgicamente hasta conseguir 
que en 1703 se prescindiese en absoluto de los ciento 
veinte artículos del estraüo proyecto del filósofo bri- 
tánico. 

A los cinco años de fundada la colonia del cabo 
Fear, dicha condado Clarendon, vino en tres bar- 
eos desde Inglaterra, un cierto número de emi- 
grantesy que se establecieron cerca de la actual Char- 
leston, constituyendo el condado Carteret, que se en- 
cargó de gobernar el por entonces gobernador de 
Clarendon, bajo cuyos auspicios entraron en la nueva 
población no pocos holandeses procedentes de Nueva*- 
Tork. Esta fué la cuna de la Carolina del Sur, que, 
sin embargo» no constituye una provincia distinta 
y separada de la del Norte, hasta que en 1720, una 
insurrección de los colonos contra los lores propieta* 
ríos autorizó á la Corona para hacer de aquella ex- 
tensa comarca una colonia ó provincia real, tras lo 
cual vino su división en dos Estados, h&cia 1732, des- 



pues de un largo periodo de inqoietodes y re- 
vueltas. 

La Georgia se fundó sobre territorio incluido en la 
primera concesión de Virginia. Su origen se remonta 
á 1632, año en que el rey Carlos I otorgó á Lord Bal- 
timore toda la extensión inmediata al Potomac y la 
bahía de Chesapeake, para que allí estableciese una 
colonia sobre las bases de la más completa libertad de 
las sectas cristianas y la autonomía política más per- 
fecta, entendiéndose que los colonos habían de tener 
intervención en el poder legislativo y que jamás la 
corona británica se permitiría imponer al país con- 
tribución alguna. 

De otra parte estaban las colonias salidas de Nue- 
va Plimouth. Como ya he indicado, en Noviembre 
de 1620, Jacobo I concedió una carta de colonización 
á varios prohombres de Londres (entre «líos el mar- 
qués de Buckinghan y el duque de Lenox), para todo 
el país que se extiende desde los 40 grados á los 48 
latitud norte y de mar á mar; y sobre esta concesión 
el gran Consejo de Plimouth, que sustituyó á la an- 
tigua Compafiía del Norte, pudo convenir con los pu- 
ritanos, que en 1629, y con aprobación del rey Car- 
los I, se constituyeron «como gobierno y compañía 
de Massachussets,» y obtuvieron su correspondiente 
carta colonial. 

De Massacbupsets saHerou Providencia, fundada 
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con elementos de aquella colonia , pero fuera de su 
territorio; por Roger WiDiams en 1636, huyendo de 
la intolerancia religiosa puritana; y á poco, en 1638, 
por idéntico motiro salia de Boston Ana Hutchinson 
y fundaba en la bahía del Delavare á Long-Island, de 
concierto con los indios que cedían el territorio, y 
del rey de Inglaterra que otorgaba la indispensable 
carta; circunstancias que habían acompañado tam- 
bién á la obra de Roger Williams, el pirotegido de los 
indios arragansents. El Connecticut también pro- 
Tiene de Massachussets, y su fundación se debe á 
una discordia de puritanos, y al esfuerzo de Hooker 
en 1636, que para establecerse en el valle de aquel 
nombre, tuvo que guerrear con los indios pequod; y 
de análogo modo New-Haven fué fundada por otros 
puritanos, como Davenport y Teófilo Eaton, en 1638. 
sobre bases que recuerdan la organización hierática 
de la sociedad oriental. New-Hampshire y Maine, 
fueron distritos de la antigua concesión hecha al 
gran Consejo de Plimouth, y que este traspasó ha- 
cia 1635 á dos de sus miembros, el capitán Masón 
y sir Fernando Gorges, pero su población se debe, la 
de New-Hampshire á emigrantes de Massachussets 
que ocuparon el territorio absolutamente abandona- 
do, y la de Maine á colonos de Inglaterra, mezclados 
con otros de las vecinas provincias; pero tanto el uno 
como el otro, fueron absorbidos por Massachussets, 



hasta que á fines del siglo xvii las declaró el gobierno 
de Londres, provincias reales. 

Como se Té, la fuente de todas estas colonias es- 
tá, come ya dije, en las dos principales de Virginia y 
Nueva Plimouth, y á éstas es á las que en realidad 
puede referirse el primer periodo de la colonización 
británica, anterior á la restauración de los Es- 
tuardos. 

Los demás Estados nacieron del siguiente modo. 
La Georgia (colonia única en su especie y fuera com- 
pletamente del carácter inglés) nació entre el Sava- 
nah y el Alabama, hacia 1732, mediante carta de 
Jorge II en favor del piadoso Ogletborpe, con el aiK)70 
decidido del gobierno y para bien de los pobres, con- 
denados por deudas y perseguidos por causa de reli- 
gión; excepción hecha de los católicos. Nueva- Yorck 
fué una colonia holandesa, fundada en 1623cercadd 
cabo Cod, conquistada no muy noblemente por Car* 
los II en 1666 y otorgada al duque de Torek, aun an- 
tes de adquirida. Nueva Jersey salió de Nueva-Torck 
casi en la misma época, por cesión del duque á lord 
Berkeley y sir Carteret. Pensilvania fué fundada 
hacia 1675 por el quakero Guillermo Penn, que com- 
pró á lord Berkeley una parte del territorio y otra á 
los indios, y el Delaware fué una colonia sueca ante* 
rior á 1650, conquistada luego por los holandeses 
en 1656, comprendida más tarde en la de Naeva-Yor^ 
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y englobada por último ea la de Peniilvania hasta 
que se separó como proTíncia real en 1702. 

Yese por todo esto qae» á excepción de Georgia, 
en ninguna colonia interrino el Estado inglés más 
que para hacer la concesión y promulgar la Carta^ y 
que no son pocas aquellas en que el territorio se 
adquirió por los colonos de los misoios indios. T si es 
cierto que en ocasiones aparecen entre la corona 
inglesa y la masa de pobladores de los nncTOS países^ 
sociedades» consejos, y aun indiridualidades deter- 
minadas» es preciso no olvidar que estos intermedia- 
rios fueron inyestidos por el gobierno de Londres de 
todos los derechos, y se consideraban y eran como 
propietarios de las comarcas de América, los cuales á 
su yez haeian la cesión que estimaban conveniente á 
los emigrantes, salvo el caso quizá único del Mary- 
land, en que la corona cuidó de pactar la interven- 
ción de los colonos en el poder legislativo. 

Pero si la metrópoli no ponia seria atención duran- 
te este primer periodo en el gobierno de las colonias 
y mucho menos aceptaba sus cargas, en cambio nun- 
ca renunció á cierta parte de los beneficios que im*- 
portaran como negocio industrial y mereantil» y á 
poco ya se fijó en los provechos que de aquellas nue- 
yas sociedades podría obtener como marcado para los 
productos británicos. De aquí el reservarse exclusi- 
vamente el derecho de legislar en matufia comercial, 
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respecto de aquellos países, cuyo monopolio afirmó 
al cabo, de un modo esplicito, mediante el Acta de 
navegación de 1651. T esto es lo que caracteriza el 
primer periodo de la colonización inglesa. Aparta- 
miento de toda responsabilidad en el ézito de la em- 
presa colonizadora: exención de sus cargas: abando- 
no de la cuestión política: atención punto menos que 
exclusiva, para los provechos mercantiles del ne- 
gocio : hé aquí sus rasgos capitales. 

El segundo periodo ya es otra cosa. Con la restau- 
ración de los Estuardos habían tomado gran pujanza 
en la metrópoli las ideas centralizadoras y los princi- 
pios realistas. La lógica del sistema que tuvo su enér- 
gica representación en Jacobo II, no consentía la vi- 
da más ó menos autonómica de las colonias, máxime 
después de las pretensiones que algunas de estas ha- 
blan afirmado durante el inmediato y rápido imperio 
de la Bepüblica. Los virginlanos mismos donde im- 
peraban las ideas más conservadoras, y que habían 
osado expulsar á un gobernador durante el reinado 
de Carlos I, en 1558 se atreven á negar al gob^na- 
dor y al Consejo colonial toda participación en la 
obra y los votos de la Asamblea. 

Por otra parte, las ideas sobre organización polítíca 
predominantes allende el Atlántico, no eran ni podían 
ser conciliables con el espíritu del orden de cosas qpa 
la obra de Monk trajo á Inglaterra; y los reaccioaa- 
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ríos han demostrado constantemente su superioridad 
respecto de los reformistas y liberales para no con- 
sentir contradicciones que á la postre produzcan el 
quebranto y la ruina total del edificio. 

¿Quiénes hablan sido, quiénes eran los colonos de 
América? Ante todo ingleses, esto es, hombres de un 
poderoso sentido individualista, amigos de la liber- 
tad por temperamento y por educación, y hechos ^ 
mirar las franquicias de que gozaban como un inte- 
rés personal, tan real, tan positivo como el que su- 
pone para cualquiera persona el llevar en el bolsi- 
llo una moneda de oro. Además eran ingleses del 
siglo XVII, es decir, de la época en que se plan- 
teaba la lucha dé la Monarquía y del Parlamento, 
en que moria en el patíbulo un rey , y Milton es- 
cribia en defensa de la República y corrían los co- 
naentarios de la Carta Magna y de la Petición de 
derechos. Además eran, por regla general, protes- 
tantes, y aun cuando el protestantismo inglés no lle- 
vó constantemente aparejada la libertad de la con- 
ciencia (y buena prueba de ello que ni los puritanos 
establecieron la libertad de cultos en América, sino 
que bien por el contrario, la intolerancia religiosa hi- 
zo que se desprendiesen de las primeras colonias 
grupos de inmigrantes que fundaron las demás, ordi- 
nariamente con no mejor sentido), es lo cierto que 
l^quel protestantismo» por su origen, por su carác* 



ter de oposición y 9m^ do rolaeldia, por su alcaaee orí* 
tico no pedia sustraerse al espíritu liberal entrañado 
en toda la obra de la Reforma. Además, eran, ó pere- 
ferinos, ó desterrados, óperseguidos, emigrantes, gen- 
te de posición difícil, clase si nó ínfima, de aquella en 
que reclutaron sus soldados Hampden j Cromwell; 
hombres inclinados á la libertad y á la supresión de 
las gerarquías sociales, y cuyos instintos, cuyas aspi- 
raciones, cuyas preocupaciones, si se quiere, tenían 
que ser fortalecidas por las circanstancias todas que 
acompaiían y caracterizan á la colonización, refrac- 
taria, ó mejor dicho, imposible allí donde desaparece 
la expontaneidad y se descargan y hacen pesar los 
intereses tradicionales. Por último, eran solos, esto es, 
pertenecian á una sola raza, sin admitir relación inti- 
ma y mucho menos confusión con otras razas, y en 
tal sentido (característico de la colonización británica 
frente á la española, por ejemplo), nadie más que ellos 

habitaba y exploraba las comarcas adquiridas é inva- 
didas, lo cual daba un cierto tono á la sociedad colo- 
nial incompatible con las categorías y las grandes 
desigualdades que en el mundo antiguo hablan afian- 
zado el imperio del feudalismo y consentido las lu- 
chas de la realeza y los señores. 

Verdad que luego Tino á introducirse en la socie- 
dad americana el factor de la esclaYitud de los negros; 
pero sobre que esta (cuya aparición en la tierra de 
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Lincolu remonta & 1620) no tuyo yerdadera impor- 
tancia hasta muy mediado el siglo xvm (tanto que 
en 1763 los esclayos de Nueya Inglaterra apenas pa- 
saban de 15.000), preciso es notar con Burke, co- 
mo la seryidumbre africana— cuyos progresos tie- 
nen efecto cuando ya el carácter norte-americano estfc 
hecho—sirye para dar á los plantadores un aire de fie- 
reza, un espíritu de arrogancia, un sentimiento de or- 
gullo y superioridad que distingue á los pueblos es* 
clayistas en su primera época, á reserya de que esto 
mismo se conyierta luego en daño, y la anemia, la 
postración, la infamia y la cobardía sean el ¿ortejo 
obligado de aquellas afrentosas ruinas que con su 
polyo y su estrépito estuyieron á punto de sofocar las 
glorias de Roma, de Atenas, de Babilonia. 

Finalmente, otro elemento yino á confortar el es- 
píritu de los colonos sajones, á saber los inmigrantes 
europeos de Holanda, de Francia, de la misma Ale- 
mania, que aproyechandolas licencias de las Compa- 
ñías de Inglaterra, ó por el camino del Canadá y 
de las Antillas , llegaron á establecerse en la gran 
costa de los cabos Fear, Cod, Halifax y Hudson, tra- 
yendo sus aficiones y sus costumbres y sus apren- 
siones, que en lo sucesiyo sirvieron no poco para re- 
sistir la soberbia de Inglaterra, á quien aquellos co- 
lonos tenían poco respeto y ninguna consideración 
que guardar. 
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En esta masa ¿qué ideas habían de privar? ¿Qué 
tendencia debía sobresalir? ¿Qué temperamento podía 
destacar? 

tNo queremos ni debemos— decían los colonos de 
Virginia al Rey Carlos II, protestando contra algunas 
medidas de éste atentatorias á las libertades colonia- 
les—someternos á aquellos á quienes V. M. mal 
informado ha concedido la supremacía sobre nosotros, 
que con alegría á V. M. pagamos más de lo que 
para nosotros reservamos por nuestro trabajo. Tra- 
bajando en ventaja de la corona y deseosos de ser 
más útiles al Rey y á la Nación, os suplicamos humil- 
demente que no nos sometáis á hombres que son 
como nosotros vuestros subditos, y que nos garanti- 
céis para el porvenir contra todo temor de ser reduci- 
dos á servidumbre.» — «Las libertades que la colonia 
tiene— decía Massachussetts en 1661— las debe á Dios 
y á la Carta.»— Otra vez observaba á Carlos I: «Si la 
Carta nos es arrebatada, los pueblos comprenderán 
que S. M. los ha rechazado y que están dispensados 
de toda fidelidad y toda sujeción; y se unirán bajo un 
nuevo gobierno para su subsistencia y su dicha 
común, lo cual será un deplorable ejemplo para las 
otras plantaciones y un peligro para nosotros que 
incurrimos en el desagrado de V. itf. » Más tarde decía 
á Carlos II: *Es una desgracia que no se nos pida 
otro testimonio de nuestra lealtad que el sacrificio de 
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esas libertades que nos son más caras que la misma 
Yida, pues que para obtenerlas hemos expuesto 
voluntariamente más de una vez nuestra existencia y 
pasado á trarés de mil muertos.» —Por último en otra 
ocasión exclamaba: «Las franquicias de la Nueva 
Inglaterra son una parte de la herencia de nuestros 
padres: ¿renunciaremos áella? Se nos dice que nos 

exponemos á grandes sufrimientos Antes sufrir 

que pecar. Yale más poner la confianza en Dios que 
en los príncipes* Si sufrimos porque no nos acomo- 
damos á la voluntad de los hombres contra la volun- 
tad de Dios, sufriremos por la buena causa j seremos 
tenidos por mártires por la generación venidera y en 
el gran día del juicio » 

Asi se hablaba en el periodo álgido de la restau- 
ración. 

¡Cómo habia de subsistir aquel mundo de aspiracio- 
nes y de creencias,— y más aún aquellas instituciones 
libres, libérrimas, que en América se establecieron 
en armonía con el espíritu de los colonos y por la 
fuerza de las circunstancias, — cómo habia de subsis- 
tir todo aquello, triunfante en Londres la restauración 
de los EstuardosI De aquí aquella serie de decretos 
conocidos con el nombre de Quo Warranto de Jaco- 
bo II, que echó por tierra todas las Cartas y todas las 
libertades coloniales, haciendo depender todas las 
provincias directamente de la Corona, suprimiendo la 
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reprefientacion popular, exaltando la Iglesia oficial, 
estableciendo impuestos arbitrarios, sosteniendo go- 
bernadores terribles como Andros y como Williams 
Berkeley 9 y sometiendo aquellos países de lleno al 
absolutismo del rey, mientras que por otro lado, se 
restablecían y ensanchaban las Actas de Comercio, de 
las cuales la primera de 1651, consagró á favor de la 
marina inglesa el monopolio de todo el comercio con 
Asia» África y América; la segunda de 1661, prohi" 
bió que los productos coloniales pudiesen ser expor- 
tados á otros puertos que los ingleses y ^i barcos qae 
no fueran ingleses ó americanos, y la tercera de 1663, 
estableció que todas las importaciones de géneros ea 
las colonias, tuviesen que arrancar de puertos de la 
metrópoli y ser hechos en barcos nacionales ó de 
America. Asi el segundo periodo de la coloniza* 
clon británica, puede caracterizarse de esta suerte: 
absolutismo y expoliación. 

El tercer periodo arranca de la Revolución de 1688^ 
que no sólo devolvió á los ingleses las libertades 
usurpadas por Garlos U y Jacobo II, sino que las ex- 
tendió con la Declaración de Derechos de Febrero 
y mediante la consagración de la soberanía del Par- 
lamento, echando las bases de aquella Constitución 
que un escritor de nuestros dias ha reducido á los si- 
guientes artículos : «el Poder legislativo no puede ser 
ejercido sin el concurso del Parlamento ; ninguna 



eontribocion puede imponerse sia el yoto de éste : el 
Bey debe gobernar conforme á la ley, y caso contrario 
sus consejeros son los responsables; la existencia del 
( j^cito debe estar subordinada á Totacion anual de 
un bill.]i — ^Las colonias tuvieron también su gran dia; 
pero el contento aflojó luego que el Parlamento y el 
monarca si bien llevaron á ultramar todas las conquis- 
tas revolucionarias constituyentes del nuevo derecho 
inglés^— el jurado, el Habeos corpuSt la libertad de 
imprenta, la vida municipal, etc., etc., — no consin- 
tieron en la restauración de las antiguas Cartas, y 
por tanto en el restablecimiento de la antigua auto- 
nomía colonial, ni se apartaron una linea de la con- 
ducta de los Estuardos en lo relativo á la explotación 
mercantil; antes, por el contrario, pusieron los ojos 
en este particular, para extremar las prohibiciones, 
llevando la i atención á impedir que en las colonias 
se fabricasen aquellos objetos que pudieran hacer 
competencia á la producción de la metrópoli. 

Si fuera esta oportunidad para denunciar seme- 
janzas y hacer aplicaciones, yo me permitirla llamar 
vuestra ilustrada atención sobre la analogía del espí- 
ritu de los revolucionarios ingleses de 1688 y el de 
los revolucionarios españoles de 1868, en lo referente 
á las colonias. Sin dada en la realidad de los hechos, 
en la efectividad de las reformas, los nuestros están 
piuy bajo de los otros, pues que á ^ta fpcha }a d|e« 
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tadara militar impera asi en nuestras Antillas como 
en Oceania, y solo se ha concedido una cierta é insufi- 
ciente representación en Cortes á la culta, liberal y 
morigeradísima isla de Puerto-Rico. Las reformas 
estéin, pueSy en proyecto, — en buen deseo, — mientras 
aquí lleyamosya dos anos de goce esplendido de la 
libertad. En las colonias inglesas las instituciones 
liberales después de 1688 eran un hecho. 

Pero el criterio de los revolucionarios de uno y 
otro país, de los revolucionarios honrados y sinceros 
se entiende, se me antoja idéntico. Los colonos no 
podian, no debian aspirar á mayores derechos que los 
que se gozaban en la metrópoli. Todo lo que era ó 
sonaba como franquicia local, como atribuciones 
exclusivas y excepcionales de las asambleas provin- 
ciales, como autonomía colonial, no solo debia ser 
considerado como un irritante privilegio, sino como 
un peligro gravísimo y un ataque poderoso á la inte- 
gridad nacional. 

Con esto se cargaban los ánimos de prevenciones 
y recelos en la metrópoli, y se podian hacer grandes 
protestas con cierta apariencia de lógica; pero de la 
lógica se prescindía al mantener la inferioridad de 
las colonias mediante leyes mercantiles que asegura- 
ban el monopolio del mercado colonial á la industria 
y el comercio de la madre patria; particular sobre el 
que nadie decii^ una palabra, tal vez por creerlo uni^ 
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condición indispensable de toda colonia. En Espaüa 
hemos llegado á más. No quiero molestaros reprodu- 
ciendo este deplorable cuadro. 

Aun dando de barato que aquella contradi- 
cion no la echasen de ver los colonos, de todos mo- 
dos éstos no podian quedar satisfechos con el triun- 
fo de la política que hasta cierto punto pudiéra- 
mos llamar de asimilación, porque á pesar de todos 
los deseos y todas las protestas, el interés eminente 
de una colonia, cuando llega á cierta altura, es 
gobernarse, administrarse, vivir, en fin, con cierta 
independencia de la metrópoli, incapaz ya de ocurrir 
á las necesidades y urgencias de aquella. El descon- 
tento, pues, de las dependencias británicas después 
de pasado el entusiasmo de 1688, debia ser real y 
positivo: sin que se pudiera censurarlas de insacia- 
bles é ingratas. T más, repito, si no se aparta la 
mirada de las terribles leyes que amparaban la 
monstruosa explotación del mercado americano. 

Tal era la situación de las cosas en 1760, esto es, 
en la época en que principian á acentuarse las dife- 
rencias de Inglaterra, y las colonias de América. Los 
esclarecimientos que las tales diferencias exigen, las 
observaciones á que su desarrollo se presta, y el re- 
lato, siempre ligero y compendioso, de los aconteci- 
mientos que siguen hasta la hora solenme de la exal- 
tación del gran pueblo de FrankUn y Washington, 

14 
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y su ingreso en el concierto de las naciones indepen^ 
dientes, son materia que no cabe en el reducido es- 
pacio de que puedo disponer esta noche. Fuerza, 
püeS) derá dedicarles otra Conferencia; y no lo deplo- 
réis, porque dejatido á un lado la insignificancia del 
que^ de^e este sitial^ hace pasar ante vuestro» ojos 
suceso» cuya trascendencia, en el orden de nuestra 
aetual rida, llega al ponto de moTernos á conside- 
rarlos como parte de nuestra propia historia, — pres- 
cindiendo, digo, de los sentimientos que en Tuestro 
ánimo despierte mi palabra más ó menos caliente, y 
mis observaciones más ó menos oportunas (que estos 
son particulares poco ó nada dignos de atención), 
siempre el espíritu noble y generoso se recrea y forti- 
fica en el espectáculo, pocas veces completo , de la 
plena victoria de la causa de la justicia, máxime 
cuando en el desenvolvimiento de los sucesos, en el 
desarrollo del drama, en el juego de los intereses, de 
los afectos y de las pasiones, y en la terminación del 
proceso, se dan con tonos pronunciados y relieve ad- 
mirable, de una parte, la virilidad, la prudencia, la 
energía y la perseverancia con que el oprimido reivin- 
dica su derecho, y de otro la fortaleza y la precisión 
con que el castigo, la expiación terrible, fatal, inexo- 
rable, cae sobre aquellas mismas generaciones que 
han cometido el delito y se han gozado en el crimen. 
Hé aquí, señores, un progreso de los tiempos. Hoy 
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no son los hijos los que purgan los pecados de los 
padres. La expiación, por la abreviación del tiempo, 
se desploma sobre la cabeza de los mismos pecadores; 
y de esta suerte, el derecho y la moral tienen de su 
parte, no sólo la conciencia de la justicia, si que la 
Toz del egoísmo. 



7/ 



lia rerolncion norte-americana. 



Reconozco mi falta: me confieso reo ante ese cos- 
mopolitismo que pregODa ibi libertas, ibi patiia. En 
mi espíritu pesan los afectos de la tierra: en mi alma 
bullen, se nutren, y fortifican esos grandes senti- 
mientos que entrañaron aquellos imposibles con que 
nuestros padres se opusieron al empeño, después de 
todo, progresivo y civilizador de José Bonaparte,' le- 
gando á la admiración de la Historia páginas quizá 
incomparables de ceguedad y de arrogancia, de auda- 
cia y de firmeza, de tenacidad y de vértigo ; pero 
digámoslo también , de heroísmo y de gloria. 

Mas no penséis por esto— ¡ahí no — no penséis que 
doblo la rodilla ante el patriotismo de moda, patrio- 
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tísmo may an&logo al que privaba en Inglaterra á fi- 
nes del siglo pasado y que inspiró la mayor parte de 
los actos de imperio y de pasión qne caracterizan su 
campaña contra las colonias americanas. Porqne no 
basta mantener Tiva, llena, explendorosa, aqni don- 
de anidan los afectos más dulces, más nobles, más 
santos del alma, para vigorizar nuestro espíritu ó 
templar nuestras ansias inmortales, en los momentos 
críticos de la existencia humana, no basta mantener 
el fuego sagrado, la pura llama á cuyos destellos se 
realiza el sublime sacrificio de Quinto Curcio y á 
cuyo calor marcharon entusiastas con el canto de la 
marsellesa en los labios, aquellos oscuros convencio- 
nales del 93, que al frente de batallones mal dispues- 
tos, mal armados, peor vestidos, hambrientos y deli- 
rantes , resistieron el empuje de la Europa coali- 
gada y obedecieron la ley de Carnet que les impuso 
como un deber la victoria. No basta, no, hacer de la 
Patria la representación adorable de todos nuestros 
dulces recuerdos, de nuestras risueñas esperan- 
zas, de nuestros más sagrados intereses, de nuestras 
más enérgicas aspiraciones, identificando con ella la 
ternura de nuestra madre, la pasión de nuestra aman- 
te, el porvenir de nuestros hijos, la devoción del ami- 
go, la incomparable alegría de la juventud, el enta- 
giasmo de las primeras tentativas, el suspirado tér- 
Y9Íno de maestra jornada, la plácida satis&ccion de 
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nuestro anhelo, la respetuosa memoria de nuestros 
padres pródigos de su sangre y hasta de su vida, en 
una historia casi titáuiica, para asegurarnos este pe- 
dazo de tierra en que nacimos, sobre el que juguetea* 
mos 7 en cuyo seno pretendemos dormir el eterno 
siíeño; — representación augusta de los amontonados 
esfuerzos de mil generaciones, de los complejos inte- 
reses de millares de familias que & una responden á 
ese mágico grito de ¡Españal que asi nos conmueve 
hasta la última fibra, cuando bajo este cielo de ex- 
plendores y en esta atmósfera tibia y perfumada que 
ha hecho de nuestra tierra la tierra de las mujeres 
y de las flores, pensamos en las tristezas de nuestro 
presente y en las deslumbradoras perspectivas de nues- 
tra historia, como nos escita hasta el delirio, cuando 
lejos de estas playas que frecuentan y besan ese mar 
de la leyenda que se llama el Mediterráneo y ese mar 
de la epopeya que se llama el Atlántico, en medio de 
mayores adelantos de la civilización, en el corazón de 
pueblos más ricos, más cultos, más poderosos, más 
felices, recordamos sin embargo á Palos, donde se 
embarcó Colon, á Barcelona de donde salieron los al- 
mogabares, á Córdoba y Granada donde se agigantó 
el espíritu oriental, á Toledo donde se hizo Castilla, 
á Covadonga y San Juan de la Peña donde se forjó 
nuestro espíritu clásico, á Zaragoza y Q&tonh donde 
obtuvieroQ caacla de nacioniüidad la desesperación pa** 
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triótica 7 el heroísmo legendario, mientras en nues- 
tros oidos zumban el romance castellano que cuenta 
las bizarrías del Cid y el eco lánguido, arrobador, 
indefinible, de la voz que en las calurosas noches del 
estío, canta el amor y sus penas en las exhuberantes 
y perfumadas márgenes del Guadalquiyir, ó en la 
riente y nacarada concha gaditana. 

No, no basta amar de esta suerte á la patria: no 
basta pensaren ella para hacerla, por nuestro trabajo, 
por nuestro celo, por nuestra perseverancia el decha- 
do de las perfecciones que admiramos en otras partes. 
Es preciso para ser patriota sacrificarlo todo , todo, 
incluso el honor y la conciencia. Cuanto Espida ha 
hecho, todo es bueno, noble, grande, justo. Todo 
lo que pretende es óptimo, por el mero hecho de 
pretenderlo. jDonoso patriotismo, señores, incompa- 
tible con las verdades fundamentales, con los princi- 
pios más obvios de toda moral! iNoble, puro, augus- 
to sentimiento que hace del interés de una colectivi- 
dad la base de im derecho contra otra colectividad y 
pretende cubrir con púrpura las repugnantes formas 
del más brutal egoísmo! 

Pero cuando estas observaciones del espíritu moral 
toman mayor relieve, es en el momento en que una 
víctima cualquiera osa aventurar una protesta contra 
la injusticia que padece: porque entonces al egoísmo 
M une la soberbia, y todos los malos instintos, todas 
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las malas pasiones, los apetitos y las flaquezas que se 
guarecen tras un nombre pomposo y viven, y crecen, 
y triunfan bajo apariencias tenidas por indiscutibles 
é inviolables, se ponen de manifiesto y adquieren un 
realce imposible de desfigurar en el instante supremo 
del llamamiento y la comparecencia de las cualida- 
des que constituyen la realidad del ser humano. Por 
eso la historia de las colonias en relación con sus 
metrópolis es copioso manantial de ejemplos y leccio- 
nes de este género; y por eso las disidencias y lu- 
chas de Inglaterra y las provincias de América me- 
recen una atención particularísima. 

Vimos en la última Conferencia, cómela situación 
de las colonias americanas habia llegado al mediar 
el siglo xviü á un punto de difícil mantenimiento. La 
explotación mercantil rayaba en lo irritante, de tal 
suerte, que con ser famosa la tirantez del régimen 
colonial español, no podríamos, sin injusticia, dejar 
de posponerlo en aquel concepto al de Inglaterra. En 
cambio la vida civil y la vida política, cimentadas en 
las conquistas de la revolución inglesa de 1688, ofre- 
cian condiciones de expansión y energía, que se- 
ria imposible buscar en otros países, asi del antiguo 
como del nuevo continente. De aquí una contradic- 
ción, una violencia, una irregularidad en el modo to- 
tal do ser de las colonias americanas, que no podía 
menos de producir deplorabilísimos resultados. T de 
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aqui también una serie de obstáculos y de dificulta- 
des para la política inglesa, para la subsistencia y el 
desarrollo de la idea que babia presidido á la coloni- 
zación británica, que necesariamente babia de dar, al 
cabo, en tierra con todo el edificio levantado allende 
el Atlántico. 

Porque la preocupación mercantil creciente en la 
metrópoli británica, á medida que los intereses de su 
industria y la importancia del mercado colonial su- 
bían, encontraba la resistencia que naturalmente ha- 
bla de oponerle la costumbre de los colonos de velar 
por sus intereses, ejercitando derechos políticos, que 
al fin, la madre patria, babia de estimar como obs- 
táculos al logro de sus deseos, y atentatorios á su su- 
premo derecho. Y nada más cierto que esto. 

La intolerancia de las leyes mercantiles, entraña- 
ba forzosamente el contrabando y el abuso en las 
colonias americanas. De aquí la necesidad por parte 
del Gobierno de Londres, de llevar á las colonias 
instituciones de carácter central i zador, y empleado» 
de origen é intereses exclusivamente europeos, como 
todos los que constituyeron las oficinas de aduanas 
y las Cortes ó tribunales del Vice-Almirantazgo, que 
entendían, sin intervención alguna del jurado, en las 
causas comerciales. Tras estot vinieron disposiciones» 
como la orden dada á los magistrados de América^ para 
que armasen con li^rij^Msofiusistonee, ó autorizaciones 
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generales para allanar domicilios, y perseguir el con- 
trabando, á los agentes ingleses encargados de velar 
por la observancia de las leyes mercantiles. T tras 
esto, la pretensión de obtener de las Asambleas co- 
loniales, investidas del tradicional derecho de disen- 
tir y votar su presupuesto, cantidades fijas y en glo- 
bo, no anualmente, si que de período en período, y 
de las cuales había de disponer libérrimamente el 
Gobierno metropolítico j para pagar á sus funcionarios 
que de otro modo dependerían de las colonias. Y lue- 
go, la afirmación del soberano derecho del Parlamen- 
de Westminster, de imponer y cobrar contribucio- 
nes de toda clase allende el Atlántico. Y en segui- 
da, la creación de un ejército dependiente de la 
metrópoli, que asegurase la omnipotencia de ésta; y 
por último, el atropello de todas las libertades in- 
glesas y todos los privilegios coloniales que consti- 
tuían el orden político de las provincias americanas, 
cuando en Inglaterra parecía que los estadistas y 
comerciantes, se limitaban á mantener el derecho á 
explotar, bajo el punto de vista mercantil, á aquellas 
remotas cuanto florecientes comarcas. 

¡Qué injusta en sus pretensiones, Inglaterra! ¿Cómo 
podía acariciar la idea de una explotación sin térmi- 
no ni medida de aquellas colonias fundadas y desar- 
rolladas fuera de la acción del Estado británico? «Por 
excitaciones j al amparo de la Carta, — decían los co** 
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lonos de Nueva Inglaterra al mismo Carlos II en 
1664, — el pueblo se trasportó por el Océano, á su 
cuenta y riesgo oon mujeres y niños. Así creó la colo- 
nia con trabajos, peligros, gastos y dificultades 
innumerables, luchando durante largos años con las 
miserias del desierto y las cargas de un establecí- 
miento nuevo, habiendo gozado desde hace treinta, 
del privilegio de gobernarse, como de un derecho 
cierto á los ojos de Dios y de los hombres.» Casi un 
siglo después exclamaba en pleno Parlamento inglés 
el ilustre Barré defendiendo á los americanos: «¡Que 
los colonos deben su establecimiento á vuestros cui- 
dados! No. Vuestra opresiones quien los ha puesto en 
América. Han huido de vuestra tiranía hasta un de- 
sierto inhospitalario; se han expuesto á todas las mi- 
serias humanas, á todas las crueldades de los salvajes 
y sin embargo, animados por el verdadero amor de 
la libertad inglesa, han afrontado todos estos males 
con placer, comparándolos á los que sufrían en su 
patria, á los que les infligian las manos de aquellos 
hombres que debian ser sus amigos! » 

i Y qué patriotismo tan puro, tan levantado, tan 
admirable el de aquellos ingleses que se irritaban ante 
la idea de que países dependientes de la metrópoli, 
pero que nada la hablan costado, se resistieran á ser 
explotados, insultados, ofendidos y atropellados, y se 
aprestarím á realizar allende el AtUutico 1q mismo 
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que aquende y de yerae los ingleses en situación ana* 
loga^ hubiese sido reconocido y proclamado ad- 
mirable , magnifico, digno, meritorio, sublime! Por 
eso decia el gran Chattam (porque en aquel trance 
terrible hubo para eterna honra de Inglaterra hom- 
bres que no titubearon en arrostrar las iras de la 
turba patriotera hablando el lenguaje de la verdad 
y la justicia), por eso decia en 1765, defendiendo la 
revocación del acta del timbre y recordando que los 
americanos eran los hijos no los bastardos de Ingla- 
terra: «Acaba de decírsenos que América es obstina- 
da; que América está casi en abierta rebelión. Yo me 
felicito de que América haya resistido. Sí, me congra- 
tulo de esta resistencia. Porque si los millones de ha- 
bitantes de aquel país se hubiesen sometido, pronto 
habría impuesto contribuciones á Irlanda; y si al- 
guna vez esta nación hubiera de tener un tirano por 
rey, seis millones de ciudadanos tan muertos para to- 
dos los sentimientos de libertad al punto de consentir 
en su reducción á la servidumbre , serian excelentes 
instrumentos para hacer esclavos á todos los demás.» 
Y más tarde, en el otoño de 1777 — cuando todavía no 
había llegado á Inglaterra la noticia de la rendición 
de Bargoyne y el triunfo de los americanos en su em- 
presa de firmar la alianza con Francia -- exclama el 
mismo orador... «Si yo fuese un americano, como soy 
un inglés, en tanto que un soldado extranjero per- 
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maneciese en mi patria ^ no depondría las armas... 
¡jamás, jamás, jamásl» 

¡Y qué soberbia, y qué error los de la Gran Bre- 
taüa al esperar que aquellos pueblos educados en la 
libertad civil, acostumbrados en los últimos afios á 
lachar con los franceses del Canadá, expulsados en 
1774 y con los indios rechazados allende los Alle- 
ganis en 1750, puestos en el duro trance de jugar el 
todo por el todo, y sostenidos por la influencia de los 
extranjeros que en su seno vivian y trabajaban, 
habia de resignarse al sacrificio y renunciar para 
siempre á su derecho! El mismo Chattam decía en el 
Parlamento de 1774, — cuando todavía era posible 
evitar la catástrofe: — <£1 espíritu de independencia 
que anima á los pueblos de América no es cosa nue** 
va; su fé no ha cambiado nunca. En la época del 
Acta del timbre una persona respetable y segura me 
afirmaba que los americanos estaban decididos á 
todo. Podéis destruir sus ciudades, arrebatarles las 
superfluidades y quizá las comodidades mismas de la 
Tida: pero estarán apercibidos para despreciar vues- 
tro poder y no echarán de menos nada— mientras 
tengan — ¿qué, milores?— sus bienes y su libertad.» Y 
después, á fínes de 1777, el mismo Pitt exclama- 
ba: «Qué pretendéis conquistar?... Supongamos que 
triunfáis por la fuerza de las armas. ;Y después! ¿Po- 
dréis forzar á los americanos á respetaros? ¿Les liareis 
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llev«r vueatro colorear ¿No habei» implantado en sa 
corazón un odio inyeaclble?— La aangns que han reci- 
bido en sas venaa o» dice bien que no os respetarán 
jamás.-^Habeifi ensayado ona sumisión sin eondicio*- 
nes; intentad una justicia sin condición. Comprome- 
teréis menos vuestra dignidad que sometiéndoos á las 
exigencias de la cancillerift alemana. Nosotros somos 
los agresores: nosotros hemos atacado á América 
como en otro tiempo la Armada española atacó á 
Inglaterra. Intentad la bondad, milores!» 

¡Ohl cuantas yeces abro las páginas de la historia 
parlamentaria de Inglaterra con qué gozo, con qué 
amor, con qué respeto paseo la mirada por las memo- 
rables sesiones de 1:774 á 1778 y repito las elocuen-* 
tisimas frases del inmortal Pitt, de Burke, de Fox, de 
Barré, de todos aquellos grandes maestros de la pala* 
bra, cuya actitud y cuyos discursos no solo han ser-» 
yido para poner en alto el nombre de la tribuna bri- 
tánica y avalorar con nuevos timbres la oratoria 
moderna^ si que para legar al mundo el ejemplo de 
una voluntad de hierro puesta al servicio de la causa 
del oprimido, y á despecho de las infamias, de las 
calumnias, de las amenazas, de los peligros y de los 
dolores con que la vulgaridad enfatuada, la soberbia 
ofendida ó el vil interés denunciado persiguen al 
hombre de corazón sano y de intención honrada! Lo 
diré^ señores, lo dirá, porque es preciso hacer justicia 
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á todo el mando. Quiz& ninguna metrópoli ha dmnos- 
trado más petulancia, más decisión , ni mayor vio- 
lencia frente á sus colonias quejosas ó insurrecciona- 
rias, pero también en ningún país del mundo, en 
ninguno de los parlamentos conocidos se han alzado^ 
como en Inglaterra y en el palacio de Westminster, 
palabras más calientes, voces más enteras en favor de 
los colonos perseguidos y maltratados! Ahora son los 
grandes oradores enemigos de lord North que gritan: 
«No tenemos razón en América— Retiradlas tropas — 
Concluid la guerra— Haced la paz y confiad en ella.» 
Más tarde, en nuestros mismos días, son los honrados 
miembros de los Comunes que protestan coAtra la 
confiscación de los bienes de los indios, decretada 
por lord Canning en la colosal y pavorosa insurrec- 
ción de 1857. ¡Qué ejemplo, señores! jCómo el espí- 
ritu se conforta con tan magnifico espectáculo! 

Pero es preciso no distraernos y aprovechar el 
breve espacio que nos resta, para decir algo del 
proceso de la revolución norte-americana. John 
Adams, el ilustre autor de la Defensa de la Consti- 
tucion de los Estados Unidos de América^ publica* 
da en 1787, y el sucesor de Washington en la Presi- 
dencia de la naciente república , aconseja la división 
del periodo revolucionario en tres épocas, á las que 
hace preceder una de sesenta años, que abarca desde 
el primer establecimiento colonial hasta 1761, fecha 
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de la iniciación de las diferencias de las colonias y la 
metrópoli. 

La época primera, de catorce años, está caracte- 
rizada por lo que Adams llama una guerra de pluma. 
Hasta el 19 de Abril de 1775, no se rompieron las 
hostilidades, y llenan este primer período las cues- 
tiones originadas sucesivamente por los mandatos de 
amtcnáa (Writs of assistance) de 1761, decretados k 
raiz del restablecimientx) y ensanche del Suggar act 
de 1733, que prohibió la importación de azucares y 
mides de las Antillas en las colonias del Korte, que 
se servian de aquellas para hacer aguardiente ; el 
bilí del timbre^ ó como nosotros diriamos , del sello, 
impuesto establecido en 1765 por Lord Grenville 
(con el aditamento de una mayor extensión de la 
competencia de los tribunales ó cortes del almiran- 
tazgo), al fin, primero, de que las colonias reconocie- 
sen de una manera positiva, precisa é indiscutible, la 
soberanía del Parlamento, dueño de crear allende los 
mares, lo mismo los impuestos dichos exteriores, que 
tenían por objeto regular el comercio, que los inte- 
ríoreSf destinados á producir una renta, y segundo, 
que las dependencias americanas aceptasen y sopor- 
tasen la parte de las cargas generales de la nación 
(sobre todo de la deuda causada por la última guerra 
con Francia), que ya subia á 140 millones de libras 
esterlíi^as; la reunión del Congreso de las trece pro^ 

15 
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Tiacias, verificada en Nueva-York en Ootobre de 1765 
á instancias de las Asambleas de Masachoaaets y la 
Carolina, y del que salió la célebre protesta de los 
catorce aríícvdos, que al par que confesaban el respe- 
to debido al Rey y la subordinación tradicional al 
Parlamento de Londres, afirmaban que los colonos 
tenían el exclusivo derecho de votar sus impuestos, 
y que la extensión dada á la competencia de las Cor- 
tes de almirantazgo, era atentatoria á los privilegios 
que tenían aquellos, por el mero hecho de ser ingle- 
ses, de ser juzgados por sus pares, por el jurado; 
la retirada del bilí del timbre y la solemne decla- 
ración de supremacía, hechas por el Parlamento 
británico, bajo la dirección del marqués de Rokin- 
gham, que en 1766 habla sucedido á Grenville, — su- 
cesos celebrados hasta el frenesí por los habitantes 
del otro lado del Atlántico; la vuelta del espíritu 
anti^americano á las esferas gubernamentales de la 
metrópoli con la exaltación de Carlos Townshend (el 
promotor de los Writs of assistance), el cual, aprove- 
chando la enfermedad de Pitt, llevó en 1767 al Par- 
lamento el bilí creador de los impuestos sobre el vi- 
drio, el papel, los colores y el té, insistiendo en la 
necesidad de «obtener una renta de América, á fin 
de contar con recursos seguros y bastantes para la 
atención de las cargas de la administración de justi-*' 
Oía^ el sostenimiento del gobierno civil» y el pago íq 
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los gastos precisos para la defensa, protección y se- 
guridad de las colonias; » la nueva, y enérgica pro- 
testa de las asambleas coloniales, y la reunión del se- 
gundo Congreso de las provincias americanas en Ene* 
ro de 1768, de cuyo seno salen aquellas acentuadas 
frases de «nadie puede suponernos la menor idea de 
hacernos independientes de la Gran Bretaña; tan le- 
jos se halla esto de la verdad que creemos que las co- 
lonias reusarian la separación si les fuera ofrecida, y 
la mirarian como la mayor de las desgracias sise vie- 
sen forzados á aceptarla;» la reunión de los delegados 
de los municipios en la sala Faneuil, y de los miem- 
bros de la anterior Asamblea en la sala Apolo de 
Boston (después de disueltas las legislaturas de Mas- 
sachussets y Nueva- York por la valentía de sus pro- 
testas), para decretar el compromiso de no-importa- 
don, esto es, el deber de no tomar cosa alguna del 
comercio inglés, oponiendo una pasiva resistencia á 
la intemperancia de la metrópoli; la entrada de los 
soldados ingleses en Boston, en Marzo de 1770, so 
pretexto de velar por el orden público; el ataque de 
estos soldados por el vecindario y la colisión de linos 
y otros, conocida en la historia con el nombre de «los 
asesinatos de Boston » ; el nuevo atropello de los de- 
rechos de las Asambleas coloniales por la fijación de 
sueldos fijos é independientes del voto de aquellas pa- 
ra los gobernadores— los de Virginia y de MasAachus** 
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el establecimiento y progreso de la Union americana, 
á propuesta de la Asamblea de Virginia, y por conse- 
cuencia de la activa propaganda con que los meetings 
de Boston, respondieron al flamante atropello de 1772, 
acentuando ya un poco el sentido de «libertad (xm 
Inglaterra ó sin Inglaterra;» los privilegios concedi- 
dos en 1773 por la metrópoli á la Compañía de las In- 
dias para la importación del té en América en condi- 
ciones de baratura apenas imaginable; la oposición 
pacifica de los colonos á la descarga de los buques 
de la Compañía y el asalto de los barcos en el puerto 
de Boston, el 16 de Diciembre de 1773, por un grupo 
de patriotas disfrazados de indios; el bilí de Marzo 
de 1774, que cerró el puerto de Boston al comercio, 
y los que sometieron la ciudad al régimen excepcio- 
nal, suprimiendo los meetings, bastardeando el jura- 
do, haciendo el consejo colonial de elección del rey, 
estableciendo fuerzas militares dentro de la pobla- 
ción, y acordando que todo oficial de hacienda, ma- 
gistrado ó soldado acusado de crimen capital fuese juz- 
gado indistintamente en Massachussets, ó en Nueva 
Escocia ó en la Gran Bretaña, con lo que se sustraía 
á los empleados y agentes del gobierno de la acción y 
autoridad del jurado americano; la reunión del ter« 
cer congreso americano en Setiembre de 1774, en 
FUadelfia, en Carpenter's haU, b^jo los auspicios 
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de Patricio Henry, de Bandolph, de Washington y 
de los Adams, congreso del que salió la solemne de- 
claraáon de derechos de 14 de Octubre, y la afirma- 
ción terminante de que «si se emplease la fuerza para 
poner en ejecución los últimos decretos del Parla- 
mento, toda América debia sostener á los ciudadanos 
de Massachusstets en su resistencia;» la presentación 
y fracaso en el Parlamento, h&cia 1775, el proyecto de 
Ghattam y Burke de treconciliacion y acuerdo na- 
cional», último eco de la voz de la prudencia, la dis- 
creción y la justicia en Inglaterra; y en fin, el cho- 
que de los setenta patriotas de Lexington con los sol- 
dados de Pltcaim, y la batalla de Lexington entre 
las milicias de Massachussets y las tropas regulares 
del general gobernador representante de Inglaterra. 
Bata es la época de los folletos, las representacio- 
nes, los pleitos, los discursos, los meetings, las asam- 
bleas y el Parlamento. Este el periodo de James Otis, 
el abogado de los mercaderes de Boston y de Salern 
contra los wrií» ofassistance y el brioso autor del libro 
sobre Los Derechos de las colonias inglesas frente al 
bilí del timbre:— de Patrick Henry, el violento y 
poco culto orador yirginiano, que arroja el guante al 
poder real en la Asamblea de Virginia en 1765 y 
dá la señal de la resistencia en la convención de 
Bichmond de 1775: — de Dickínson, el jdven cuákero 
de las Cartas de un labrador de PeniUvanta á los haH- 
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tantes de la América Sq^tmtrional, que tan rada opo- 
sición hicieron al bilí del vidrio y del té— de Fran- 
klin, el espiritual, el incomparable escritor del Edic- 
to prusiano que establece los derechos de la Prusia sobre 
Inglaterra y del folleto De cómo de un gran Imperio 
se puede hacer un Estado pequeño ^^ y de Samuel 
Adams, el gran incendiario^ el alma de los meetinga 
de Boston do 1772 y el redactor de la Declaraciün de 
Derechos de 1774. Esta es la época del Champagne 
Speech del brillante pero ligero Garlos Towusend, del 
gran discurso de Burke conocido con el nombre de 
American taxation^ de las incomparables oraciones de 
Chattam, y también de los libelos de Samuel Joidiso^ 
y las brutalidades de lord Gower, de las Apetacione$ 
al mundo, después de los atropellos de Boston y de 
aquellas reiteradas mociones al Bey y al Parlamento 
en pro de los derechos de los colonos. 

Un escritor distinguidísimo, cuyo libro sobro Is 
Historia de los Estados- Unidos he consultado casi 
tanto como la magistral de Bancroft, los estudios de 
Mr. Cailier y la obra de Spencer, para hablaros de la 
emancipación, de las colonias americanas ^ Mon~ 
sieur Eduardo Laboulaye ha hecho notar discreta- 
mente la diferencia que va del modo que los In- 
gleses y americanos han tenido de plantear y soste- 
ner sus derechos al modo habitual de los países la* 
tinos de hacer lo mismo. Para nosotros la eaestt(Hi 
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es una batalla: para ellos on pleito, qui 
verdad, frecuentemente termina en nn ej 
fuerza, que viene á servir de sanción á la 
derecho, pero con la ventaja de que al lie 
punto y acudir í este recurso supremo 
mundo sabe bien de qué se trata, qué se 
í ddnde y cámo ae vá. Pues esto es lo que se 
en los primeros catorce años de la revolucii 
cana. ¡Felices esos puebles educados en el 
las leyes, en el amor de los procedimientos 
en la devoción & aquellas prácticas que ft 
reconocimiento de que el hombre es un sei 
capaz de decidirse libremente por el bien y 1 
y que la razón tiene para su triunfo medios 
tes y adecuados á sa propia naturaleza en 
mía moraNe la sociedad humana! Felices 
quienes la apelación á las armas no es ese 
derecho de insurrección, invocado ¿ cadt 
los pueblos comprometidos en la via de los 
nee endémicos y de los arrebatos sin tasa, 
remedio extremo, el recurso último q 
pueblos queda y cuyo uso les cumple en k 
difíciles casos, en las mismas criticas circo 
que autorizan en el individuo la apelación é 
y la invocación del legitimo y sagrado den 
propia def^saü 



Ln BeToluoion americuia 



Señores : 
Gomo Timos en la anterior Conferenc: 
de los periodos en que ajustándonos á la : 
John Adama dividimos la hiatoria de 
americana , fué verdaderamente un per 
faras, exposiciones f alegatos, de folleto: 
de debates más 6 menos pacificos, de 
excepciones j protestas que justifican i 
guerra de pluma con que el competent 
BUtoria de la ruptura entre la Inglaterra 
americanas distingue las contiendas de a 
ce a&os , en los cuales puede bien asegí 
colonos, á pesar de los ímpetus de Patrii 
la Intención de Samuel Adams, no salle 
mites establecidos por el derecho britáo 



ditos leales del rey de Inglaterra para la expresión 
de sus quejas, la protexta de sos agravios y el 
mantenimiento de sus franquicias y privilegios. Hoy 
hemos de ver cómo, de qué suerte, hasta qué punto y 
con cuánta razón pueden ser llamados los periodos si- 
guientes, periodos de pasión, de lucha, de violencia, 
trocándose la guerra de pluma en guerra de espada. 

El uno arranca de aquella batalla de Lexington, 
en que las tropas regulares del general Gage que 
mandaba en Massachussets, fueron obligadas á re- 
.troccder hasta Boston, por las milicias de la provin- 
cia, convocadas y puestas sobre las armas por el co- 
mité de resistencia á resultas de la escaramuza de 
Lexinton: y alcanza hasta 1778 en cuya fecha se fir- 
mó el tratado de alianza entre Francia y las treee 
provincias americanas ya declaradas independientes. 
En este lapso de tiempo sucédense los choque» y las 
batallas, por lo general poco favorables á los ameri- 
canos , y se organiza la resistencia en medio de difi- 
cultades á veces desesperadoras , y que en ocasiones 
parecen insuperables. Pero no se crea por esto que en 
tal periodo de tres años se dan solo y exclusivamente 
hechos de armas. Esto hubiera sido imposible; pri- 
mero, por el carácter y la educación del pueblo ame- 
ricano, para quien como ya he dicho, la fuerza, el em- 
pleo de recursos militares, ha sido y es un medio ex- 
cepcional de hacer valer sus derechos y un violento 
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paréntedís en sa vida toda; después, porque la lógica 
de los sucesos acaecidos en el primer período de la 
revolución trasatl&ntica imponía el desarrollo de la 
idea apenas enunciada antes de la reunión del Con- 
greso Continental de 1774, y las ideas no brotan del 
cañón de un fusil ni del choque de dos espadas. 

Por eso era preciso que en esta época de los pri- 
meros esfuerzos y los primeros combates, de la re- 
unión de los veinte mil soldados americanos, milicia- 
nos en su mayor parte, bajo las órdenes de Washington, 
elevado al puesto de general en jefe, teniendo á sus 
órdenes á Putman, Ward y Shugler; del sitio y toma 
de Boston por lo& rebeldes; de la feliz invasión del 
Canadá por el audaz coronel Amold, y del fracaso 
de la embestida de Montreal por el malogrado Moni- 
gomery ; de las batallas de White Plains, Brandy wine, 
Ticonderoga y Gormante wn, adversas á los america- 
nos, y de Prince Town, Stillwater y Saratoga contra- 
rias á los ingleses; de la invasión de Filadelfla, la 
toma de Naeva-Torck y la derrota de la escuadrilla 
rebelde por Howe y aus auxiliares; de la retirada del 
ejército patriota á través del Hudson y el Delaware, y 
su refugio y expectación en Valley-Forge; y del des- 
fallecimiento de los insurrectos, el envió de nuevas 
fuerzas de Inglaterra, la exaltación á la dictadura de 
Washing^n y el alistamiento deLafayette.Pulawski, 
Kociusco y otros europeos bajo las banderas de la na- 
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esta época acompañaran á estos hechos^ constituyen, 
do en realidad el fondo del cuadro, otros que les die- 
ran color y sentido y completaran el movimiento ini- 
ciado por los debates políticos y constitucionales del 
Parlamento inglés y de las Asambleas y los habitan- 
tes de las colonias. Asi aparecen los decretos del pa- 
lacio de Westminster declarando rebeldes á los colo- 
nos, prohibiendo todo comercio con los puertos ame- 
ricanos, encomendando la solución del conflicto á la 
fuerza de las armas, celebrando tratados con los ale- 
manes para enviar quince mil hombres bigo la ban- 
dera inglesa á pelear en América y concitando con- 
tra los colonos á los indios hasta entonces rechazados 
y contenidos por aquellos en las inmensidades del 
Oeste. Asi destacan las vacilaciones del ministerio 
británico y las fracasadas tentativas de acomodamien- 
to de Lord North , mediante la revocación del bilí 
sobre el té y la renuncia por parte de la metrópoli á 
imponer contribuciones interiores en América, y asi, 
en fin , viene la famosa Declaración de 4 de Julio 
de 1776, en que se proclamó de un modo definitivo la 
independencia de las trece provincias unidas. 

De modo que por bajo del estruendo de la guerra 
y de las apariencias bélicas se dan en este periodo 
dos hechos característicos: la comisión del empeiío 
insurreccional á las solas y exclusivas fuetzas de los 
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colonos 7 la solemne proclamación de la independen-* 
cía de los que á poco hablan de llamarse Estados- 
Unidos de América. 

Imponente era sin dada para aquellos hijos de la 
soberbia Inglaterra la lucha con la madre patria 
revestida á sas ojos de todos los prestigios de la tra- 
dición, de todos los respetos que á los antepasados se 
deben y de todas las fuerzas que el papel tan briosa- 
mente desempeñado por aquella arrogante nación 
en el movimiento político y la vida militar de la 
Europa moderna hacia suponer en la hasta entonces 
indiscutida é inviolable metrópoli. 

Los americanos, por su parte, apenas se conocian, 
puesto que los proyectos do unión colonial acaricia- 
dos en 1754 y formulados en el congreso de Albany 
para oponer una seria resistencia á las armas france- 
sas, hablan sido desaprobados en Londres, y ahora, 
en el supremo instante debían sacrificarse las pre- 
venciones y rivalidades de localidad y entrar en 
nueva vida, bajo la acción del enemigo interesado 
decisivamente en hacerla imposible. Además, nada 
más opuesto á los hábitos y aficiones de los anglo- 
sajones que las empresas militares, el serncio per- 
manente de las armas, la vida irregular pero durade- 
ra del campamento; y menos habituados á ello los 
colonos para quienes las luchas é incesantes agita- 
ciones de Europa lejos de ser una tentación, un 
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ig^mplo 6 ualk lulTerteociat ape&afl tenían valor, y 
<mya9 pelaas contra los franceses de la linea del 
Missisipi sobre tener, por lo coman, cierto carácter de 
algarada y realizarse en cierta determinada zona, y 
hacerse siempre bajo la dirección, con los recursos y 
la responsabilidad déla Gran Bretaña, habrían traído 
i aquellos países grandes desventuras y quizá la ruina 
definitiva, á no venir sucesivamente á darles respiro 
las paces de Ryswyk, ütrecht y Aix la Chapelle, hasta 
llegar á la de París, de 1763, que recompensó los ya 
positivos y valiosos esfuerzos de las milicias colonia- 
les mandadas por Amherst, Johnson, Wolfy Murray, 
expulsando á los franceses del Canadá. Por último, 
toda metrópoli por el mero de serlo tiene en las colo- 
nias, lo mismo que todo gobierno en cualquier país, 
cierta influencia y cierto arraigo, que sostienen cuan- 
do menos el miedo á lo desconocido y la propensión 
al reposo de los hombres y los pueblos. 

Por todos estos motivos se explican las dudas y 
los temores que asaltaron á los colonos en el momen- 
to crítico de confiar su derecho á la suerte de las 
armas. Así se comprende la resolución con que los 
hombres del Congreso de 1776 se lanzaron á cortar 
el cable, despejando las situaciones, y haciendo 
imposibles la vacilación y el retroceso de los compro- 
metidos, mediante la proclamación de la independen- 
cia» precisamente cuando el horizonte se cabria d^ 
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más densas tinieblas; independencia á la cual tarda-* 
ron en adherirse algunas semanas la mayoría de las 
provincias, y meses la Georgia, y que resistieron 
luego muchos llamados leaks^ que en el Sur prestaron 
grande auxilio á los generales de Inglaterra, deq)ues 
de la venida de Howe á América. Asi, en fin, tienen 
explicación el desdiento de los patriotas al cabo del 
primer año de guerra y después de las desgraciadas 
batallas de White-Plains y Germantown, del propio 
modo que las terribles angustias de Washington que 
yeia á sus soldados, ya abandonar las banderas de 
la República, so pretexto de que habia terminado 
el año de su compromiso, ya otros languidecer y 
morir faltos de vestidos, de alimento^ de recursos de 
todo género en el tristisimo desierto de Walley 
Jorge. 

Ohl ¡Qué retirada aquella á través del Delaware, 
que todavía recuerdan todos los americanos con lágri- 
mas en los 0JOS9 el pecho agitado y la mente puesta 
en la augusta memoria de Washington! Todo parecía 
perdido, todo concitado contra la causa de la libertad 
de América. Los ingleses habian desembarcado trece 
nail alemanes y robustecido sus huestes corriendo 
Clinton á las provincias del Sur, fiurgoyne al Canadá 
y Howe con treinta mil hombres á Long Island y á 
Nueva- York. £1 Congreso errante luchaba con las 
calumnias de los realistas, las tfugestiones de loi 
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débiles, las intrigas de los díscolos, y las rivalidades 
y pretensiones exclusiyás de las provincias; falto de 
medios y aun de autoridad para llenar los vacíos del 
ejército regular, para mover las milicias fuera de sus 
respectivas localidades, y sobre todo para allegar 
recursos pecuniarios y proveer á las necesidades 
urgentes, primeras, inexcusables de los acosado» y 
ya poco numerosos defensores de la causa nacional. 
Las proclamas de Howe, sus ofrecimientos y su- 
gestiones para recabar de los patriotas el abandono 
del campo rebelde y la confianza en la benignidad de 
la madre patria, unido á las noticias de nuevos y 
más formidables preparativos de guerra por parte de 
Inglaterra, y á la indiferenfcia con que el resto del 
mundo miraba la insurrección americana, á pesar de 
los esfuerzos de Franklin, de Deane y de los simpa- 
tizadores de Francia, habia producido algunos efec- 
tos y ya se contaban traidores como el coronel Amold 
y el representante Galloway, y se ponia en la lista de 
los sospechosos á Lee, y la multitud de los países 
ocupados por las armas inglesas vacilaba y se dividía 
Washington derrotado á principios de Noviembre, 
atraviesa el Hudson, corre hacia Nueva-Jersey, salva 
el Delatare, apenas navegable por los hielos, bajo un 
cielo inclemente y en lo más crudo del mes de Di- 
ciembre; y perseguido, hostilizado, acosado por to- 
das partes, entre el miedo de los campesinos y la bar- 
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la de los realistas que llaman á sus gentes los desean 
misados, sin noticia de los demás cuerpos deshechos 
también por el inglés, ni otra esperanza que su pro- 
pió esfuerzo, vuelve los ojos á sus huestes hambrien-* 
tas y desarrapadas y halla un ejército reducido á 
3«000, á 1.500 soldados, que habian jurado heroica- 
mente «pelear como hombres y probar que eran dig- 
nos de la Ubertad.» Entonces es cuando la figura de 
Washington principió á tomar las proporciones de la 
grandeza. No desfallece: cree, espera, confia — ^y es, lo 
más difícil que hay que ser en los momentos supre- 
mos» es prudente. Sin debilidad, sin ira, sin despre- 
cio, sin miedo, sin arrogancia; sereno como un hom- 
bre verdaderamente fuerte ante el peligro, como ante 
la adversidad y ante la fortuna, Washington habla á 
sus soldados el lenguaje austero del deber, refugiase 
entre los hielos, soporta las horribles privaciones de 
un crudísin^o Invierno, envia palabras de aliento al 
Congreso refugiado en Baltimore, y el 25 de Diciem- 
bre sorprende y copa en Trenton á tres regimientos 
alemanes , y el 3 de Enero de 1777 bate en Prince- 
town al general Cornwalis. Las cosas cambian; el 
ejército se reanima; las provincias comienzan á de^^ 
poner sus intransigencias; .Washington es dictador 
por seis meses para el efecto de hacer un ejército; la 
perspectiva alegra; la causa americana prospera- 
pero no hay que abandonarse á placenteras ilusiones. 
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El inglés 86 rehace y de nuevo Washington es hati-' 
do eo Brandwyne y en Germantown, y mientias al 
ejército patriota se refugia en Walley-Jorge, para 
soportar lo indecible, en medio de la falta de todo lo 
necesario, el Congreso yuelve & su yida errante y 
corre á Lancaster, pero manteniendo enhiesta la \mtr 
dera de la independencia y preparando y votanáo ka 
Artículos de la Confederación, promulgados en 1798> 
y que fueron ]fí base de la Constitución de los Bsta- 
dos-Unidos, 

Es imposible Tolver loa ojos á aquellos tres largos, 
laboriosísimos y desesperadores ellos» sin que en el 
espíritu surja la idea de lo que puede y lo que vale 
un pueblo cuando le inspira el genio de la libertad y 
le empuja el sentimiento de la patria meneaterofla» 
atropellada y afligida. ¡Cómo los débiles callan, y loa 
traidores huyen, y loa complacientes cambian, y los 
caracteres medianos se fortifican y engrandecen! Ho, 
cuando un pueblo ha llegado á recoger un rayo de 
esa inspiración sublime cuyos primeros chispazos 
forman la refulgente aureola con que en la historia 
se nos ofrecen los mártires de la libertad, los pioner$ 
del Derecho, los precursores de la civilización, ahí ese 
pueblo es indomable, es irreductible; tiene que ser 
vencedor. Entonces los obstáculos solo sirv^ para 
ejercitar y robustecer las fuerzas : los peligros par» 
dar Gonñanaa al ánimo: los imposibles para ensanchar 
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lo0 domimios de la historia, entonces ese pueblo es 
ki Fnmcia del 92 bajo la inmensa pesadumbre de la 
tradíoion realista^ de las instituciones seculares del 
mando antiguo: es la España de 1808 frente al rena- 
ciente derecho de conquista: los Estados-Unidos de 
América frente al estrecho, al intolerante, al expo- 
liador y caduco sistema colonial de la vieja Europa. 

£1 pueblo americano tuvo que salvar aquellos 
tres años, para que el mundo se fijara en él y su cau- 
sa obtuviera el apoyo al fin decisivo, primero de los 
patriotas y liberales de Europa, á la sazón sorda-^ 
mente agitada por los primeros vientos de la revolu- 
ción del 89, y después de los gobiernos de Francia, 
España y Holanda, enemigos de Inglaterra y que 
providencialmente, aun cuando no fuera esta su in- 
tención, vinieron k prestar el auxilio de sus armas á 
la causa de la libertad, representada entonces por los 
americanos, vencedores, á ñnes de 1777, en Sarato- 
ga. Aquellos tres años fueron verdaderamente los 
años de prueba. 

Pero como he dicho, mientras la espada despejaba 
el camino, las ideas marchaban con una rapidez in- 
cesante y sucesivamente aumentada por la fuerza ad- 
quirida en el trayecto recorrido, bajo la acción de 
circunstancias cada vez más favorables á una separa- 
ción total de las colonias y la metrópoli británica. La 
Jt^Iarmon de 1776 vino á caracterizar definitiva- 
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mente el empeño que ya en yano intentaron coatener 
en sas primeros limites y su primitira tendencia los 
inoportunos y un tanto humillantes acuerdos y pro- 
posiciones del Gabinete de Londres. 

£1 éxito coronó tan nobles esfuerzos y tan viril 
resolución, y el tercer periodo de la revolución norte- 
americana Tino á perfeccionar y consolidar la obra 
tan enérgicamente iniciada en 1761 con el pleito sos- 
tenido por los comerciantes de Boston contra los 
writs de assistance y tan sensiblemente comprometida 
en 1775 por las vacilaciones y los temores de los pa- 
triotas ante la soberbia actitud del gabinete de Lord 
North y del intratable Rey Jorge III de Inglaterra. 
Este nuevo y último periodo se extiende desde el 6 
de Febrero de 1778, fecha del tratado de Versalles 
que asegaró á las provincias americanas el concoiso 
de Francia, hasta el 3 de Setiembre de 1783, fecha 
del tratado de paz que consagró la independencia de 
los Estados-Unidos de América, al par que termina- 
ba la lucha con Francia, España y Holanda sancio- 
nando nuevos principios de derecho internacional tan 
graves y de tanta trascendencia como los de la liber- 
tad de los mares y la defensa de la mercancía por la 
neutralidad de la bandera. 

Llénanle los combates de Montmouth, Savannah, 
Stone Ferry, Camden, Guildford, Cowpens, Hobkirk'i 
Uill, y Cutaw Springs hasta llegar á Ja toma de York- 
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Towns y ía rendición del general Cornwallis, en 
América, teatro de las hazañas de los patriotas de 
Washington y los franceses de Rochambeau y Lafa- 
yette; asi como las peripecias de la lucha que con 
Inglaterra sostienen Francia y España por el recono- 
cimiento de la independencia americana y Holanda 
resistiendo el derecho de visita, y el imperio de los 
mares pretendido soberbiamente por la marina britá- 
nica. Y le caracterizan la aprobación de los Artícu- 
los de la Confederación, la intervención europea en 
los asuntos americanos y el abandono de la política 
dé represión, hasta llegar al reconocimiento de la in- 
dependencia de las trece colonias reunidas, por parte 
de la metrópoli inglesa. 

Algo, aunque muy de ligera, necesito decir sobre 
cada uno de estos particulares. La aprobación de los 
Artículos de la Confederación (votados en Baltimore, 
el dia 15 de Noviembre de 1777 por el Congreso lla- 
mado en América segundo continental, pero no pro- 
mulgados hasta el 9 de Junio de 1778 en Filadelfia), 
es en puridad el paso definitivo dado en el sentido de 
la constitución del pueblo norte-americano como una 
nación independiente. No bastaba, de modo alguno, 
la declaración de 1776, para que la empresa de la 
emancipación de aquel pueblo revistiese la importan - 
Gia y llenase las condiciones precisas para que sus re- 
bultados fuesen tan claros como positivos y terminan- 
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tes. Aquel atrevido cuanto tradceudental acto^ era ta& 
sólo la fórmala última de la protesta entrañada eu 
todo el movimiento revolucionario; pero no lo sufl'- 
clente para que sobre las ruinas del imperio británieó 
se levantase en América otra eosa que una serie de 
estados, provincias, municipioa m&s ó menos rela-> 
eionados entre si, más ó menos dispuestos á prestarse 
auxilio ó á hacerse dafio, pero de ninguna suerte 
apercibidos para con8tituir aquella grau fuerza, pro- 
ducto de un pensamiento común y de una acción ge-^ 
neral, indispensable para crear algo serio, resistente 
j sustancioso frente al prestigio de la tradición britá^ 
nica, y ante las confusiones y nebulosidades de un 
porvenir que amanecía entre el humo de los campos 
de batalla. Los tres primeros a&os de la revolución, 
y sobre todo, el año 76 y la primera mitad del 77, 
son la demostración más acabada de la necesidad de 
un acto como el de la votación de los artículos, que 
hiciese real y efectiva la existencia de todo un pueblo 
que se alzaba, no ya para resistir los abusos de la 
metrópoli y para sacar á flote sus antiguos privile- 
gios, si que para afirmar su independencia , dando á 
su libertad el amparo del derecho internacional. De 
aquellos trece artículos, el primero dio á la Confede- 
ración de las antiguas provincias el titulo de Etíados 
Unidos de América^ con que en lo sucesivo es cono^ 
cidaenla Historia; en el segundo, se C€»asagra. el 
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principio caraetoristioo del federalismo hi8tóri< 
saber, qao conservando cada Estado su soberaní 
bertad é Independencia, les corresponden todos i 
Iloa derechos que expresamente no eat&n resera 
al Congreso nacional; j en ¿1 se consigna el £ 
la alianza de los Estados, que no es otro que «t 
der ¿ la defensa coman de sus libertades y á pT 
ver el bienestar en general, comprometiéndos 
mismo á prestarse mútno apoyo contra los qu 
atacaran 6 doclarasen guerra por motivos de reli 
soberanía, comercio ii otra pretenaloa cnalqnier 
en el noveno ae fijan tazativameate los derecho 
esfera de acción del poder central, ó sea del Coi 
ao, redocido á un poder de excepción que lueg 
bian de ampliar bajo la influencia de los acoi 
mientes los autores de la Constítaclon de 1789. 
hoy mismo, aunque con las no escasas modifi< 
oes que entr^an sus enmiendas, es el códi^ g 
co de la gran Bepáblica norte-americana. 

El segmido hecho característico del períod 
examinamos, es la alianza de Francia con los i 
rectos americanos, seguida de la alianza espi 
y determinada por las exigencias del famoso 
de familia y del tratado de neutralidad de Hol 
Suecla, Dinamarca y Rasla en 1780, de cuyas 
cripciones quedó emancipado el gobierno h 
des por la declaración de guerra que le hizo ei 
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bínete británico. De esta suerte, Inglaterra se halló 
sola, frente á frente de tres decididos y poderosos 
enemigos, en el momento mismo en qne necesitaba 
de toda su atención y todos sus recursos para sofocar 
la insurrección americana, lo cual dio á ésta infini- 
tas probabilidades de éxito, después de comunicarla 
un valor que sólo se comprende leyendo las angus- 
tiosas cartas de Washington. 

Por último. Tiene la actitud de Inglaterra á partir 
de los últimos dias de 1777, esto es, desde que se 
anuncia como un hecho aquella alianza francesa, qae 
el gran Pitt habia previsto con la perspicacia y el 
verdadero talento de un hombre político, pero que los 
hombres sedicentes prácticos, jamás hablan concebi- 
do ó querido proveer. No eran ya aquellos tiempos en 
que entre aplausos se repetían por toda Inglaterra 
las pretenciosas y ofensivas frases con que lord Ger- 
maine sostenía en Westminster el bilí sobre el 
puerto de Boston: «¿Qué son esos comerciantes qae 
se reúnen para hablar de política? Ocúpense de sas 
tiendas en vez de tenerse por ministros de su 
país —Seamos hombres, y á fuerza de perseveran- 
cia, concluiremos con la anarquía y la confusión y 
restauraremos la paz, la seguridad y la obediencia.» 
No era ya aquella situación en que lord Gower osaba 
decir con gran alegría de parte de los mercaderes 
británicos y los empleados de la metrópoli en ultra- 
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mar: «Dejad hablar k esos americanos de sus dere- 
chos naturales ó divinos. ¡Sus derechos como hom- 
hombres y como ciudadanos! ¡Sus derechos recibidos 
de Dios y de la Naturaleza... Bah! Mi opinión es que 
empleemos la fuerza.» Ni Johnson ya podia escribir: 
«Los colonos dicen que no han sido gravados con 
impuestos en los primeros tiempos: pero esto solo 
prueba que no acostumbramos á uncir el novillo 
al arado , sino que esperamos á que el ternero sea 
buey.» 

Aquella misma cámara que en 1774 votaba á ins- 
tancias de lord Hillsborough un mensaje al Rey 
para expresarle «todo el horror que le inspiraban los 
principios de Massachussets,» votaba también en 1778 
el «Acta destinada á disipar todas las dudas y todas 
las aprensiones concernientes á los impuestos de las 
colonias por el Parlamento de la Gran Bretaña» y el 
bilí que autorizaba á S. M. para nombrar comisarios 
que habian de ofrecer á los insurgentes todo fuera de 
la independencia. Y aquel mismo rey que poniendo 
en. la balanza su opinión personal y haciendo de la 
cuestión americana una cuestión de amor propio, afir- 
maba en Octubre de 1775 que «la humanidad misma 
mandaba contener prontamente los desórdenes de 
América por una acción enérgica» y prometía en 1778 
«sacrificarlo todo, hasta su trono, á la continuación de 
la guerra con América, » y en 1781 decia al Parlameii-' 
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to «que faltarla á mis deberes como goberano de un 
pueblo libre si por amor personal de la paz ó en con- 
sideración á un alivio momentáneo del país sacrifi- 
case aquellos derechos esenciales, aquellos intereses 
permanentes de que pendían en lo porvenir la fuerza 
y la seguridad de la nación y que ahora reclama- 
ban , frente á los rebeldes de América , esfuerzos 
vigorosos,» al fin tuvo, á fines de 1782 que «consen- 
tir en la separación de las provincias americanas sa- 
crificando toda consideración personal á los votos de 
su pueblo; rogando á Dios omnipotente que la Gran 
Bretaña no se resintiese de los males que podían sa- 
lir de este grande desmembramiento del Imperio y 
que la América fuese exenta de las calamidades que 
hablan probado en otras ocasiones cómo la monarquía 
era esencial al goce de la libertad constitucional, y 
esperando que la religión, la lengua, el interés y las 
afecciones estableciesen una unión perpetua entre los 
dos países, para lo cual podría contarse con su solici- 
tud y buena voluntad.» ün mes después se firma- 
ban en Versalles los preliminares de la paz: siete 
meses más tarde quedaba ultimado el tratado defini- 
tivo y á los dos años, el primero de Junio de 1785, el 
Rey Jorge III recibía en el palacio de Saint James, 
conmovido y bajo cierto punto de vista pesaroso, á 
John AdamS; ministro plenipotenciario de la Repú- 
blica de los Estados-Unidos, 



Jamás la soberbia humana había recibido un cas- 
tigo más rudo ni más terrible. A la petulancia de la 
primera época de la rcTolucion amBricana había sus- 
tituido un desfallecimiento» una humildad que ver- 
daderamente asombran. Y no asombra menos la tor* 

* 

peza de aquellos políticos, que después de rechazar 
con la sonrisa en los labios las proposiciones de 
Chattam y de Burke j de lord Dowdeswell y del 
general Conway, que trataba de evitar el progreso de 
la insurrección de América manteniendo la suprema- 
cía de la madre patria antes de 1776, y luego de 
vocear como lord North en 1770: «Contemporizar, es 
ceder: no sostener hoy la autoridad de la metrópoli, 
es abandonarla para siempre: por tanto no se piense 
en la revocación de la ley antes de que América 
caiga prosternada ¿nuestros pies;» — aquellos mismos 
hombres pensaran que los americanos, después de 
siete años de lucha y con el auxilio directo é indirec- 
to de toda Europa habría de inclinar la frente y acep*- 
tar las proposiciones de los comisarios que el gabine- 
te inglés les enyiaba, cuando ya no tenia otro reme-^ 
dio y las concesiones eran para el gobierno de 
Londres lo menos malo que podía sucederle. ¡Es 
tarde! contestaron los patriotas americanos: y d. 
Congreso ni los quiso escuchar un momento. ¡Qué 
humillaeionl (Qué castigol ¡Qué lección atái elo* 
oúeatel 
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Ajustando cuentas, ¿ qué podía sacar, y que sacó 
Inglaterra de la contienda trasatlántica? «Hemos tira- 
do de la espada: arrojemos la vaina»— decía en 1774 
lord Mansfield: — «Boston se someterá y tendréis una 
YÍctoria sin carnicería.» Y en efecto, no solo Boston 
no se sometió sino que se emancipó toda la América, 
excepto el Canadá: Francia logró ensanchar su impe- 
rio á costa del de Inglaterra é inferir una terrible hu- 
millación á su eterna rival ; y la deuda nacional in- 
glesa, (aquella deuda que se quería hac^r pesar tam- 
bién sobre las colonias y que fué el pretesto elegido 
por lord Granville para sus proyectos) creció en dos 
mil quinientos millones de francos; y el partido wíhg, 
bajo cuyos auspicios (esto es, bajo la dirección de los 
Pelham) se había iniciado en 1761 la cuestión ameri- 
cana y que desde el advenimiento de la casa de Han- 
nover manejaba las riendas del poder , había sido 
vencido , expulsado y deshecho por el torysmo, que 
lógico sostenía en América principios políticos aná- 
logos á los que representaba en Inglaterra, probándose 
cada vez más la influencia que en la marcha de las 
cosas públicas de la metrópoli tiene el modo de ser 
gobernadas las colonias y cuan cierta es la máxima 
de que lo semejante llama á lo semejante , y el abis- 
mo por el abismo clama. Inglaterra combatió la liber- 
tad allende el Atlántico , y para combatirla y por 
combatirla tuvo que sacriñcar su libertad propia. 



iOjal& no olvidaraD la lección eaos reformle 
naestros tiempoa, tan insaciablea mientras de 
trdpoli se trata y tan fáciles , tan prontos al : 
cío de sus doctrinas cuando se trata de las co 
con tal de que el sacrificio se cabra con la 
protesta de velar por la integridad de la patria 
Pero todavía hay algo mhs grave, mía trasc 
tal en todo esto, y es, por una parte, el apoyo, si 
alguna decisivo, que los gobiernos monárqnj 
aquende el Atlántico, prestan á la exaltación 
Rep¿bll(^a, cuyos ulteriores progresos la hal 
constituir en ideal de los partidos liberales avaí 
y en argumento vivo contra la tradición y los 
ses qae aquellos gobiernos representaban; y • 
parte, la complicidad, y por motivos poco gei 
ciertamente, de las potencias europeas que [ 
colonias Importantes, 6 por su námero ó por si 
cttnstancias , en la emancipación de las ci 
británicas, contribuyendo asi á sentar prec€ 
cuyos resultados pudieron luego verse y palpí 
el movimiento general que produjo dentro < 
^lo XIX la emancipación de todo el continentt 
rlcano. 



B«iaItadoi de laemsnoipaoioB 
de los Eatados-irnidOB. 



Señores: 

Hemos B^^do en las últimas Gonferaiicias pa- 
80 á paso, bien que siempre ligero, como lo exiges la 
extensión del trayecto, los varlOB cuanto interesantes 
Incidentea que constituyen el drama de la revolaclon 
norte-americana. Ahora pretendo llamar rnestra 
atención sobre el resaltado final de aqael interesan- 
tísimo proceso. Esto es el momento de mirar frente é. 
teente al pueblo surfij^ido de tantos aBos de lucha, y 
esta k hora de apreciar las coasecaeociaa que en el 
orden general de la colonización tr^o la aparición de 
la gran República de los Estados-Unidoa. En otra 
Conferencia y& su tiempo, me prometo apreciar, bien 
^ue rápidamente, los reaultadoa generales de este mia- 
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mo hecho; esto es, sa influencia en la marcha de la 
Historia j en el progreso general del Derecho públi- 
co. Hoy no podemos salir de una esfera muy modesta 
y reducida. 

Con la aparición de la República norte-americana 
en el circulo de las grandes personalidades políticas del 
mundo moderno, en el concierto délas naciones libres 
6 independientes, se afirma enérgicamente un gran 
principio: la iniciativa del individuo como base del 
orden social: una doctrina trascendental: la com- 
pleta secularización de la vida civil: una profun- 
da teoría: la división y separación de los poderes pú- 
blicos armonizados en la unidad del Estado y bajo 
la soberanía nacional: dos errores. capitales, el uno la 
exageración de la vida local que entraña el peligro 
del separatismo, y el otro, el régimen proteccionista 
como reacción contra el monopolio de la industria in- 
glesa y como medio de levantar la industria nacional: 
y un enorme, un horrendo crimen, la ^clavitud. Y 
todo esto dominado, influido, saturado por un enér- 
gico sentido utib'tario y un poderoso espíritu políti- 
co. De esta suerte se nos presenta en la aurora del 
siglo, la democracia más perfecta que registra en sus 
anales la Edad moderna. 

No pretendo, señores, ni remotamente, abordar 
de lleno, deslumhrado por la brillantez del asunto, 
las cuestiones ({Me acabo de plantear» sobre todo la^ 



— 257 — 

primeras, y que más directamente tienen que ver con 
el carácter y la Tida Interna de esa explendorosa y 
cada Tez más robusta é imponente República, asom- 
bro y desesperación de los reaccionarios de todos ma- 
tices, monstruosidad denunciada como de duración 
escasa por los mejores publicistas del antiguo régi- 
men á los comienzos del presente siglo; objetivo de 
los partidos políticos avanzados de nuestros tiempos 
y tema abundantísimo de observaciones y juicios de 
los hombres que, ora en la esfera práctica de los ne- 
gocios, ora en el terreno de la especulación científi- 
ca, se ocupan con seriedad y provecho de la ardua 
empresa de la gobernación de los pueblos. Desde lue- 
go confieso mi insuficiencia, por más de que no sea 
este uno de aquellos puntos eliminados absolutamen- 
te de mis pobres estudios; pero el asunto es tan vasto, 
que no serian suficientes el espíritu reflexivo del ilus- 
tre autor de la Democratie en Amériqtie, junto al ojo 
felicísimo del célebre turista He pworth Dixon y la 
discreción del espiritual escritor áe París en América; 
amen de que este empeño, con solo intentarlo, nos lle- 
varía muy lejos del plan de estas modestísimas Con- 
ferencias. Mas no por esto debo ni puedo prescindir 
de tocar, al vuelo si esnecesario, todos y cada uno de 
los puntos aludidos, ya para mostrar de qué modo los 
entiendo (y esto porlo que afecta á la buena inteli- 
gencia del curso que desde este sitial profeso) ya 

17 
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pam poner de manifiesto hasta qué pnnto ha influido 
en ellos el genio británico, y de qué manera por medio 
de ellos ha reobrado sobre la sociedad metropolítica 
la antigua dependencia^ hoy trocada en nación com- 
pletamente libre, yerdaderamente autónoma. 

El indiTidualismo norte-americano ha llegado á 
ser el individualismo por antonomasia de nuestro 
tiempo; y en yerdad que es muy difícil imaginar en 
las condiciones de la yida social presente, mayor es- 
pacio, garantizado por las leyes y consagrado por las 
costumbres, á la acción particular, y más ñrme y i>er* 
fecta confianza puesta por el individuo mismo en la 
competencia propia y en los medios que acreditan, 
asi en la esfera de la esteriorizacíon cuanto en el mun- 
do de la conciencia, la personalidad humana. 

De aqui el poder de invención, que en el camino 
de la industria ha puesto al yankee en menos de se- 
tenta años de vida propia, al nivel del inglés y por 
cima del latino, y que en la esfera de la vida política 
y social, ha conseguido hallar campo (que por otra 
parte le brindaba la falta de población de la comarca) 
en la yasta extensión de la República, para todos los 
ensayos y todos los atrevimientos, desde el perfec- 
cionismo y la pantagamia, hasta el mormonismo y el 
delirio de los shákers. < Y la invención— ha dicho un 
escritor hoy muy en boga,— es lo que mide la fuerza 
moral, porque para buscar, para descubrir, para apli- 



Car, es preciso doBetr coa paaion; tanto que la deca- 
dencia de la iaveacion atestiguaba ea Roma la debi- 
lidad del corage, como la fecundidad anuncia entre 
nosotros la energía del resorte interior.» 

De aqui aquella incomparable audacia que ha 
techo un tipo del pioner y una viva enseñanza del 
g^ualter, que coa la vista fija en el horizonte j el alma 
henchida de esperanzas, armado de su azada 7 provis- 
to de su saco como para uua simple caza, penetra en 
laa pavorosas soledades del gran Oeste, lucha con uoa 
naturaleza virgen que opone á su marcha bosques im- 
penetrables, como los del Kansas ; el Wiscousin, rios 
Inmensos, como el Misaisipi de 3.200 millas de cur- 
so, el Ohio, el Missouri j el Nebraska, colosales mon- 
tEülascomo las Rocaceas, de 300 millas de anchura en 
su base j 14.000 pies de elevación, cubiertas de 
eternas nieves y azotadas por furiosos vendábales; 
animales feroces, indios ealv^es, reptiles ponzoñosos, 
aires mortíferos, y sobretodo lo infinito del desierto y 
lo imponente de lo desconocido; y triunfa, y avanza, 
y descuaja montes, rotura arenales, seca pantanos, y 
levanta aquella humilde choza, punto de partida del 
que i poco ha de llamarse el territorio del Colorado ó 
el Estado del Oregon: audacia que serla un peligro 
inmenso para la sociedad americana, si ese mismo 
Individualismo bullicioso, intrépido, arrogante que 
mantiwie en los espacios el poderoso ó inextinguible 
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eco de aquel i Go a headl que sirve de tema á la pa- 
tria de Faltón y de Franklin y que íueda constante- 
mente por los labios de todo yankee, no tragese de 
un modo ineyitable la asociación, por la vista inme- 
diata y la irresistible experiencia del limite natural 
del esfuerzo aislado, y con la asociaron no impusiese 
el orden y el respeto á la ley, garantía suprema del 
derecho común, guarda de la libertad de cada uno, 
obra y expresión de la voluntad de todos. 

De aquí aquella prontitud con que la vista des- 
cubre los recursos, la mano empuña cuando el mar- 
tillo, cuando la pica, cuando el arado, y la satisfac- 
ción sale al encuentro de la necesidad, ora creando 
en una veintena de años ciudades como San Luis, 
como Cincinnatí, como la turbulenta, la rica, la 
asombrosa Chicago, tan presto devorada por el 
incendio que constantemente late bajo sus cimien- 
tos, lamidos por incesantes corrientes de petróleo, 
como levantada por arte de encantamento y á la 
manera de esas feeries que hacen en Francia la deli- 
cia de un espectador fatigado por la relativa mono- 
tonía de la existencia europea : ora construyendo 
barcos de inverosímiles formas que se precipitan con 
la rapidez del vértigo desde las alturas de Michingan 
hasta el golfo de Méjico, saludando con el ruido de su 
poderoso hélice los blancos campos de algdon, loB 
reverberantes plantíos de caña y las rojas planicies 



de tabaco del Eentacky, el Tennessee y la Luisiana! 
ó inyerosimiles vías férreas qae corren por los aires, 
dejando allá bajo nutrirse y estallar la tempestad 
de voces y pasiones que se llama Nueva- York y for- 
marse y deshacerse con celeridad incomparable las 
aterradoras nieblas del estruendoso Niágara, para 
abrir, horadados los Alleghanis, los mundos del 
porvenir, el corazón de la América Septentrional, á 
la impaciente locomotora que con sus silbidos ahu- 
yenta las fieras, llama al convite de la civilización á 
las tribus indias del Wyoming y de Nevada, y en sus 
anchas plataformas trae desde las costas del Pacifico 
á los puertos del Atlántico las riquezas subterráneas 
de California y la paciente habilidad y el genio mer- 
cantil de los millares de asiáticos, que al amparo de 
la libertad cruzan el Océano desde el Japón y la 
China y van constituyendo uno de los factores esen- 
ciales de la vida norte-americana; ú hoteles, que pa- 
recen hechos para albergar tribus, pueblos, naciones, 
donde todos los usos y todos los caprichos están con- 
sagrados, todas las comodidades del viejo mundo ven- 
cidas y todos los explendores aquí conocidos eclipsa- 
dos; y fábricas, y bancos, y escuelas, teatros, peni- 
tenciarias, almacenes, muelles! todo cuanto tiene 

razón de ser en la realidad ó en la fantasía! ora en 
fin, armando ejércitos, botando al mar escuadras, 
creando todo género de medios de defensa y de des- 



I 
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tracción que producen un cambio completo en las 
ideas de los militares modernos, y levantando y 
surtiendo almacenes de todo aquello que la imagi* 
nación apenas concibe que sea posible acumular en 
un considerable número de años, y que sin embargo 
los Estados-Unidos lo han agrupado en pocos meses, 
bajo el peso de la guerra, al despertar de la más 
negra y terrible de las traiciones. 

De aquí aquella disposición á secundar toda idea 
grande ó atrevida, á reunir medios, á proporcionar 
elementos sin esperar la palabra del Estado ni aun 
la iniciativa de las clases á quienes la tradición ha 
dado el papel de directoras; y aquella rapidez en la 
acción, aquella furia en el movimiento, aquel ardor 
en el trabajo que contribuyen tanto á la apariencia de 
inquietud, de desasosiego, de fiebre que tiene la 
vida norte-americana; que le comunican aquella 
rudeza, .aquella grosería, aquella brutalidad— si que- 
réis llamarla de este modo — que á mí — os lo confie- 
so—hombre latino y educado en el seno de una 
sociedad refinada no me encanta, pero que no por eso 
condeno del modo absoluto que es costumbre en todos 
aquellos turistas que, preocupados de la barba de 
chivo, los zapatos herrados, la estruendosa expecto- 

m 

ración y el incesante mascar tabaco del yankee, olvi- 
dan ó ignoran que esos hombres se han llamado 
Wiishington y Lincoln, Longfellow j Emerson, 
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Trying y Prescott, y qae ellos son los autores de la 
Declaración de Derechos de 1776 y de la emancipa- 
ción de los esclavos de 1865. 

Presumo que no será necesario que yo establezca 
la filiación británica de esta fé en los medios propios 
y esa costumbre de acudir ante todo al esfuerzo indi- 
vidual; costumbre y fe que llevadas al punto de los 
americanos, sirven para dar al carácter de estos el 
tono soberbio y exageradamente arrogante que tanto 
ofende á sus mismos progenitores los ingleses y que 
tantas antipatías les ha valido y aun vale en la Amé- 
rica latina . 

Un escritor popularisimo en Inglaterra , sir 
Samuel Smiles» autor de un libro que se halla en to- 
das las manos, del que se han tirado más de trescien- 
tos mil ejemplares en pocos afios, y cuyo sentido se 
explica solo por su titulo (Self Help)^ descubre el 
carácter de la raza sajona en esta célebre frase, atri- 
buida por la fama á un viejo guerrero del Norte; . «No 
creo en los ídolos ni en los demonios: toda mi con- 
fianza la tengo puesta en la fuerza de mi cuerpo y en 
el temple de mi alma;» — ó en el mote que llevaba el 
escudo de los hombres del Septentrión» y en el que 
aparecía dibujada una pica: «Hallaré un camino ó 
me haré uno.»— Otro inglés, también de nuestros 
dias, uno de los publicistas de más entendimiento 
que yo conozco, Mr* Dixon» estudiando la fisonomía 
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del paeblo americano dice: «El yankee no hace más 
que dar naevo color y nueva forma á la ferocidad 
anglo-sajona: lleva sn impertinencia afuera, como el 
inglés la replega dentro. Desde la época de Odin y de 
los terribles dioses escandinavos, el mismo orgullo 
ha llevado á todas las ramas de la misma raza á 
armarse frente al extranjero de un orgullo repulsi- 
vo. En cualquiera rincón del mundo somos los mis- 
mos; está en nuestra sangre El inglés que no 

dice nada, que pasa á vuestro lado sin veros, que os 
codea sin reparar en ello, sobreentíende esto: yo val- 
go más que vos' soy más fuerte, más espiritual, más 
rico— y no os percibo. Es un insulto mudo al cual 
un italiano y un francés son amargamente sensibles. 
£1 americano, libre, cree de su deber y en su honor 
el deciros alto lo que el inglés no llega á expresar. 
«No solo valgo tanto como vos, quien quiera que 
seáis, sino que valgo más.» 

Pero lo que era un toque relevante del carácter 
inglés, quizá el más saliente, ha tomado mayores pro- 
porciones en América por varios motivos. Primero, 
por las condiciones materiales, físicas del país; se- 
gundo, por la manera de haberse creado y desarro- 
llado las colonias, y tercero, por la forma y el alcan- 
ce que allí ha revestido la libertad religiosa. 

La Bepüblica de los Estados Unidos , en el mo- 
mento de constituirse, se componía de tres milloneí|| 



de almas, perdidas en un territorio en que hoy parece 
como que vagan nada menos que cuarenta. Aquella 
inmensa extensión, los obstáculos que una naturale- 
za, nunca contradicha, oponia á la toma de posesión 
del terreno, y la misma escasa densidad de población 
de la comarca, ya eran bastantes motivos para que el 
atrevido pioneer^ que se apartaba un poco de las cos- 
tas, hubiese de contar, ante todo, con sus propias 
fuerzas, supuesta la escasez, la lejania, y en último 
extremo, la dificultad del concurso iageno* 

Por otro lado— lo hemos visto en el lugar oportu- 
no — el Estado británico apenas si tomó parte en la 
empresa de la colonización de América, y los colonos 
desde los primeros dias se constituyeron con cierta 
independencia de los poderes centrales, y rompiendo 
con casi todas las tradiciones de la sociedad metropo- 
litica. T claróse está; en un pueblo donde todo es 
novísimo, no hay base para la existencia robusta de 
aquellas grandes instituciones tutelares, consagradas 
por la historia, á cuya providencia vuelven los ojos 
los individuos (por muy dotados que estén de esa 
fuerza de expontaneidad que tanto enaltece Samuel 
Smiles, como el secreto del desarrollo moral de los 
hombres y del poderío de las naciones), siempre que 
su aparición en el mundo se haya hecho dentro de 
determinadas condiciones, con ciertos antecedentes 
y en inedio de intereses y necesidades creados por un 
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pasado cuya gravitación en vano intentaría contener 
un solo brazo. 

Tengo para mi, sefiores, que entraña un profun- 
do error el plantear, como observo en algunas aca- 
demias, la cuestión entre el socialismo y el indivi- 
dualismo, para optar necesariamente por el sacrificio 
del individuo ó del Estado. A mi juicio, el problema 
no está aquí; es decir, si el problema ha de tener al- 
gún interés para la vida presente. Aparte de que 
los términos de aquel me parecen irreductibles é im- 
posible, por tanto, el sacrificio pretendido, entiendo 
yo que la cuestión está en averiguar (aparte las fun- 
ciones imprescindibles, primeras, características del 
Estado y del individuo, sin las que ni uno ni otro exis- 
tirían un momento), cuál debe ser el punto de partida 
y cuál el criterio para la acción de entrambos ; si la 
acción individual debe ser lo ordinario, y la del Es- 
tado paramente supletoria ó complementaria, ó si 
por el contrario, al Estado cumple revestirse del ma- 
yor námero posible de atribuciones, para educar al 
individuo y abandonarle poco á poco ciertas esferas 
de actividad. Y esto, señores, es un problema esen* 
cialmente político, para cuya resolución es imposible 
prescindir de la historia. Así en pueblos dé larga vi- 
da, de añejos intereses, de tradiciones como el in- 
glés, á pesar de su sentido profundamente individua* 
lista y particularista (y no digo nada de los paiseg 
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latinos de un carácter perfectamente opuesto), la ac- 
ción del Estado tiene que ser mucho más amplia que 
en aquellos otros, donde todo tiene la historia de un 
dia, y donde la acción individual es la hase de todo 
lo existente. Allí la corriente yá de arriba abajo; 
aquí vá de abajo arriba. Por eso el individualismo 
americano raya donde jamás pretendió llegar la mis- 
ma excentricidad británica. 

Y una prueba más en favor de las consideracio- 
nes que vengo haciendo, la tenéis en la cuestión po- 
lítico-religiosa. En la historia del mundo cristiano, 
sólo se conocen dos grandes instituciones tutelares, 
el Estado y la Iglesia, llámese ésta católica ó refor- 
mada, y hállese ónó identificada con aquel, lo cual 
dá origen á ciertas combinaciones y á otro género de 
observaciones y referencias. En Inglaterra, la Igle- 
sia ejerció también sus funciones de tutela , aunque 
en grado y forma harto diferentes de los acostumbra- 
dos en el resto de Europa, y sobre todo en las na- 
ciones de otra raza; pero en las colonias americanas 
se arreglaron las cosas de modo que si bien no se es- 
tableció desde el primer instante la plena libertad 
religiosa, sí que por el contrario la intolerancia del 
puritanismo, perseguido á la sazón en la madre pa- 
tria, al cabo la tolerancia se hizo lugar, y la víspera 
de la Declaración de 1776, era un hecho allende el 
Atlántico ]a vida independiente del espíritu, la pie- 
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na libertad de la conciencia, j con ambas la entera 
secularización de la yida civil : adelanto colosal 
sobre la vieja Europa que todavía no ha sabido pres- 
cindir de las religiones oficiales, y que con dificultad 
sostiene el registro civil y el matrimonio exclusiva- 
mente jurídico. 

No ha dañado ciertamente esta plena y absoluta 
emancipación del espíritu al progreso moral y al de" 
sen volvimiento religioso del pueblo norte-americano. 
Por ella se ha visto atajado el sentido profundamente 
utilitario de aquella sociedad, nacida en la edad de 
los grandes intereses económicos y mal educada por 
su metrópoli en la preocupación de esos intereses, que 
como hemos notado, pesaban decisivamente en la ma- 
nera inglesa de apreciar las colonias. Si de otra suerte 
hubiera sido, si la religión del Estado se hubiera im- 
puesto allende el Océano, con su aparato, su gerar- 
quía, sus compromisos, sus pasiones, su olvido del 
espíritu por la letra, sus acomodamientos y transaccio- 
nes con los poderes auxiliares, sus indulgencias con los 
grandes pecadores y su intransigencia con los deste- 
llos de la razón y de la crítica; ipobre sociedad ameri- 
cana, arrullada por el sonido de los dollars, devorada 
por las ansias del mercantilismo, infamada por la 
sombra de la esclavitud de los negros! Los sacerdotcg 
se hubieran dormido: en los altares hubiera agonizado 
el fuego sacro: las conciencias, faltas de ideas refrige* 



notes, deprlQCJpioajuBtí&cadosea ladiscusioD 
la práctica, se hubieran corrompido... T la exlst 
de ChaDoiog 7 de Parker hubiera sido iS od mi 
6 un imposible. Por fortaoa nada de esto ha aac 
y la fdrmula europea «La Iglesia libre en el E 
Ubre* apenas consagrada por nuestros códigos i 
mienzo del último tercio del siglo xix, 7 lo qi 
más, la absoluta garantía de los fueros de la vic 
TÜ del ciudadano, han sido desde el primer moi 
de la aparición de la República de los Estados- 
dos en el circulo de las naciones independientes 
de los rasgos característicos de aquella sociedad 
hasta ahora, ni en el rigor del priucipio, ni en 
tensión de la garantía, ni en el alcance del pre 
ha encontrado rival en el mundo conocido. 

Este mismo espíritu particularista se evideni 
la organización política del país, sobre todo en 
reglo y disposición de los poderes públicos. Un 
nente escritor, autoridad reconocida en esta ma 
daba tanta importancia á la separación 7 db 
de aquellos poderes en la gran República, que 
de este toque la nota característica de la lil 
norte-americana, frente á las consagradas pe 
códigos politices de la vieja Europa. Tocquevil 
cía: «Los europeos creen fundar la libertad qui 
al poder social algunos de sus derechos; los am 
nos, dlTidiendo sa^ercicio.* Entiendo 70, sii 



baro^o, j lo digo con todo el respeto qae el ilastre aot- 
tor fraacés se merece, que no es esta afirmación per- 
fectamente exacta, toda vez que los americanos han 
llevado tan á la par el doble empeño de dividir loa 
poderes y sus funciones, como el de reducir la com-> 
potencia de aquellos . 

De esta suerte los Estados-Unidos se han puesto 
delante de los pueblos modernos, donde la libertad^ 
como observó muy discretam^te un publicista de 
alto renombre en 1820, no grandemente citado en 
nuestros dias, pero que á mi juicio fué y continúa 
siendo la primera autoridad en derecho constitucio- 
nal— Benjamin Constant, en una palabra-^la libertad 
no es pura y simplemente el derecho de tomar parte 
en la gobernación del país y de deliberar y resolver 
con todos los ciudadanos, investidos, como totalidad, 
de facultades absolutas, omnímodas, sino el derecho 
más precioso del individuo á vivir por si, á decir su 
opinión, á disponer de su propiedad, á resolver sobre 
sus intereses de un modo tan perfecto y tan respetable 
como respetable es el derecho de todos en la esfera de 
lo general y lo común. 

Pues bien, el pueblo americano ha llevado este 
concepto de la libertad moderna hasta lo insuperable. 
Los derechos del individuo ocupan un lugar eminente 
en la Constitución de los Estados-Unidos, donde es 
digna de nota hasta la manera de ser reconocidos y 
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tfancioiíados esos derechos. <EI Congreso — dice el 
primer articulo adicional (propuesto en 1789 y apro- 
bado en 1791) no podrá establecer una religión d^ 
Estado, ni vedar el libre ejercicio de una religión, ni 
restringir la libertad de la palabra ó de la prensa, ni 
el derecho del pueblo á reunirse pacificaniente y á 
dirigir al gobierno peticiones para la satisfacción de 
sus agravios.» — tNo se tocará — dice el articulo 2/ — 
al derecho que tiene el pueblo de guardar y llevar 
armas...» — «En tiempo de paz ningún soldado podrá 
ser alojado en una casa sin el consentimiento del pro- 
pietario» dice el 3.* y el 4.* preceptúa que — «No 
podrá ser violado el derecho de los ciudadanos, de 
que sus personas, casas, papeles y efectos, no sean 
objeto de persecuciones y aprehensiones sin moti- 
vo...» Refiérese el artículo 5.' á los crímenes capita- 
les ó infamantes y dispone que «Nadie será obligado 
á responder de una acusación de este género, sino 
ante el gran jurado» y previene que la piropiedad pri- 
vada no pueda ser tomada para uso público sin una 
justa compensación. T en ñn, para que no quede la 
menor duda, el articulo 9.* expresamente consigna 
que «la enumeración de ciertos derechos en la Cons- 
titución no podrá ser interpretada como una n^a- 
cien ó una relajación de otros derechos que el pueblo 
se ha reservado.» Y el articulo 10 añade: «Los pode- 
res que no están delegados á los Estados-Unidos pot 



Y 
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la Coustitucion ni prohibidos por ella á los Estados, 
quedan reservados á estos ó al pueblo.» En una pala- 
bra: todo es lícito, mientras no está prohibido. La 
libertad es la regla — el supuesto: la ley, la excep- 
ción. 

Notorio es el influjo que el ejemplo y la acción de 
la metrópoli inglesa debió ejercer y ejerció en la con- 
sagración de los derechos enunciados, en el Código 
político americano. Pero no puede pasarse por alto 
la diferencia que acusa la extensión con que esos de- 
rechos allí se sancionan como la manera precisa, y 
terminante con que la consagración se realiza. Todo 
el mundo ya sabe^ que en Inglaterra no existe una 
verdadera Constitución política, como no existe un 
Código civil. Sus libertades están garantizadas por 
leyes especiales de épocas muy distintas, y puede 
asegurarse, que á excepción del Acta del habeos cor" 
pus todas esas garantías de que goza el derecho del 
individuo y la vida del ciudadano en Inglaterra, á lo 
menos en la extensión allí acostumbrada, están en 
los usos y prácticas del país, en la jurisprudencia 
de los tribunales , en la opinión de las Cámaras más 
que en textos legales, claros, explícitos , termi- 
nantes. 

Los padres de la independencia americana no 
creyeron esto suficiente, y si para redactar sus mocio- 
nes y declaraciones acudieron al ejemplo de los aa*- 
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tores de la Petición de derechos de 1628 y del Bill de 
1688, en la hora critica de afianzar y organizar la 
República^ pusieron los ojos en los grandes maestros 
de la democracia moderna, en los libros y en los filó- 
sofos del último tercio del siglo xvm. 

Pero al lado de los derechos indiyiduales estaban 
los poderes públicos. La Constitución, verdadera- 
mente á estos se refiere, sin duda porque aquellos 
eran un supuesto imprescindible en el espíritu 
americano, ya por estar consignados más ó menos 
esplicitamente en las Constituciones de cada uno 
de los Estados que se confederaron en 1776 para de* 
fender sus derechos y las libertades de los colonos, 
ya porque la Constitución de 1787 se hizo principal- 
mente bajo la presión de la idea de unir los Bstados, 
y por tanto debian preocupar sobre todo las relacio- 
nes de estos entre sí, de las cuales habian de ser su- 
prema garantía los altos poderes nacionales. 

Y bien, ¿cómo se establecieron y organizaron es- 
tos? Los padres de la independencia americana prin- 
cipiaron por afirmar resueltamente la existencia de 
tres verdaderos poderes, prescindiendo por tanto de 
aquel viejo concepto de la administración dejusticia^ 
que ponia en manos del Poder ejecutivo la mayor 
parte de las funciones del Estado, pues que estaba 
investido no solo de la facultad de ejecutar las leyes, 

sí que del poder de aplicarlas, interpretarlas y aun 

18 
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saplirlas por la jarisprudencia da sus tribunales. En 
la Constitución de los Estados-Unidos aparece en to- 
do su explendor y con una independencia hasta en- 
tonces desconocida en leyes y en libros, el Poder ju- 
dicial. 

Después el legislador americano cuidó de asegu- 
rar la unión de estos Poderes en su fuente; en la so- 
beranía nacional — ^y buscó el limite de la autoridad y 
de la acción de aquellos en sus mutuas relaciones y 
en la intervención del pueblo en su nacimiento, y en 
los principales actos de su vida. De esta suerte todos 
los Poderes pudieron decirse independientes; ningu- 
no absoluto. 

Con efecto, el Poder legislativo se ejerce en la 
gran República por el Congreso, compuesto de la Cá- 
mara de representantes y el Senado, elegidos de dis- 
tinto modo— la Cámara por la Nación en comicios re- 

« 

unidos cada dos años, y el Senado por las Cámaras 
de cada uno de los Estados que constituyen la Fede- 
ración, las cuales votan senadores por seis años; pero 
la acción del Poder legislativo está limitada por el 
veto suspensivo del Poder ejecutivo y por la compe- 
tencia de los Tribunales federales para declarar in- 
constitucionales las leyes votadas por el Congreso, y 
denunciadas como opuestas al texto ó al espíritu de 
la Constitución. — El Poder ejecutivo, á su vez depende 
del voto popular, pues la Nación es la que por un 
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Cierto sistema elige al Presidente de la Rep&blica por 
cuatro años, y su acción está limitada por el Senado 
cuyo voto se requiere para la validez de los nombra- 
mientos de los altos funcionarios federales, asi como 
para la celebración de tratados de paz y comercio con 
el extranjero. Por último, el Poder judicial está orga- 
nizado sobre las siguientes bases: primera la inamo- 
vilidad, de suerte que solo el Senado, mediante exa- 
men y juicio, puede separar á los jueces; segunda, la 
designación de los funcionarios hecha por el Poder 
ejecutiyo con aprobación del Senado; y tercera, la 
participación directa del pueblo, por medio del jura- 
do, asi en lo civil como en lo criminal, en el ejercicio 
de las funciones judiciales. De esta suerte todos los 
Poderes se compenetran, ninguno depende de otro 
absolutamente, ninguno puede abusar en el ejercicio 
de sus funciones burlando el tan decantado equili- 
brio de las Constituciones europeas, y todos se hallan 
bajo la acción directa y constante del pueblo. 

Evidentemente esta organización de los poderes 
públicos difiere mucho de la que existe en loglator - 
ra ; pero no puede presciudirse de la influencia que 
en aquella han debido ejercer, de una parte la im- 
portancia que el Parlamento inglés alcanzó con la 
revolución de 1688, y que ha dado sólido fundamea- 
to á la conocida máxima El Rey reina y no gobierna; 
y de otro lado, la constituoiou del Poder judicial en 
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la Oran Bretaña, donde los jaeces de derecho coman 
sólo pueden ser removidos mediante una moción de 
las dos Cámaras, donde el jurado interviene en todos 
los conflictos jurídicos y donde se desconoce en ab- 
soluto lo que en Francia y España se ha llamado lo 
contencioso administrativo y la justicia retenida, ver- 
dadera exaltación del Poder ejecutivo sobre el ju- 
dicial. 

Una tercera garantía tiene la libertad en el códi- 
go político americano; y es la autonomía de los Mu- 
nicipios y de los Estados. Pero en esto también con- 
siste uno de los mayores peligros de la Federación y 
la exageración á que el principio fué llevado en la 
gran República, vino á ser una de las causas del ter- 
rible conflicto que hace muy pocos sMob terminó con 
la sumisión de los Estados del Sur y que por algún 
tiempo mantuvo la incertidumbre y el dolor en el es- 
píritu de todos los amantes de la causa de la libertad 
y la democracia. 

La vida municipal puede decirse que es la verda- 
dera base de la existencia política de la sociedad ame- 
ricana, en el sentido de que no consiste solo en la 
más ó menos vaga competencia de las asociaciones y 
colectividades para entender en sus asuntos peculia- 
res, sí que además, primero, en la participación direc- 
ta de los ciudadanos, de los vecinos, de los indivi- 
duos en la administración de las cosas municipales, y 



segando, en la disposición de los negocios y de las 
naaterias que son objeto de la administración pública, 
verdaderamente dicha, en todos los paises cultos, de 
tal suerte que pueda afirmarse que en América, el 
Estado, órgano político de aquella sociedad, gobierna 
pero no administra. 

Nada más lejos de nuestras ideas y nuestras cos- 
tumbres, que la administración municipal america- 
na. Allí no existen nuestros ayuntamientos, ni en 
manos de un pequeño grupo de personas constitui- 
das en autoridad se ponen las facultades y los medios 
del poder concejil. Los vecinos se congregan, discu- 
ten los negocios de la localidad, resuelven lo conve- 
niente, y para realizarlo acordado, eligen tres ó nue- 
ve funcionarios (según la importancia de la localidad), 
conocidos con el nombre de select-men, (cuyo cargo 
dura un año), al lado de otros inferiores encargados 
de comisiones especialisimas, como, por ejemplo, la 
repartición del impuesto, su cobro, la policía de los 
sitios püblicos, el registro municipal, la caja, la co- 
misaria de las escuelas, la inspección de los caminos 
y el cuidado de los pobres. De modo que los indivi- 
duos del cuerpo municipal vienen á ser pura y sim- 
plemente meros ejecutores, ó si se quiere , el poder 
ejecutivo de los mandatos del pueblo soberano, con- 
gregado en la plaza pública. 

Esta organización municipal, la común, la ordi- 
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nana, la verdaderamente propia y característica de 
la República, á despecho de ciertas y determinadas 
excepciones, y que parecía á la vez prodacto del es- 
píritu individualista de la raza sajona-americana y 
condición propicia para que aquel mismo espíritu se 
fortaleciese y desenvolviera, llevando sus efectos á 
esfera más amplia y obrando sobre asuntos más ar- 
duos y complicados y de género distinto, esta orga- 
nización, repito, consagró de un modo insuperable en 
todo el vasto país que se extiende desde el Maine á 
las Floridas, cierta prevención, convertida luego en 
franca enemiga contra toda acción del poder central, 
ora radicase éste en la cabeza del Estado particular, 
ora en el centro mismo de la Federación; enemiga, 
cuya última consecuencia vino á reducirse á la debi- 
litación del poder gubernamental, hasta el punto de 
poner en un trance critico la existencia misma de la 
nación, cuyos intereses generales representaba este 
poder. 

Porque desde el instante en que se afirmaba en 
toda su extensión la fórmula «El Estado no adminis- 
tra», y los municipios se encargaban unas veces de 
su propia administración, y otras por encargo de las 
autoridades del Estado ó de la Federación de todos 
los negocios que carecían de color político, dicho se 
está que la atención de las urgencias que no fuesen 
tstrlctamdQte municipales, quedaba á la merced d« 
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elementos cuya capacidad se había reconocido sólo 
en cierta esfera^ esto es, para sus propios exclusivos 
asuntos; demás que el Poder central (del Estado ó 
de la Repáblica), aparecía seriamente comprometido 
por la falta de funcionarios propios encargados por el 
mismo de su representación, de la guarda de sus de- 
rechos y prerogativas, y del desempeño de sus fun- 
ciones caracteristicaá, dentro de cada localidad. De 
aquí, también, esa apariencia de desorden de que ya 
habló y que se advierte en la superficie de la vida 
administrativa americana; de aquí aquella decantada 
falta de unidad, que compensa, en cierto modo, la 
acción de las vastas empresas industriales y de las 
grandes asociaciones, para las cuales no existen el 
Municipio, ni el Condado ni aun el Estado, y si sólo 
la Nación. 

Pero la cosa era todavía más grave en el punto 
de las relaciones de la Federación, del gran todo con 
los Estados particulares. La Constitución de 1787 
se habia hecho bajo la idea de un pacto entre Esta- 
dos libres é independientes, y á esto responden las 
continuas salvedades que en aquel código se notan 
y singularmente el prurito de fijar las . atribu- 
ciones del poder federal, directamente en la sección 
octava del articulo primero, é indirectamente en la 
sección décima del mismo articulo, con más el pre- 
cepto del articulo ó eamiei^da décima, relativa 4 l^ 
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reserva para los Estados y el pueblo de aquellos po^ 
deres no delegados á la Federación ó prohibidos á los 
Estados particulares por la Constitución. 

Con todo esto, como ya he indicado, era un gran 
progreso respecto de los célebres Artículos de la 
Confederación, votados en 1778 y que fueron el có- 
digo político de la República por espacio de siete 
años, en medio de las mayores complicaciones ima- 
ginables, producidas en su mayor parte por la falta 
de unidad y el seutido de profunda desconfianza de 
aquellos mismos artículos, á cuya sombra era abso- 
lutamente imposible constituir una nación. 

La Constitución del 87, y después las doce en- 
miendas promulgadas desde 1791 á 1804 (y claro es 
que no puedo referirme á las últimas recientisimas 
que se refieren á la abolición de la esclavitud, obra 
de nuestros dias,) ya representan otra cosa, al punto 
de que, si bien en eUas se paga tributo, como he di- 
cho, á la idea del pacto, por razones históricas, en 
ella se contiene también el principio que habia de 
concluir con el sentido histórico del código. ¿Qué 
otra cosa, sino, entraña el encabezamiento de aque- 
lla Constitución ^Nosotos el pueblo de los Estados 
unidos, con objeto de formar una unidad más perfec- 
ta, establecer la justicia, asegurar la tranquilidad 
doméstica, proveer á la común defensa, aumentar el 
bienestar general, y asegurarnos á nosotros mismos 
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j & nnestra posteridad los beneñoios de la libertad, 
ordenamos y establecemos la presente Constitución 
para los Estados Unidos de América? ¿Y qué otra co- 
sa quiere decir el articulo quinto que establece los 
medios de enmendar la Constitución, consignando 
que el vota de las tres cuartas partes de los Estados 
particulares, sea suficiente para obligar á la minoría á 
pasar por la modificación hecha, sin precisar su al- 
cance? 

Pero mientras, el principio unificador, entrañado 
en la Constitución del 87, no dio de si todos sus lógi- 
cos efectos, vivió el espíritu pactista que habia en- 
gendrado la Confederación y que aun después de 
hecho aquel código tuvo fuerza para dictar las 
enmiendas 6/, 10/ y 11/ é inspirar á un gran par- 
tido, en los primeros dias el más liberal en aparien- 
cia, después el menos progresivo, conocido con el 
nombre de demócrata, que ejerció el poder casi 
exclusivamente hasta 1860, y que al cabo vino á 
dirigir ó apoyar el movimiento separatista de nuestra 
época. Su preocupación en favor de la inmunidades, 
de las franquicias, de los privilegios locales, rayaba 
en lo irracional. Su oposición á toda unidad, y par- 
ticularmente á toda pretensión ó todo acto del Poder 
central, llegaba al frenesí. De esta manera se hacia 
en el orden político imposible la entidad nacional. 

En otro orden, este espíritu, combinándose con 
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otras tendencias y otros sentimientos, prometía efec-' 
tos todavía más deplorables, porque como Mr. Dixon 
dice en su estimable obra sobre América : «Durante 
los veinte años que precedieron á la guerra ^ los 
americanos llevaron al exceso la tendencia á la des- 
unión.» Y luego añade: «La división reinaba no solo 
en la sociedad, si que en todas las sociedades; no solo 
en los Estados si que en las Iglesias. Las cuestiones 
políticas, religiosas, científicas, literarias ó socialea 
levantaban las mismas controversias. No solo las dife- 
rentes razas eran opuestas unas á otras, si no que en- 
tre ellas mismas peleaban. Este espíritu de desunión 
se cierne sobre el país hasta el dia en que la 
guerra vino á castigar á América y á purificar la 
atmósfera. Casi todos los ciudadanos dotados de cier- 
ta fuerza de inteligencia eran ó parecían ser empuja- 
dos por un secreto instinto á destruir todas las realas, 
todas las leyes establecidas. Derechos de la sociedad, 
derechos cívicos, derechos déla propiedad — de los 
Estados, de los condados, de las ciudades; derechos 
territoriales, rivereños, mineros; derechos de la 
Iglesia, de la capilla, del templo, del hombre, de la 
mujer, del trabajo, del divorcio; derechos de la poli- 
gamia, del negro, del indio, del bebé; — todo eso no es 
más que una simple muestra de las formas bajo que 
se manifestaba el espíritu de desunión erigido en 
poder.» 
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Y ahora bien, ¿en todo esto capo alguna responsa- 
bilidad á la metrópoli, á Inglaterra? La TÍda munici- 
pal puede decirse que se formó y desarrolló plena- 
mente en el período colonial, esto es, bajo la mano y 
los ojos de la madre patria; tanto, que si bien ésta en 
determinados periodos,— en la época de la restaura- 
ción de los Estuardos y en los dias de Jorge III 
—atacó la autonomía de las dependencias america- 
nas, lo hizo siempre puesta la yista en los Estados y 
en las Asambleas ó Legislaturas proTinciales, pres- 
cindiendo casi en absoluto de los Municipios, cuya 
libertad y cuyas facultades, después de todo, no eran 
más que un cierto desarrollo ó si se quiere, la exa- 
geración de la parroquia, de la vestry inglesa. Por 
manera que si bien no puede decirse que Inglaterra, 
esto es, el gobierno británico lleyara á las colonias de 
América, por medio de las cartas, ordenanzas y 
reglamentos, al modo que lo hizo España en sus 
reinos del continente meridional, sus instituciones 
municipales, ya la v¿8íry,ya el borough ya el cmdadOy 
tales como existían en Europa antes de las reformas 
de 1835 y 1848 (y es de advertir estas dos últimas 
formas de la administración local, rural ó urbana, 
nunca salvaron el Atlántico) en cambio puede asegu- 
rarse que el espíritu de la metrópoli fué el que pro- 
dujo la aparición y el desarrollo en Nueva Inglaterra, 
como en Virginia, como en los Estados del Oeste, de la 
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organización comunal, que hoy caracteriza y distin- 
gue á la República americana de todos los pueblos 
cultos y libres. 

No sucede lo mismo respecto de los Estados. Su 
origen ya qaeda expuesto en otras Conferencias, y en 
verdad que nada de lo que en aquellas provincias se 
estableció^ en lo tocante á la vida provincial, tenia 
analogía con lo que se daba en la metrópoli, donde 
como es sabido no existe corporación ni entidad 
administrativa intermedia, como el departamento 
francés, entre el condado ó el borough y el Estado 
nacional. La provincia de América fué una cosa sin- 
gular, extraordinaria, sin parecido: nació irregular- 
mente, á la sombra de las concesiones ó Cartas de los 
monarcas ingleses y se desarrolló por el esfuerzo de 
los colonos que constituyeron sus asambleas y tras- 
portaron allende el Océano el régimen representativo, 
con el beneplácito real. Pero respecto de la separa- 
ción, y aun del antogonismo de los Estados particu- 
lares entre si, diñcilmente la metrópoli británica 
podría rechazar la gravísima responsabilidad que le 
corresponde ora por sus leyes comerciales que llega- 
ron á prohibir el tráfico intercolonial en provecho del 
monopolio inglés, ora por su oposición resuelta á toda 
idea de confederación de las provincias americanas 
á despecho de lo que proponían, entre otros, Fran* 
klín y Ponwal. Solo una especie de confederación 
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tQler<S, y siempre con propósito ó deseo de disolverla, 
la uniou de Massachussets, Naeya Plimouth» Coa- 
netiCQt y Nueva Haven, realizada en 1643, con 
el fin de rechazar á los indios y vigilar á los holan- 
deses de las orillas del Hudson. Era condición indis- 
pensable para formar parte de aquella Union que los 
Estados perteneciesen á la Iglesia puritana, y sus co- 
misarios reunidos una vez al año» sólo podían decre- 
tar sobre los asuntos de la paz y la guerra, las cues- 
tiones de indios y las quejas de los ciudadanos de ca- 
da Estado, lo que los Estados particulares hablan de 
hacer efectivo, sin que existiese medio alguno de obli- 
gar al Estado remiso ó rebelde á cumplir los manda- 
tos de la Confederación. Por este motivo y por lo re- 
ducido de la población de aquellos Estados, y la riva- 
lidad que sostenían pudo vivir la unión de las cuatro 
dependencias. Por lo demás, ya lo he dicho, la vez 
que las dependencias británicas se congregaron, y la 
primera primera vez que se propuso á los colonos que 
se llamaran americanos fué precisamente en el Con- 
greso de Filadelfia de 5 de Setiembre de 1774, esto 
es, en aquella célebre junta que entrañó la indepen- 
dencia de los Estados-Unidos. 

Y no pararon aquí los deplorables efectos del 
régimen colonial inglés. La protección mercantil 
que se impuso en la Bepública americana casi desde 
el primer dia de la existencia de esta, fué en mucha 
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parte un efecto de reacción, contra el monopolio de 
la madre patria, que en beneficio de sus fábricas y 
de su comercio no habia titubeado en promulgar las 
Actas de navegación del siglo xvii y decretos como 
aquel de 1699, en cuya virtud cninguna lana ni obje- 
to fabricado ó mezclado con lana, producido 6 manu- 
facturado en cualquiera de las plantaciones inglesas 
podría ser cargado bajo pretexto alguno en barco, 
caballo, carreta ú otro carruaje para ser trasportado 
fuera de las plantaciones.» 

Y la protección mercantil no solo es un gravísi- 
mo error económico de la República, que en su cegue- 
dad llega hasta los aranceles de represalia, y cuyos 
malos efectos están hasta ahora contenidos por otras 
circunstancias y condiciones especialísimas de aque- 
Ha joven sociedad, dueña de un territorio mayor que 
el de toda la vieja Europa y de recursos verdadera- 
mente incomparables, sino que ha venido á ser una 
causa más, y de las principales, de la desunión de los 
Estados del Norte, manufactureros y proteccionis- 
tas, y los del Sur, agrícolas y partidarios del libre- 
cambio. Y tanto, que precisamente la cuestión aran- 
celaria fué la causa, en 1832, de que la Carolina del 
Sur inaugurase la era de las resistencias al Poder 
central y de los conatos de separación. Aquel Estado» 
esencialmente agrícola, no podia resistir lo que se 
apellidaba el egoísmo de los puritanost 



— 287 — 

Pero en cambio, el egoísmo sadista rayaba en lo 
monstruoso^ en lo horrible, en lo infame: porque su 
interés supremo fué la esclavitud. 

Aquella abominable institución, sostenida en 
Europa todavía dentro de los comienzos de la Edad 
moderna, por la guerra de moros y cristianos, habia 
inspirado las correrías de los Soto, los Vázquez de 
Ayllon, los Costareal y los Porcallo, por las costas 
déla América septentrional, para robar indios y tras- 
portarlos como esclavos á los mercados europeos ó á 
las posesiones españolas de las Indias occidentales: 
pero la servidumbre, desconocida entre los indígenas 
de aquella tierra consagrada por Dios á la libertad, 
no aparece en el continente americano, hasta el si- 
glo xvn, en cuya época eran trasportados allende el 
Atlántico desde Inglaterra, y allí vendidos desde 
cuarenta á cincuenta libras esterlinas, hombres blan- 
cos que, <S bien aparecían contratados merced á cier- 
tas perspectivas deslumbradoras desde el estado mise- 
rable en que yacían en Europa, ó bien eran condena- 
dos expresamente á la servidumbre por los poderes 
de la metrópoli, como sucedió á los escoceses prisio- 
neros en la batalla de Dunbar, á los realistas derrota- 
dos en Worcester y á los cómplices de la insurrección 
de Monmouth en 1685. Esto es lo que significan los 
indented servants y los convicts servants que figuran 
en la Historia de los Estados-Unidos y en general 
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en la de todas las colonias británicas de América. 
En 1671 decia el gobernador de Virginia, que en una 
población de 40.000 habitantes, habia 6.000 indented 
servants y 2.000 negros, y en un período de siete 
años, durante los que solo arribaron tres cargamen- 
tos de africanos, la entrada anual de blancos con- 
tratados pasó de 1.500 hombres. 

«En el mes de Agosto de 1620, — diceBancroft — 
catorce meses después de la reunión de la primera 
Asamblea representativa de Virginia, cuatro antes 
del arribo de la colonia de Plimouth, y menos de un 
año antes de la concesión de una Constitución escri- 
ta, mas de un siglo después de haber desaparecido de 
la sociedad británica y de la Constitución de Ingla- 
terra los últimos vestigios de la esclavitud heredi- 
taria, y seis años después de haber reclamado el ter- 
cer Estado en Francia, la emancipación de los sier- 
vos de todos los feudos, un barco de guerra holandés 
entró en James River y desembarcó veinte negros 
para exponerlos en venta. Esta es la triste época de la 
introducción de la esclavitud de los negros en las co* 
lonias inglesas; pero el tráfico de aquellos hubiera 
quedado restringido desde su origen, si los holande- 
ses solos se hubiesen aprovechado de él. Treinta años 
después de la primera importación de africanos, su 
número era tan escaso en Virginia, que no se conta- 
ba más de un negro por cincuenta blancos: en época 
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posterior, sesenta años después de la existencia de la 
esclayitad en las colonias, el número de negros era 
menor que el que aparecía en muchos Estados libres 
en el momento de la guerra de la Independencia.» 

El siglo XYiii presenció la desaparición casi total 
de los esclavoa blancos y el desarrollo de la servidum- 
bre africana. Aquellos hablan llegado á inspirar se* 
ríos temores con sus complots y sus insurrecciones: 
los negros por el contrario, con su bondad y su for- 
taleza física se Ueyaron todas las simpatías, coinci- 
diendo esto con el comienzo del cultivo del algodón. 
Y asi como el Maryland y la Virginia fueron la prin- 
cipal escena de loa indented ó los canvicts servants, 
asi la Carolina, del Sur logró la poco envidiable 
gloria de ser el primer Estado de plantaciones y de es^ 
clavos arrancados del África Occidental por la Com** 
pañia anglo-africana, fundada en 1669 é investida 
del monopolio del comercio con aqudla vasta co- 
marca que se extiende desde el Cabo Blanco hasta 
Loango, y desde el Sahara hasta Angola. Desde en- 
tonces la trata tomó vuelo, afirmándolos conocedores 
de los anales americanos que hasta 1740, fueron im« 
portados en los Estados del Sur, sobre 130.000 ne* 
gres, y hasta 300.000 antes de 1776; pero de todos 
modos el desarrollo del tráfico» lo mismo que de la 
institución, tiene que referirse al primer tercio de 

uuestro siglo* En la hora solemne de la independen- 

19 
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cia, pesó sin embargo, el interés esclavistay al panto 
de determinar la redacción del párrafo 3/ sección 2/ 
del art. 4.*, de la Constitución del 87, párrafo en que 
se establece que ctoda persona obligada á un servi- 
cio ó un trabajo en un Estado, conforme á las leyes, 
no podrá, si huye á otro, librarse de aquel ser?icio ó 
aquel trabajo, debiendo ser entregada, caso de recla- 
mación de la parte á quien sea debido el trabajo ó el 
servicio.» 

¿Habré menester, señores, poner de manifiesto loa 
inconvenientes, y á la postre los desastres entraña- 
dos en este afirenteso párrafo de la Constitución ame- 
ricana? ¿Necesitaré yo recordar la previsión con que 
el inmortal Franklin exclamaba: «¡Cada vez que me 
acuerdo de la esclavitud y pienso en Dios, tiemblo 
por mi patria!»; y cómo el progreso de la esclavitud 
y de sus influencias, hizo posible aquella abominable 
teología de los Thornwell y la Iglesia sudista, y la 
política repugnante y perturbadora de los Calhoun y 
los Stephens que no sólo llevó al borde del abismo á 
aquella Federación, á tanta costa creada, sino que, 
como decía el mártir Lincoln, produjo la terrible ex- 
piación de los cinco i^osde guerra civil, en que «por 
cada gota de sangre humana arrancada por el látigo, 
brotó otra gota arrancada por el golpe de la espada?» 
Pero es preciso hacer justicia á todo el mundo. 
La República americana aceptó la esdavitud, y al 
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amparo de sus leyes, la esclavitud creció; mas {cómo 
prescindir de la terrible responsabilidad que en aquel 
gran crimen corresponde á Inglaterra? Precisamente 
en la época misma en que aquende el Océano se 
constituia la Compañía africana, el pueblo de Boston 
se amotinaba contra un tratante de negros, obligán- 
dole á reembarcar éstos y devolverlos á su patria. 
La legislatura de Virginia, decia ¿ mediados del si- 
glo xvm al rey de Inglaterra: «La importación de es- 
clavos déla costa de África, es mirada de muy atrás 
como un comercio de una gran inhumanidad; y 
alentada como lo está hoy, tememos que ponga en 
peligro hasta la existencia misma de las posesiones 
americanas de V. M.» En 1760, la Carolina del Sur 
prohibe toda nueva importación de esclavos, y esta 
acta es rechazada por la metrópoli. En 1776, aquel 
célebre Congreso que votó la independencia america- 
na y que halló cargados con las cadenas del esclavo 
500.000 africanos, de los cuales los nueve décimos 
aparecian localizados al Sur de Pensilwaniai votó 
también la clausura de los puertos de la República 
para el comercio de negros. Y en 1780 Pensilwania, 
en 1781 Massachussets, en 1784 el Conneticut y Rho- 
dé Island, en 1799 New- York, en 1804 Nueva Jersey, 
y con éstos New-Hampshire, Vermout y Maine, de- 
cretaron la abolición de la servidumbre, después de 
haber promulgado el Congreso la ordenanza de 1787, 
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qué vedó el establecimiento dé la servidumbre en el 
Noroeste, esto es, en el Oliio, Indiana, Illinois, Mi- 
chigan y Wiscowsin. 

No fué, por tanto, leve ni corta la culpa de la 
metrópoli británica, que al decir de Bancroft, en todo 
el siglo xvíii importó en las Indias Occidentales y en 
sus propias colonias del continente americano, no 
menos de 3.000.000 de negros (amen de los 500.000 
á que sube el número de los pobres africanos arran- 
cados á su patria y arrojados al Atlántico durante la 
travesía), que produjeron á los tratantes cerca de 400 
millones de pesos. ¡Por fortuna Inglaterra ha descar- 
gado su conciencia, haciéndose en el siglo xix la 
^otectora decidida y eficaz de la libertad de los pue- 
blos, abriendo sus puertas á los perseguidos déla ti- 
ranía política y religiosa, y enarbolando resueltamen- 
te la bandera de la redención de los negros y de la 
independencia de las razas oprimidas! 

Pero no bastan estos toques, para que por ellos se 
comprenda el carácter y representación total de la 
sociedad americana, al dia siguiente de su indepen- 
dencia. Ya indiqué al principio de esta Conferencia 
que todos aquellos rasgos distintivos, estaban domi* 
nados por un enérgico sentido utilitario y un pode- 
roso espíritu polítioo. Aquel llevaba al norte-ameri- 
cano á preocuparse, ante todo, del progtreso material, 
y á ver en las instituciones políticas, sobre todo, una 



eoDdlcloD de su bienestac y su adelanto en la i 
eioB más poaátiva é interesada de la palabra. Li 
bertades, pues, no eran, no eon para el homb 
América un articula de lujo. Las estima comt 
verdadera riqueza: como un medio de vida al ij 
por lo menos, do los mil dollars que guarda t 
gabeta; j por tanto, hace de este capital, de este 
dadero tesoro, un uso frecuente, diario. 

Produce esto, sin duda, cierta grosería en lai 
tubres y cierta falta de idealidad en los espii 
pero tales defectos los compensan, basta cierto pi 
la virtud moralizadora, la foerza maravillosa de 
bertad alli consagrada como en ninguna otra p 
aunque con un fin distinto; y los admirables res 
dos qne ella produce, obligando á todos al reí 
del derecho, excitando el poder creador del indi vi 
favoreciendo la ezpontaneidad y llevando al esp 
por la lucha, por el contraste, por el ejercicio á 
y vigoroso de sus íitcultades, á aqudlas regione 
renas y esplendorosas ea que la virtud florece 
alma se templa púa marchar desde la fé y el e 
Blasmo hasta la abnegación y el heroísmo. 

Además, ese mismo bienestar material que ] 
ce el objetivo de la sociedad americana; esos mi: 
progresos de la industria, y, en una palabra, 
riqueza, sirven para que allí arraiguen y prosp 
jnatitncionea de earácter esencialmente espiritoal 
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Díganlo, Binó, la importancia qae las institaciones 
de enseñanza tienen en aqaelpaSs; díganlo los esta- 
blecimientos de piedad y beneficencia; los hospitales, 
las casas de expósitos, las mismas penitenciarias fonr 
dadas y sostenidas sólo por el esf aerzo de particula- 
res, de nn modo, que no ya entre nosotros los hom- 
bres del continente europeo, que de esto apenas te- 
nemos idea, sino en la misma Inglaterra casi no ha- 
lla semejante; y digalo, por último, el movimiento 
religioso, que, sobre todo en los Estados del Norte, 
se advierte allende el Atlántico. 

Por otra parte, aquellos resueltos yankées á pesar 
de su frenesí por la acción, demuestran en la vida de 
la polilica una templanza^ una prudencia — si se quie- 
re una calma, que aquí dificilmente imaginamos, 
dados nuestros gustos por las revoluciones y las súbi- 
tas y radicales mudanzas de códigos y cartas. Nada 
más lejos del ánimo de esos hombres que han realizado 
todo cuanto en el deseo de los reformistas é innovado- 
res estaba hace cincuenta tíSíos, nada más lejos que 
el pensamiento de hacer las cosas de un golpe, pres- 
cindiendo de las circunstancias y del tiempo. Por eso 
ellos no tienen en su historia ocho ó diez Constitucio- 
nes; y en cambio han sabido ir modificando por en- 
miendas sucesivas la fundamental del 87, hasta llegar 
nada menos que al reconocimiento de tpdos los dere- 
chos civiles y pditicos al negro, esclavo hace media 
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docena de años. Por eso, ellos no cuentan en sns ana- 
les nuestros incesantes motines» nuestras infecundas 
turbulencias, nuestros desastrosos arrebatos» sino que 
reservan la espada para las crisis supremas» fiando el 
progreso de las instituciones á la propaganda, á la 
experiencia, á los medios pacíficos y legales. 

Tales fueron, señores» las condiciones con que se 
presentó el pueblo norte-americano al concurso de 
los demás pueblos independientes en la hora solemne 
de su emancipación: y tales son los rasgos más sa- 
lientes de la fisonomía de aquella sociedad la víspera 
del siglo xix; fisonomía que hasta hoy se ha conser- 
vado á pesar del progreso de los tiempos y la mudan- 
za de las circunstancias, que han hecho que una na- 
ción de solo 3.000.000 de habitantes en 1776, cuente 
al aproximarse su primer centenario 38.555.983 al-- 
mas; que los trece Estados que firmaron el Acta 
de independencia y fundaron la ünlon, se hayan con- 
vertido en 37, con nueve territorios (1), ocupando un 
área de 2.938.588 millas inglesas cuadradas, aparte 
las 577.390 que comprenda el inmenso distrito cono- 
cido con el nombre de Alaska» cedido por Rusia en 



(1) fin 1876 los Estados son 38 por haber adquirido el carác-* 
ter de tai, el Icrrítorio del Colorado. La población es de 50.000.000 
de habitantes, todos libres en virtud de las enmiendas 13 y 14 de 
la GoRstitucion . 

(NifU d$ 18760 
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1867: que de la ausencia casi completa de fábricas se 
haya venido á un estado en que aparece las sufi- 
cientes para que en ellas se ocupen más de 2.000.000 
de personas y produzcan sobre 2.100.000.000 de pe- 
sos anuales, y que en fin, la vida agrícola haya per- 
dido su imperio exclusivo, al punto de quQ. hoy solo 
la décima parte de la población consagre sus esfuer- 
zos á este orden de la producción y á esta esfera de la 
vida económica. 

Doy por ocioso el demostrar la filiación de estas 
prendas y estos defectos del carácter americano* Des- 
pués de lo dicho, ¿á quién se le ocultarán las directas 
relaciones que median entre la sociedad del Go a head 
y el Never mind y la sociedad que ha grabado prime- 
ramente en las puertas de sus talleres, de sus liceos 
y de sus mercados time i$ money; entre la pafaria de 
Pranklin y de Fulton, y la patria de Arkwright y de 
los Stephenson; entre la tierra feliz y explendorosa de 
la Peti43i0ti de derechos de 1628, el Hll de dereáias 
de 1688 y el Act of Settlement de 1700, y la tierra 
dichosa y admirada déla Declaracimáe 1776, déla 
Constitmo)i de 1787, y de las enmiendas constitucio- 
nales de 1865? Solo que el uno es un pueUo jóyeiii 
nuevo, cuya actividad está favorecida por mil eir* 
cunstancias, cuyas pasiones están en su primer pe- 
ríodo, cuyos errores no han podido ser todos rectifi- 
cados por la expetiencia, y cuya suprema a^iraclon 
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es mdar. El otro tiene sobre bU una larga y laborio- 
sísima historia; tiene con la responsabilidad las lee* 
cienes de un gran pasado, la calma que le permi- 
te su ^osa sangre para levantarse serena ¿ las re- 
giones de la reflexión, y puede ya preocuparse y se 
preocupa ya* na solo de andar, si que de andar bien. 
Allí habrá más movimiento, aquí más firmeza. Allí 
el .empuje, aqui la prudencia. Allí la industria C(m to- 
das sus maravillas, aqui la civilización en toda su 
complexidad y con todos sus explendores. 

Pero ya es tiempo de terminar esta larguísima 
Conferencia. No me toca ahora explicar los resultados 
generales que la emancipación de los Estados-Unidos 
produjo en Inglaterra. Su influencia se ejercitó parti- 
cularmente sobre un punto de la vid$ inglesa, pero 
punto importantísimo, y que por fortuna es el mismo 
que nos ocupa en esto curso. Ta comprendereis que 
me refiero al orden colonial, que en el Beino Unido 
revisto tanta gravedad como su misma esfera interior 
de vida política, al punto de que puede decirse que 
en Inglaterra al cabo del año se publican tantos ó 
más libros sobre colonización que sobre los proble- 
mas generales y las cuestiones palpitantes de derecho 
constitucional. 

T bien, ¿queréis saber cuáles fueron los resulta- 
dos capitales de la emancipación de los EstadoS'-Uni- 
dos en el arden soclaK ¿Q4erei$ que en breviirimas pa- 
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labras os diga la eosefianza que Inglaterra sacó de 
aquella terrible experiencia? 

Pues oidlo. Inglaterra comprendió que debia irse 
con pulso en los aacrifioios que una colonia exige y 
en las pretensiones que solnre ella puede poner una 
metrópoli: reparó que la ley del mundo es la solida* 
ridad y echó de ver cuántas mayores yentajas repor- 
tarla ella de los Estados-Unidos ya libres, que de las 
antiguas trece colonia» sometidas &. una explotación 
indigna 6 insoportable. T de aquí resultó la libertad 
como base de la colonización, la autonomía como con- 
dición de su progreso y la prudencia como circuns- 
tancia precisa de su superior gobierno. 

Tales son, señores, las ideas que hoy privan en 
los dos ministerios ó secretarias de Londres, á cuyo 
cargo corre (desde 1858, en cuya fecha se agregó la 
secretaria de la India á la antigua y general de las 
colonias) el vastísimo imperio colonial brit&nico que 
abraza la tercera parte de la superficie del globo y 
cerca de un cuarto de su población total; que se ex- 
tiende á todos los extremos del mundo (al Asia donde 
ocupa un miUon de millas inglesas cuadradas ; á 
Oceania, donde ocupa dos millones y medio; ¿ la 
América del Norte, donde ocupa otro medio millón; 
al África donde abarca un cuarto); cuya área total es 
treinta veces la de la metrópoli; cuya exportación 
anual pasa de 00 millones de libras esterlineas y de 
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62 mlUoDes la importación; cayo coste para el 
ro de la Gran BretcAa sube á cuatro mÍlloD< 
libras al año, y que dlyidido oficialmente ei 
grandes f^pos apdlidaios Ettadones miUuo'es •■ 
rtíñnos (como Gibrsltar, Malta, Buena Espeí 
Hong-Kong, etc., etc.)— Plantaciones j Esta 
tnientos (come e! Canadá, las Antillas, Nova 
tía, etc., etc.) y EstabUcimiento$ de Ausk-: 
(Queensland, Nuevft Zelanda, y otras) coi 
todas las razas y todos los grados de la ci\ 
cion (1). 

Pero no hay que creer que para determii 
nueva politlca colonial británica bastij la ense 
de la revolución norte-americana. El cambio h 
demasiado radical para que no fuera meneste: 
que aquella terrible sacudida. Después del co 
to de 1766, Inglaterra advertida ya, un tanto m 
cada, pero no resuelta todavía ¿ variar completi 



(I) Desde 1870 han variado oigo laa cosaa pero Bien 
sentido favorable á Inglslerra. Hoy el área de sus depone 
representa un tercio de la superñde del globo y sesenta v 
de la metrópoli. Ocupan 7.647,000 millas inglesas, y coi 
203 millonea de almas. Divídese el imperio ea Irtínla j 
departamentos ú grupos administrativos; tres en Eurojí 
en América, diez en África, siete en Asía y siete en Al 
üa. Cuestan al tesoro de la metrópoli t il]4 millones esti 
en BU mayor parle destinados á las estaciones militare 

(I¥úíadíl876.) 
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te de condacta, ha recibido otras dos tremendas lec- 
ciones con la rebelión del Canadá y la insurrección 
de la India, que la han hecho arraigar sas nuevas 
convicciones j generalizar los principios de la nue* 
va, de la salvadora política cuya práctica inteligente 
y sincera la dá el derecho de apellidarse hoy lo que 
ayer fué España: la primera naci(Hi colonizador del 
mundo. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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Edad media y la colonización.— La Edad an- 
tigua.— GrQ0ia.—Su carácter.— Su destino.— 



— soa- 
sas colonias. «-Periodos de su colonización.— 
Derecho colonial grlego.—Inflaencia de la geo- 
grafía en la yida moral y política. —Cómo las 
condiciones físicas del país contribuyen ala 
colonización helénica.— Rasgos de ésta.— Cómo 
las colonias reobran sobre la madre patria.— 
Trascencendencia, para el progreso de la huma- 
nidad, de la colonización helénica.— El espíritu 
municipal y la unidad griega.— La expansión 
como base de la colonización helénica.— Ro- 
ma. —Su espíritu. —Su misión.— La idea del 
imperio.— Las alianzas. --Las provincias.- Loa 
municipios.— Las colonias.— Reacción de estas 
sobre la metrópoli.— Su influencia en la civili- 
zación del mundo.- Comparación déla coloni- 
zaciou griega y la romana.— /F¿ Dios Pan ha 
«tM^^o/.— Concluye la Edad clásica 93 



4.*— La preparaeion de la eoloiiixa«ion moder- 
na.— Tentativas. — Ensayos. 

Dificultades del estudio.— Los ocho siglos de la 
Edad media.— Representación que en ella tienen 
la Iglesia, el Feudalismo y el Concejo.— Choques 
y luchas.— Las naciones.— Bl siglo xiv.— La 
invención de la imprenta y el descubrimiento 
de las Américas.— Resultados próximos y remo* 
tos.— La monarquía.— Regularidad de la vida 
gociaL— Los escéntricos, los nerviosos y los 
fantaseadores.— Espíritu mercantil de la épo- 
ca.— Antecedentes sobre la existencia de Amé- 
rica.— Circunstancias propicias para la coloni- 
zación,— El siglo XV.— Don Enrique de Portu- 
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gal, el navegante.— Los portagaeses en África 
y Asia.—Cristobal Colon.— Sus compañeros en 
el primer cuarto del siglo xyi.— Cortés en Mé- 
jico, Pizarro en el PerCí, Alvarado en Chile y 
Mendoza en la Plata durante el segando cuar- 
to.— Los decretos y ordenanzas reales posterio- 
res k 1550.— Las Leyes de Indias y la unión de 
España y Portugal.— El siglo xvii.— Holanda 
y la Compañía de las Indias Orientales. --Las 
instrucciones y ordenanzas de 1617, 1632 y 
1650 sobre Java.— Francia en el Canadá, la Lui- 
siana, las Antillas y la India.— Su incapaci- 
dad y su fracaso.— Colbert, Law, Duplelxy 
Lally Tolendal.— Inglaterra.— Modo de eoloni- 
zar en América.— La compañía de los negocian- 
tes de Londres para el comercio de las Indias 
orientales.— Roberto Clive j "Warsen Hasting. — 
Las guerras de los siglos xyii yxTui.— Las 
Actas de nayegacion de 1651-63.— Los bilis 
de Jacobo II y Jorge I sobre América.— El 
Acta de utiOB de las Compañías orientales de 
1*708 y de reforma de 1773, y el bilí de Pitt sobre 
las Indias 129 



S.'— La eoloaizaoion moderna. 
Rasgos geniales. 

Diferencia de los periodos en que puede dividirse 
la bistoría de la colonización moderna, basta la 
emancipación de América.— Los descubrimien- 
tos y conquistas.— Paralelos de Cortés, Pizarro, 
Colon y el P. Las Casas.— Período de redéxlou 
y organización.— Carácter general de la coloni- 
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zacion eu esta época,— Cómo la realizan los di- 
ferentes pueblos de Europa.— España, Portugal 
y Francia.— El Estado colonizador.— Holanda é 
Inglaterra.— La soberanía de la metrópoli.— Las 
compañías.— Las concesiones . —Consecuencias. 
—El espíritu militar y el elemento civil.— La 
preocupación mercantil.— Cómo la colonización 
moderna tiene en cuenta las poblaciones indí- 
genas. —Agonía del siglo xTui.— La revolución 
americana.— Interés que entraña.— Gran carác- 
ter y experiencia terrible delnglaterra.- Senti- 
do económico de la insurrección de los Estados 
unidos.— La catástrofe de Santo Domingo.— 
Cómo se plantea el problema de la abolición de 
la esclavitud africana.— La revolución de las co- 
lonias españolas y portuguesas.— Su carácter 
esencialmente político.— Discreción de Portu- 
gaL— Ceguedad de España 161 



6/— Las colonias inglesas de América. 



Idea general de las dependencias de Inglaterra en 
América.— Las trece colonias de 1776.— Primer 
periodo de la historia colonial inglesa (1606- 
1651).— Iniciación de la colonización inglesa.— 
Gabotto y Walter Raleigh.— Virginia.— Su divi- 
sión.— Compañías de Londres y de Plimouth.— 
Reformas de 1610, 1621 y 1625 en Virginia ó co- 
lonia del Sur.— Los puritanos en la del Norte en 
1620.— Origen y desarrollo de las Carolinas, Ma- 
rylanl, Massachussets, Providencia, Long Is- 
land, Connecticut, líew Ha ven, Kew Hampshire 
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y Maine. --Colonias de diverfio origen y carác- 
ter.~ Georgia, Nueva York, Nueya Jersey.— 
Pensilvania y Delaware.— De qué modo coopera 
el Estado inglés á la colonización en este perio- 
do.— Indiferencia del orden politice.— Preocupa- 
clon mercantil.— Segundo periodo.— La reac- 
ción de los Estuardos.— Espíritu y carácter de 
los colonos ingleses.— Los negros. — Los ex* 
tranjeros.— Protestas á los reyes de Inglaterra. — 
Los Quo WarrarUo de Jacobo II.— Las Actas de 
nayegacion.— El absolutismo y la expoliación. — 
Tercer período.— La revolución de 1688.— Hasta 
qué punto trasciende á América.— Error de los 
liberales ingleses del siglo xvu y de los revolu- 
cionarios españoles de l868.-*SÍtuacion de las 
cosas en 1761 185 



*T.*—laí Revolución Norte* Amorieaiía. 

El patriotismo.— El amor á España.— La patrióte- 
ria.— Las pretextas de las colonias.— Mirada re- 
trospectiva.— Trascendencia de las leyes mer- 
cantiles británicas.— Las Cortes del almiran- 
tazgo.— Los writs of assistance.— El presupuesto 
colonial.— El ejército.— Observaciones de los 
coloDOs de Nueva Inglaterra en 1664.— Discur- 
so de Barré. —Discursos de Chattam.— Los hom- 
bres honrados del Parlamento inglés en 1774 y 
1857.— Periodos de la Revolución Norte-Ameri- 
cana.— Primero : Guerra de pluma (1765-75).— 
Lord Grenville y Lord North.— El Bill del tim- 
bre.— El del té.— Los asesinatos de Boston.— Los 
Congresos de Filadelña.— Carácter de las pre- 
textas americanas.-^pinion de Laboulaye. , . 21^ 



8/— La reTOlttclon Norte-Americana. 

Continuación. 

Jta guerra de espada^'-^Q^xmáQ período de la re- 
volución (1775 á 1778).— Hechos característicos. 
—Comisión del empeño insurreccional á las so- 
las fuerzas de los americanos.— Proclamación 
de la independencia délos Estados -Unidos.— 
Dificultades de los americanos.— Yirilldad del 
Congreso de 1776.— Las retiradas y desastres de 
Washington. — ¡La gran figura!— Crisis supre- 
ma déla causa americana.— La idea marcha.— 
Alianza con Francia. — Concurso de España 
y Holanda. — Los Artículos de la Confederación 
de 1778.— Actitud de Europa frente á Inglater- 
ra.— Retroceso de ésta en la cuestión de Améri- 
ca.— Los conservadores y el rey Jorge III. — 
¡Los de siemprel— La paz de Versalles de 1782. 
—John Adams ministro plenipotenciario de la 
república de los Estados-Unidos en la Gran Bre- 
taña.— Cómo la libertad inglesa sufrió con la 
guerra hecha á la libertad en América.— Conse- 
cuencias del apoyo dado por los gobiernos mo- 
nárquicos de Europa y por las naciones coloni- 
zadoras á la emancipación de los Estados-Uni- 
dos 233 



9.*— Resultado de la emancipación de los 

Estados-Unldos. 

La iniciativa del individuo.— El poder de inven- 
ción.— La audacia del pioneer.-^El progreso ma- 
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terlal.—Desasosiego y grosería de la sociedad 
americana.— G^ a head.—Never Mind,— El yssi-- 
kee para el latino.— El sajón, según Smiles.— 
£1 inglés y el americano, según Dixon. —Con- 
diciones que han favorecido el desarrollo del 
carácter sajón en América. —El socialismo y el 
individualismo.— La Iglesia en Europa.— La 
secularización de la vida civil.— La libertad se- 
gún Tocquevüle y Benjamín Constant.— Los de- 
rechos individuales, según la Constitución ame- 
ricana.— Las libertades de la Constitución in- 
glesa.— Organización de los poderes públicos en 
los Estados Unidos.— ^¿ reí/ reina y no gobierna^ 
de la Gran Bretaña, y lo contencioso administra- 
tivo de Francia.— El municipio.— J^¿ Estado go- 
bierna y no administra*— 1^9l vestry inglesa. —Los 
Estados particulares. — El poder central.— La 
Constitución de 1787. —Los Artículos de la Confe- 
deración de 1778.— El separatismo.— Tradiciones 
de la üuion Americana.— La protección mer- 
cantil.— Carolina en 1832— El egoísmo yankee. 
—La esclavitud.— Los siervos blancos del si- 
glo XVII.— El primer desembarco de negros en 
1620.— La Compañía anglo-africana.— Demó- 
cratas y republicanos en América.— El art. 4.' 
de la Constitución del 87.— Efectos de la esclavi- 
tud.— Pensamiento de Franklin.— La guerra ci- 
vil según Lincoln.— Responsabilidad de Ingla- 
terra.— El puerto de Boston en 1645.— Las legis- 
laturas de Virginia y de la Carolina del Sur en 
176Ó.— El Congreso de 1776 y la írrito.- La or- 
denanza de 1786 sobre el Noroeste.— La aboli- 
ción en Pensil vania, Massachussets y otros Es- 
tados desde 1780 á 1804— Negros importados en 
todo el siglo XVIII. —Sentido utilitario del pue- 



l)lo americano.— Valor positivo do la IlbertP'' 
en lOB EBtailos-TJnldoB.— Sa valor y sus result 
dos.— El bienestar material. —Espirito politl 
de loa americanos.— Sn prudencia —Sus goat 
por \hreforvMj los procedimientos leales. 
Los BatadoB'lIaidos en 1776 y en 1870. -Paral 
lo entre iDglaterraylaltepúbllca americana.' 
Influencia de la emancipación de loa Estado 
UnidOB en la vida inglesa.— El orden colonial i 
Inglaterra 




ERRATA IMPORTANTE. 



Gn la pé^laa 194, linea quinta ee dice (Li 
roUnas, la Georgia y el Marylandu y debe d 
dos Carolinas y el Marylaod.» 

Y en la píiglna 196, Linea tercera dice «La 
y dede decir «El Uaryiand.* 
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